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Parle  moral  i  rclijiosa. 


NOMBRES  DE  LOS  ÓRGANOS  FRENOLÓJICOS, 

referentes  a  los  números  de  la  figura  que  indican  sus  asientos  res- 
pectivos. 


FACULTADES  QUE  IMPULSAN 
l  CONMUEVEN. 

1  Araatividad. 

2  Füojcnitura. 

3  Habitaluidad. 

4  Conzenlratividad. 

5  Adhesividad. 

6  Acometividad. 

7  Destructividad. 

8  Alimentividad. 

9  CüDservatividad. 
dO  Secretividad. 

I-»  ■  •  ad. 


15  Zircunspeczion. 

16  Benevolénzia. 

17  VcuerazionuObediénzia. 

18  Firmeza  o  Constáozia. 

19  CoDzienziosidad. 

20  Esperanza. 

21  Maraviilosidad. 

22  Idealidad  o  Perfeclibili- 

'ad. 

23  jlimidad. 
2'  .  stosidad. 

fazion. 

KS  QUE  PERZIBENO, 
1  PERZErTlVO. 


'ad. 


'urazioD. 


28  Tamaño  o  Estension. 

29  Peso  o  Resisténzia. 

30  Colorido. 

31  Localidad. 

32  Cálculo  numérico. 
S3  Orden. 

34  Eventualidad. 

35  Tiempo  o  Durazion. 

36  Tonos. 

37  Lenguaje. 

FACULTADES  QUE  REFLECSIO- 
HAN,  O  ISTELEOTO  REFLEC- 
SIVO. 

38  Comparazion. 

39  Causalidad. 
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FUNDADA.  SOBRE 
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Será  espúreo  todo  ejemplar  que  no  Ilev 
la  adjunta  fírma  del  autor. 
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PRÓLOGO. 


La  Frenolojia,  fundada  en  hechos  positivos  e  irrefra- 
gables, es  uno  de  aquellos  grandiosos  descubrimientos , 
que  permite  la  Divina  Providénzia*  al  hombre,  para  que 
se  ponga  en  armonía  con  las  leyes  de  progresivo  ade- 
lanto i  gradual  perfeczionamiento,  a  que  cuanto  nos  ro- 
dea está  sujeto.  Comunicando  esta  ziénzia  un  poder  real 
i  verdadero  al  hombre  para  conozer  al  hombre,  con  solo 
inspeczionar  la  superfizie  esterna  de  la  cabeza,  escomo, 
si  se  nos  hubiese  revelado  i  puesto  ante  nosotros  de  ma^ 
nifiesto  el  invisible,  etéreo  e  inmortal  espíritu  que  nos, 
anima.  > 

*  Escribo  i  hago  imprimir  las  sílabas  ze,  zi ,  siempre  con  z,  ¡ 
la  conjunzioD  i,  con  i  latina;  sustituyo  la  cs,j,  i  s  en  lugar  de  la  x, 
dislingo  con  un  crema  quedos  vocales  juntas  no  forman  diptongo, 
cuando  el  azento  predominante  de  la  voz  no  lo  indica,  i  me  aparto  del 
uso  jeneral  en  algunas  otras  particularidades  de  poca  monta,  cuya 
práctica,  aunque  no  es  del  todo  nueva,  protesto  que  no  la  sigo  por  el 
prurito  de  singularizarme,  sino  por  el  convenzimieuto  de  que  es  útil, 
por  estar  conforme  al  jénio  de  nuestra  ortografía;  la  cual  se  hallará  en 
estado  iransitório  hasta  que  cada  sonido  se  represente  por  medio 
de  un  signo  espezial  i  cada  signo  espezial  se  limite  esclusivanien- 
te  a  espresar  un  sonido  particular  i  determinado.  También  he  juzga- 
do oportuno  conservar  la  ortografía  orijinal  de  los  nombres  eslranje- 
ros  que  no  se  han  castellanizado  aun;  acompañándoles,  en  cuanto  lo 
permitan  los  sonidos  españoles,  de  su  orijinal  pronunziazion.  A  los 
autores  nazionales  qne  floreziéron  ánles  del  siglo  XVIII,  época  en 
que  se  fundó  la  Academia  Española,  les  guardo  el  debido  respeto,  con 
servando,  al  zitar  estrados  de  sus  obraSj  la  ortografía  ,  puntuazion 
i  azenluazion,  con  que  escribieron. 
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A  mas  de  hazernos  conozcr  positivamente  desde  nues- 
tra infánzia  la  carrera  o  misión  a  que  nos  tiene  Dios 
destinados  en  este  mundo,  danos  la  Frenolojia  azierlo  en 
la  eleczion  de  gobernantes,  de  marido  o  esposa,  de  ami- 
gos, compañeros,  criados;  por  cuja  razan  no  Itai  esta- 
do ni  condizion  alguna,  a  la  cual  no  séa  supremamente 
útil  esta  ziénzia.  Eslableze  también  los  verdaderos  prinzi- 
pios  sobre  que  debe  fundarse  la  educazioUj  el  gobierno, 
los  deberes  i  los  derechos  del  hombre,  considerado  como 
criatura  finca,  rclijiosa,  moral  e  inielijente.  Resuel- 
ve, con  aprobazion  universal,  i  funda  sobre  bases  de  ver- 
dad eterna,  las  cuestiones  sobre  lil)re  albedrío,  responsa- 
bilidad, voluntad,  poblazion,  economía  política,  lejislazion, 
delitos  i  penas,  i  otras,  que  haze  siglos  tienen  los  áni- 
mos de  grandes  i  filantrópicos  moralistas,  divididos  i  de- 
sasosegados. Haze  patente  la  armonía  que  ecsiste  en- 
tre el  espiritumoral  del  evanjélio  i  la  organizazion  men- 
tal del  hombre;  cuya  armonía,  conozida  i  probada  de 
un  modo  irrefragable,  es  de  la  más  traszendental  impor- 
iánzia  para  el  futuro  bienestar  i  rápido  adelanto  moral 
del  hombre.  Siendo  la  Frenolojia  un  sistema  completo  de 
Filosofía  mental,  esplica  con  la  mayor  senzillez  i  cla- 
ridad lo  que  es  perzepzion,  couzepzion,  imajinazion,  memo- 
ria, juízio,  conziénzia,  pasión,  dolor,  plazer,  impaziénzia, 
simpatía,  antipatía  etc.  etc.  En  fin,  al  volver  la  vista  por 
esos  inmensos  espázios  de  la  creazion,  una  triste  a  la  par 
que  consoladora  conviczion  arroba  i  absorbe  el  alma; 
esta  conviczion  es,  que  ecsisten  por  do  quiera  sobrados  mé- 
dios  para  hazer  a  cada  individuo  de  la  raza  humana,  dichoso 
I  feliz;  i  que  sin  embargo  en  ninguna  parte  del  globo  se 
halla  mas  que  vízio  e  iihfeuzidad,  por  ¡a  falta  de  inteli- 
jénzia  i  fuerza  relijiosa-moral  para  dirijir  aquellos  mé- 
dios.  La  Frenolojia,  sin  duda  alguna,  dándose  la  mano 
con  la  moral  evanjélica,  indica  i  haze  fázilmente  prac- 
ticable, el  verdadero  modo  de  suplir  esta,  falta. 

Sobre  esta  ziénzia,  cuyo  conozimiento  sise  difunde  i 
pone  en  práctica,  está  destinado  a  produzir,  sin  trastor- 
nos, ni  guerras,  ni  políticas  tempestades,  tantísimos  bie- 
nes a  cada  individuo  de  la  humanidad,  es  mi  ánimo  en  las 
várias  ziudades  del  reino,  dar  cursos  públicos,  dediczi- 
ocho  lecziones  cada  uno,  en  las  cuales  no  solo  se  dará 
una  idéa  completa  de  los  hechos  que  la  constituyen,  sino 
también  de  todas  las  matórias  que  acaban  de  menzionar- 
se  en  el  párrafo  anterior,  las  cuales  forman  la  base  en  que 
estriba  la  virtud,  la  dicha,  la  prosperidad  i  pujanza,  no 


PRÓLOGO.  7 

solo  de  los  pueblos  en  jeneral,  sino  de  cada  individnal. 
criatura  humana  en  parlicular. 

Si  bien  los  conozimienlos  anatómicos  son  útiles  para 
cursar  la  Frenolojia,  de  ninguna  manera  deben  ni  pueden 
considerarse  como  nezesários.  Una  de  las  mas  prezio- 
sas  ventajas  de  esta,  sin  disputa  alguna,  maravillosa 
ziénzía,  es,  que  está  al  alcanze  de  un  niño  de  medianas 
disposiziones,  de  ocho  a  diez  años  de  edad,  i  que  forma 
después  la  base  de  cuantos  estudios  haya  de  seguir.  A  mu- 
chos les  parezerá  el  descubrimiento  de  la  frenolojia  im- 
posible; pero  recuerden  que  también  les parezió  imposible 
cuando  se  anunzió  por  primera  uez,  el  descubrimiento  del 
alumbrado  de  gas ,  de  la  lámpara  de  seguridad,  de  los 
caminos  de  hierro,  de  los  telares  de  máquina,  del  da- 
guerreotipo  i  otros,  que  están  cambiando  a  toda  prisa  la 
faz  de  la  tierra.  Lo  zierto  es,  que  han  sobrepujado  tanto 
los  adelantos  físicos  a  los  morales,  que  sin  el  descubri- 
miento de  la  Frenolojia,  dejaría  de  haber  aquel  órden, 
conzierto  i  armonía,  de  que  Dios  ha  hecho  depender  la 
ccsisténzia  de  la  creazion. 

La  presente  obrita  se  ha  escrito  con  la  inlenzion  de 
que  sirva  de  manual  a  los  cursantes  de  mis  lécziones,  i 
dé  al  propio  tiempo  una  idéa  jeneral  de  la  Frenolojia; 
espezialmente  miéntras  se  carezca  del  Sistema  Completo 
de  esta  ziénzia,  que  jro-  /'c  preparado  para  la  prensa,  i 
del  cual  he  publicado  un  prospecto.,  que  se  distribuye  grá- 
lis  en  las  librerías  donde  se  reziben  suscripziones  a  la 
obra.  (*)  En  estas  mismas  librerías  se  halla  de  venta  a 
irreales,  una  cabeza  de  bulto  frenolójicamente  marcada, 
con  el  mismo  fin  que  este  Manual  de  fazilitar  el  estudio 
de  una  ziénzia,  destinada  a  cambiar,  a  la  vuelta  de  po- 
cos años.,  el  aspecto  moral  del  globo.  La  admisión,  pro- 
pagazion  i  práctica  de  las  doctrinas  frenolójicas,  son 
irresistibles,  inevitables:  son  una  lei  natural,  una  conse- 
cuénzia  del  desarrollo  progresivo  de  lo  creado,  un  decre- 
to de  la  Omnipotente  Folunlad.  El  hombre  en  virtud  de  su 
libre  albedrio,  podrá.,  hasta  zierto  punto,  obzccar se  en  no 
acatar  esta  lei  natural  o  divina;  pero  tendrá  que  sufrir 
el  condigno  irremisible  castigo  que  constante  acompaña 
tamañas  transgresiones.  El  mundo  sufre  muchos  castigos., 
con  el  nombre  de  enfermedades,  miseria,  guerras,  tras- 
tornos soziales,  que  no  son  sino  resultados  de  una  ziega 
desobediénzia  a  las  leyes  naturales  o  divinas, ya  por  ig- 


*   Véase  al  ño,  apcndizc  A. 


8  PRÓLOGO. 
noránzia  ya  por  obsünazion.  Es  mi  ánimo  consagrarme 
entero  a  evitar  los  castigos  que  ahora  sufrimos,  hijos  de 
la  ignoráiizia  de  las  doctrinas,  fundadas  en  (verdades  na- 
turales, que  se  desprenden  de  la  Frenolojía.  Si  saliéren 
frustrados  mis  deseos,  si  mostraren  ser  canos  mis  esfuer-^ 
zos,  si  resultaren  fallidos  mis  intentos,  me  quedará  al 
menos  el  grato  i  consolador  '■'■hizistc  bien"  de  mi  satis- 
fecha conziénzia. 
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Tj\  voz  FiiRNOLOJÍA,  derivada  de  dos  vocablos  griegos  "Phren'V 
alinuj  i  "Legos",  íZimírAO  ^  significa,  elimolójicamente, 
discurso  sobre  el  alma;  pero  lioi  se  usa  para  designar 
"Sislema  del  Entendimiento  humano,  fundado  sobre  la  Fi- 
siolojia'  del  zélebro^. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  ha  juzgado  el  interior  del- 
hombre  por  su  eslerior,^  pero  hasta  1798  no  se  redujo  a 
verdadero  iííícma  esta  práctica.''  Frauzisco  José  Gal l^,  dis- 

1.  Fisiotojta,  tratado,  sobre  el  uso ,  ofízios  i  funzioHes  de  las 
várias  parles  cunstitiitivas  de  los  seres  que  poséeu  vida. 

2.  "Se  da  en  Jeneral  el  nombre  de  zélebro  a  toda  la  masa  blan- 
da que  llena  la  cavidad  del  cráneo;  pero  como  esta  masa  consta  de 
ires  partes  prinzipales  que  conviene  distinguir,  llamamos  a  su  parte 
anterior  i  superior  zerebro,  a  la  inferior  i  posterior  zerebelo ,  i  a 
la  inferior  i  media,  médula  obloiigala."  bonblls  i  lígaba,  Analo- 
inia  del  Cuerpo  luimaiio,  (Madrid  1799)  tom.  iv,  pájs.  2-3. 

3.  GalCs  TVorKs  ,  ( Obras  de  Gall )  (  Boston  183S )  tom.  ii, 
pájs.  222-'j33.  Aqui  se  prueba  incontestablemente  esta  verdad. 

4.  Deulschen  Mercur  (Mercurio  Alemán),  Weimar  1798,  12'' 
entrega . 

6.  Nazió  el  9  de  Marzo  de  1758  en  Tiefenbrun,  pequeño  lugar,  a 
(los  leguas  de  Pforzheim,  en  el  Gran  Ducado  de  Bádcn,  que  ántís  de 
1806  perlenezia  a  la  Suébia,  uuo  de  los  diez  zirculos  en  que  estaba 
entónzes  dividida  la  Alcmánia  ;  i  murió  en  Paris  el  22  de  Agosto  de 
18i8. 
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liiiguido  médico,  filósofo,  analómico  i  fisiolojista  alemán, 
sentó  i  probó  en  aquella  época,  las  seis  proposiziones  si- 
{juientes''. 

1.  Las  facultadas  o  poténzias  del  alma  son  innatas. 

2.  El  zélebro  es  el  ói  (jano'  del  alma  o  mente. 

3.  El  zélebro  es  múltiplo;  esto  es,  el  zélebro  es  un  com- 
puesto o  atjregrado  de  varios  órganos  por  medio  délos  cuales 
manifiesta  el  alma  sus  varias  facultades. 

4.  £1  tamaño  de  un  órg-ano  zelebral ,  siendo  iodo  lo  de- 
mas  igual,  es  una  medida  positiva  de  su  poténzia  mental. 

5.  El  tamaño  i  forma  del  zélebro,  es,  con  rara  eszepzion, 
idéntico  al  tamaño  i  forma  de  la  superfizie  esterna  de  la  ca- 
beza. 

6.  Toda  facultad  del  alma  tiene  su  lenguaje  espezial;  es- 
loes, todo  órgfano  zelebral,  cuando  se  halla  predominante- 
mente activo,  produze  un  movimiento,  espresiou,  jeslo  o  ac- 
titud, que  se  llama  su  lenguaje  espezial  o  natural*. 

1.    Las  facultades  ó  poténzias  del  alma  son  innatas. 

Este  primer  prinzípio  es  en  sí  mismo  evidente.  El  hombre 
nada  puede  crear.  Combinará,  modificará,  mejorará  lo  crea- 
do por  médio  del  ejerzízio  o  la  educazion.;  pero  solo  a  Dios, 
es  dado  produzir  algo  de  la  nada.  ¿Como  podremos,  pues, 
crear  o  produzir  una  facultad  mental  i  su  correspondiente 
órgano  zelebral,  donde  no  ecsiste?  ¿Podráse  jamás  hazer  can- 
tar a  una  lechuza  como  a  un  ruiseñor?  ¿Rezibirá  jamas  una 
piedra  ideas  o  imájenes  de  los  objetos  que  la  rodéan ,  como 
ios  animales  superiores,  aunqué  para  ello  se  retinan  i  se  pon- 
gan en  eterna  actividad  todos  los  esfuerzos  humanos?  Impo- 
sible. Las  facultades,  pues,  de  hablar,  cantar,  perzibir  imá- 
jenes de  los  objetos  que  nos  rodean,  esperar,  temer,  amar, 
hazer  bien  etc.,  son  primitivas,  orijinales  e  innatas  en  los 
seres  que  las  manifiestan." 


6.  Veáse  el  Deutschen  Mercur  luff.  zit. 

7.  Organo,  en  fisiolojia,  como  aquí  se  usa,  significa:  "Una  par- 
le simple  de  un  vejetal  o  auimal  que  ejecuta  una  funzion  espezial  i 
determinada"  Un  gru|w  de  órganos  que  ejecula  una  funzion  com- 
puesta local  se  llama  apáralo;  como  "el  aparato  auditivo,"  "el  apa- 
rato respiratorio."  Una  coleczion  de  órganos,  esparzidos  por  todo  el 
cuerpo  ,  que  ejecuta  una  funzion  compuesta  jeneral  se  llama  Siste- 
ma; como  "el  sistema  nervioso,"  "el  sistema  muscular." 

8.  Véanse  todos  estos  prinzípios  incontestablemente  probados  en 
GalVs  TVorKs  (Obras  de  Gall )  (Boston,  4835.)  tom.  ii. 

9.  El  imbézil  es  incapaz  de  rezibir  educazion  alguna,  i  el  hombre 
estraordináriamente  grande,  léjos  de  nezesitarla,  enseña  sin  ella.  A 
no  ser  asi,  ¿donde  estarían  ¡as  ziénzias,  donde  las  artesP  Ellas  no  na- 
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2.  El  zélehro  es  el  órgano  del  alma.  La  creazion  ente- 
ra es  una  prueba  universal  de  este  prinzípio.  No  se  conoze 
aczion  alguna  para  la  cual  Dios  no  haya  creado  un  instru- 
mento ü  órgano  material  para  ejecutarla.  ¿Qué  son  esos  es- 
tupendos sistemas  planetarios  en  el  inmenso  espázio  sino 
órganos  materiales  de  la  Omnipotente  Voluntad?  ¿Qué  es 
la  coDSlituzion  física  del  hombre,  sino  el  organismo  ma- 
terial por  médio  del  cual  obra  el  alma  espiritual  que  lo  ani- 
ma? ¿No  vemos,  no  oímos,  no  olemos  por  médio  de  órganos 
materiales?  ¿Porqué  habíamos  de  esperar,  pensar  ó  creer  sin 
ellos,  habiendo,  como  en  efecto  hai,  armonía,  orden  i  con- 
zierto  en  la  creazion  ? 

No  ecsisle  ni  ha  ecsistido  jamas  una  afeczion  zelebral  que 
no  haya  hecho  manifestar  una  correspondiente  afeczion  men- 
tal. Un  rezeso  o  desvío  de  sangre  en  el  zélcbro,  causa  un 
desmayo.  Una  fiebre  zelebral  nos  haze  delirar;  un  golpe  en 
la  cabeza  haze  prorrumpir  en  denuestos  a  la  mas  pura  i  can- 
dorosa vírjen.  Ünos  granos  de  opio,  un  narcótico  cualquie- 
ra, suspenden,  afectando  al  zélebro,  las  facultades  menta- 
les. Cuando  nos  ocupamos  espírilualmente,  sentimos  que  tra- 
baja la  cabeza,  i  no  los  piés,  ni  las  manos,  ni  ningún  otro 
órgano.  Por  esto  el  sentido  común  del  jénero  humano  ha 
considerado  siempre  los  sesos  o  la  cabeza,  que  para  el  caso 
es  todo  uno,  como  la  residénzia  del  alma.  En  todos  los  idio- 
mas conozidos  hai  espresiones  que  prueban  este  hecho.  En 
castellano  dezimos,  de  uno  que  "tiene  cabeza  ñoJa,"que  "no 
tiene  dos  dedos  de  frente,"  que  "tiene  pocos  sesos;"  de  otro, 

zen,  como  las  hierbas,  espontáneamente  de  la  tierra.  ¿Quien  enseñó 
a  gobernar  a  nuestra  inmortal  Isabel  I,  a  hazer  ángulos  a  Pascal,  a 
adelantar  el  arle  de  imprimir  a  Ibarra,  si  estos  injénius  fueron  los  in- 
ventores del  buen  gobierno,  de  las  matemáticas,  del  hermoso  i  correcto 
imprimir?  Así  como  espontáneamente  de  la  tierra  brotan,  según  sea 
su  cualidad,  zierlas  hierbas,  pudiéndose  con  el  cultivo  mejorarse  la 
misma  tierra  i  .«¡us  producziones,  a«í  produze  el  alma,  según  sea  el 
volumen  i  cualidad  de  su  instrumento  material,  ziertas  ideas,  sen- 
tim  lentos  i  propensiones,  pudiéndose  por  el  cultivo  mejorarse  el  mis- 
mo instrumento  material  o  zélebro  i  por  consiguiente  sus  manifes- 
taz  iones  o  funziones,  por  el  cultivo  i  bien  dirijido  ejerziziü.  A  pesar  de 
ha  zer  patente  la  esperiénzia  i  el  buen  sentido  este  hecho,  no  han  fal- 
lado nlosüfüi,  comoHolvézio,  que  creyeron  haber  nazido  todos  los 
hombres  con  igual  talento.  No  así  pensaba  nuestro  zéiebre  Huarte, 
que  en  su  Ecsúmen  de  Injénios  p.  40,  ha  dicho  estas  memorables 
palabras:  Quien  bestia  va  a  Roma,  bestia  torna;  poco  aprovecha  que 
el  rudo  vaya  a  estudiar  a  Salamanca,  donde  no  hai  cátedra  de  enlen- 
rti míenlo  ni  de  prudénzia,"  esto  es,  donde  nadie  da  los  órRanos 
que  mauiüeslan  estas  orijinales  i  primitivas  facultades. 
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que  es  "un  calavera"  (esto  es,  cráneo  fuzio,)  que  "tiene 
la  cabeza  desloruilladH"  "los  cascos  á  la  jineta-"  De  éste  de- 
zinaos  que  "tiene  los  sesos  bien  asentados"  que  "es  muí  sesudo" 
que  "tiene  gran  cabeza,"  de  aquel  que  "tiene  magnífica  fiear 
te,"  "cabeza  intelijente"  i  otras  espresioues  que  prueban  el 
prinzípio  en  cuestión. 

Igual  doctrina  ban  sentado  Aristóteles,  Galeno  é  Hipócra- 
tes, i  después  de  ellos,  en  todas  épocas,  zélebres  anatómicos  i 
fisiolojistas.  Concretándonos  á  nuestra  España,  ahí  leneijios 
al  zélebre  Huarte'",  que  en  el  siglo  xvi,  abogó  a  favor  de  eS' 
te  segundo  prinzípio  frenolójico,  al  cual  ni  la  Iglesia  ni  la 
Inquisizion  se  opusieron.  Doña  Oliva  Sabuco  de  Nántes  i  Ba- 
rrera" en  1587  dijo:  "Allí  (en  el  zélebro)  están  los  afectos, 
pasiones  i  movimientos  del  ánima."  Martin  Martínez'^  llama 
al  zélebro  "Sacro  alcázar  de  Minerva,"  "Solio  donde  reside 
i  ejerze  sus  prinzipales  operaziones  nuestra  alma."  Iguales 
idéas  han  manifestado  cuantos  autores  han  escrito  de  fisiolo- 
jía  o  anatomía  zelebral  en  nuestros  dias.-^  Hoi  no  se  halla 
filósofo  ni  teólogo  alguno,  que  se  atrevan  a  negar  el  prinzí- 
pio de  que  el  zélebro  es  órgano,  inmediato  del  alma. 

3.  Él  zélebro  es  niiíltiplo  esto  es,  el  zélebro  es  un 
compuesto  o  agregado  de  vários  órganos,  por  medio  de 
los  cuales  manifiesta  el  alma  sus  i'árias  facultades.  La 
mera  inspeczion  de  la  superfízie  esterna  del  zélebro  prueba 
éste  terzer  prinzípio.  Es  tan  diferente  la  parte  inferior  de  la 
superior,  i  los  lados  de  los  estremos,  como  puede  serlo  la  bo- 
ca de  las  orejas,  o  los  ojos  de  la  nariz;  indicando  esta  mani- 
fiesta diferénzia  de  orgánizazion,  diferénzia  de  funzion  i  ofi- 
zios.  Nuestra  consziénzia  nos  haze  sentir  que  observamos  con 
la  parte  inferior,  i  reflecsionamos  con  la  parle  superior,  de  la 
frente.  En  un  aczeso  de  cólera  nos  zegamos ,  porqué  obra 
la  parte  basilar  i  lateral  posterior  del  zélebro,  i  deja  sin  fun- 
zionar  las  facultades  perzeptivas,  que  son  las  que  ven  o  per- 

10.  Ecsámen  de  Injénios  ( Madrid  1668)  P-  5-  , 

11.  "Mujer,"  según  Feijóo  "de  sublime  jénio  i  elevado  numen  en 
inatérias  médicas,  físicas,  morales  i  políticas.  Véase  Sadiíco  nueva 
Filosofía  de  la  Naturaleza  del  Hombre  (Madrid  1687  ) 

12.  jínalomia  Completa  (  Madrid  1728  )  . 
Este  distinguido  anatómico  español  nazio  en  Madrid  en  lbS4  i  mu- 
rió en  1734.  „         ^  ,,       j  -j 

13.  Esposizion  déla  Doctrina  del  Doctor  Galt,minó. 
1806.—  CARRASCO  Conpéndio  de  Fisiolojia,  (Madrid  18l/)loni. 
ii.  pájs.135— 1G2.  BOSCASA,  Compéndio  de  Anatomía  Jeneral, 
(Madrid  1838)  tom.  ii.  l».  H  !-—  zuuuoa,  Comréndio  de  Jna- 
lomia  Jeneral  (Valénzia  18Ü8)  tom.  ii.  pájs.  300-301. 
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ziben  objetos,  í  tienen  su  asiento  sobre  las  órbitas. 

Ademas  de  la  consziénzia  propia,  la  analqjía  pruel)a  tam- 
bién la  pluralidad  de  órganos  en  el  zélebro.  Para  cada  funzion 
distinta  i  espezial  Dios  ha  creado  un  órgano  distinto  i  espe- 
zial.  Vemos  con  el  ojo,  gustamos  con  la  lengua,  respiramos 
con  los  pulmones;  claro  está,  que  siendo  el  amar  ,  el  temer, 
el  esperar,  el  pensar  fuoziones,  distintas  i  espeziales,  deben 
hazerse  por  médio  de  órganos  distintos  i  espeziales. 

El  jénio  es  otra  prueba  de  que  es  multiforme  el  zélebro. 
Vitolilangiamele,'''  resuelve  intuitivamente  los  mas  intrinca- 
dos problemas  de  aritmética,  Lope  de  Vega"*  escribía  buenos 
versos  a  los  zincoaños  de  edad.  Gall'^  a  los  seis,  ya  formaba 
raziozínios  azertados  sobre  el  carácter  de  las  personas,  i  Mo- 
zart*^  a  los  cuatro,  ya  tocaba  admirablemente  el  violin.  Si 
el  zélebro  fuese  uno  i  simple,  i  no,  múltiplo  i  complecso  co- 
mo es,  una  parte  sería  absolutamente  igual  a  las  demás  par- 
tes, i  por  consiguiente  Mangiamele  debiera  ser  tan  maravi- 
lloso poeta  como  es  aritmético,  i  vize  versa,  Lope  de  Vega 
tan  asombroso  aritmético  como  era  poeta,  lo  que  dista  mucho 
de  la  realidad.  Igual  observaziou  puede  hazerse  respecto  á 
cuantos  están  dotados  de  injénio  espezial  i  particular.  La  pu- 
janza maravillosa  que  alcanzaron  ios  sábios  jesuítas,  fué  re- 
sultado de  haber  zimenlado  la  educazion  que  daban  sobrees- 
té terzer  prinzípio  frenolójico. 

El  soñar  es  inesplicabie  sin  suponer  múltiplo  el  zélebro.  Si 
esta  víszera  fuese  una  i  simple,  debiera  estar  ó  toda  despier- 
ta ó  toda  dormida  ala  vez;  en  cuyo  caso  el  soñar  sedescono- 
ziéra.  Suponiéndola  múltipla,  ya  no  es  ningún  misterio; 
porqué  los  órganos  de  la  razón  pueden  estar,  i  en  realidad 
están  dormidos,  cuando  los  de  la  iraajinazion  están  despier- 
tos, que  es  lo  que  en  efecto  constituye  el  soñar. 

14.  Este  caballero  ha  heeho  esposiziones  públicas  de  su  jénio  en 
España. 

15.  Lope  de  Vega,  fué  poeta  desde  la  cuna.  A  los  doze  años  de 
edad  ya  Zervántes  lo  llamaba  "Monstruo  de  la  naturaleza."  Huber 
Teatro  Pequeño,  {Tirtmin  1832)  p.  688.  — Mendídil  i  Siivelí" 
Biblioteca  Selecta,  (Burdeos,  1819)  tom.  iv.  p.  652.  — Diczio- 
nário  Histórico,  {\Sarzáox\5,  1830-1826)  tom.  viii,  p.  577. 

16.  "Tenia"  dize  Gall,  hablando  de  un  primo  suyo,  "siete  años- 
yo  apenas  tenía  seis,  i  sin  embargo  ya  me  disgutaba  su  aire  soberbió 
i  pomposo.  Obras  de  Gall,  ed.  zit.  tom.  iv,  p.  157. 

17.  "Mozart  a  los  zlnco  años  de  edad  improvisaba  cortas  compo- 
siziones  musicales,  que  ejecutaba  en  el  violin  ante  su  padre,  quien  las 
consignaba  después  al  papel."  Jllgemeine  Deutsche  Real  Encr- 
clopadie.  Real  Enziclopédia  Universal  Alemana  (  Leipzig  183á— 
1837 )  tora.  Vil.  p.  562. 


M  MANUALDE 

La  manía  es  olra  prueba  inconcusa  c  irrcl'ragable  de  que 
i:l  alma  empica  para  la  manil'eslazion  du  sus  várias  faculla- 
des,  otros  lautos  correspondieutes  órganos  zeíebrales.  En  el 
JIospilal  Jeneral  de  Barzelona  hai  un  maniático  que  al  paso 
que  lleva  libros  de  cuenta  i  razón  con  la  mas  escrupulosa  i 
nimia  ecsactitud,  se  cree,  considera,  i  tiene  por  rei;  mani- 
festando, en  sus  argumentos  para  probario,  conozimientos 
mui  vastos  i  talentos  oratóricos  no  comunes. 

En  el  Hospital  de  Lunáticos  de  Wurcester,  {pr.  ürsíer.)  de 
Blassachuselts,  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  oí 
á  un  maniático  tocar  la  flauta  con  el  mas  esquisito  primor 
i  delicado  gusto.  "I  sin  embargo,"  me  dijo  el  Dr.  Wood- 
ward,  (pr.  úd-u-ard)  superintendente  del  Hospital,  "este 
pobre  ha  perdido  completamente  la  razon."Glaro  está,  queii 
fuese  uno,  solo,  único,  simple  i  senzillo  el  zélebro,  no  po- 
drían ecsistir  estos  i  mil  otros  semejantes  casos,  en  que  se 
baila  sano  e  insano  a  la  vez  el  aparato  mental. 

Ocurren  también  con  bastante  frecuénzia ,  parziales  heri- 
das i  afecziones  zeíebrales ,  en  que  solo  se  '/en  afectadas  al- 
gunas poténzias  del  alma,  quedando  las  demás  en  un  estado 
de  completa  salud.  Casos  auténticos  de  esta  naturaleza  pue- 
den hallarse  en  todas  las  obras  de  zirujía  militar'*  i  de  Fre- 
nólo] ía.'^  Yo  he  conozido  i  ecsaminado  vários.  Por  supues- 
to ninguno  de  estos  casos  podría  ecsistir,  si  fuese  simple  el 
zélebro;  porque  entónzes  no  podrían  conozerse  afecziones 
parziales  enzefálicas.^"  Lo  que  es  uno,  simple  e  incompuesto, 
ha  de  estar  o  todo  o  nada  afectado  á  un  mismo  tiempo;  pero 
el  zélebro  lo  está  casi  siempre  parzialmente. 

No  debemos  estrañar,  pues,  que  la  culta  antigüedad,  co- 
mo se  deduze  de  las  obras  de, Aristóteles,  Galeno  e  Hipócra- 
tes,2i  que  los  Ghiaos^^  i  los  Arabes,"  que  el  instinto  de  pin- 


18.  Véase  espezialmente  lírret,  Memoires  de  Chirurgie 
Militaire  ( Memorias  de  Zirujía  Militar )  París  1812. 3  vol. 

19.  O.  S.  Fowler ,  Practical  Phrenologr ,  ( New  (p.  niú ) 
YorK,  18Í2)  Palhological  Facts.  —  GalCs  TForKs  ed.  zit.  pájs. 
181  —  324. 

20.  Enzéfalo  i  enzefálico,  vale  lo  mismo  que  "zélebro"  i  "ze- 
lebraU" 

21.  Véase  compendiado  lo  que  sobre  el  particular  dijeron  estos 
varones  en  Huíbte,  Ecsámen  de  Jnjénios,  (Madrid  1668)  Var. 
lufj. 

22  Véase  Catalogue  of  the  Chínese  Collection  (Catálogo 
de  la  Coleczion  China)  (Philadelphia  1839)  p.  34.  Al  contemplar  es- 
ta  rica  Coleczion  se  crée  trasportado  a  la  China  el  observador. 

23.  GalCs  ¡ForKs  (Ulnas  de  Cali)  (Boston  183¿J  tom,  lu 
p.  227. 
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tDres,^^  podas,  escultores, filósofos  i  teólogos,"''  hayan  to- 
dos a'  una  dado  iiidízios  de  su  intuitiva  creénziaen  que  plu- 
go al  Omnipotente  unir  las  varias  facultades  del  alma  a 
otros  tantos  correspondientes  órganos  zelebrales,  como  lo  ha 
irrefutablemente  probado  la  Frenolojía." 

4.  El  Unnaño  deiin  órgano  zelebral,  siendo  todo  lo  de- 
más iGiiAi.,  es  una  medida  positwa  de  su  potónzia  mental. 
Este  prinzípio  es  en  sí  mismo  evidente.  De  dos  listones  de  ma- 
dera, aquel  tendrá  mas  fuerza,  que  mas  grande  sea.  Por  su- 
puesto, si  uno  de  los  listones  es  de  pino  i  el  otro  de  roble,  e! 
tamaño  ya  no  puede  servir  de  norma  de  comparazion  respec- 
to a  fuerza.  Por  esto  nunca  debe  perderse  de  vista  el  siendo 
todo  lo  demás  igual ,  cuando  se  quiere  que  el  tamaño  séa 
la  medida  de  poder.  En  Fisiolojía  este  prinzípio  está  también 
admitido,  por  ser,  repito,  evidente  en  sí  mismo.  "Todo  se  ha- 
lla" dize  el  zélebre  autor  español  de  la  Esposizion  da  la  Doc- 
trina del  Dr.  Gail,^**  "en  proporzion  en  la  naturaleza.  Una 
lengua  cubierta  de  mamilas  nerviosas  i  prominentes,  conduzen 
a  colejir  con  zertidumbreque  el  sentido  del  gusto  es  mas  de- 
licado; narizes  grandes  i  bien  abiertas  anúnzian  un  olfato 
esquisito;  un  pecho  elevado  i  abovedado  nos  haze  deduzir 
que  los  pulmones  son  voluminosos,  i  que  la  respirazion  es 
libre.  Por  el  contrário,  un  pecho  pequeño,  hendido  i  estrecho, 
indica  pulmones  chicos  i  una  respirazion  difízil:  la  anato- 
mía comparada  nos  enseña  que  en  todos  los  animales,  mien- 
tras séan  de  mas  fuertes  i  gruesos  nervios  tanto  mas  finos 
son  sus  sentidos."  De  la  misma  manera,  unos  sesos  grandes, 
siendo  en  todo  iguales  ménos  en  tamaño,  manifiestan  mas 
poder  mental  que  otros  pequeños.  Este  prinzípio  es  uno  de 
los  mas  importantes;  porqué,  siendo  por  lo  común  el  con- 

24.  Ecsamínense  las  obras  maestras  de  Miguel  Anjel,  Rafael,  Mu- 
rillo,  Leouardo  Da  Vinci  i  otros,  i  se  verá  que  las  varias  partes  de 
las  cabezas  de  los  personajes  que  representaron,  corresponden,  freno- 
lójicamente,  a  su  carácter  particular. 

25.  Con  solo  poseer  la  parle  superior  de  una  estatua  antigua  se 
sabe  si  pertenezió  a  un  héroe,  a  un  filósofo,  a  un  gladiador,  o  a  un 
poeta. 

26.  San  Gregorio,  Alberto  Magno,  Mundini,  Servetto,  Petras 
Montagna,  Haller.  Van  — Swielen  i  mil  otros. 

27.  Hai  vários  autores,  como  Berard,  Montegre,  Flourens,  Se- 
wall,  Magendie  i  otros,  que  han  impuguado  este  prinzipio  frenoló- 
jico;  pero  véase  cuan  fázilmente  quedan  desvanezidas  sus  objezio- 
nes  en  Gairs  JVorKs  ed.  zit.  tom.  ii.  pájs.  225-324.-  svurzdeim. 
Phrenology,  ( Boston  1838 )  tom.  i.  pájs.  67  —  93,  i  cuantas  obras 
frenolojicas  forman  autoridad. 

28.  Madrid.  1806.  p.  63. 
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junio  (le  órganos  que  forman  el  zélebro  en  lodo  iguales  me- 
nos en  tamaño,  es  fázil  deduzir  la  diferénzia  que  entre  sí 
cosiste  respecto  al  poder  mental  que  manifiestan. 

5.  El  íaniaño  i  forma  del  zélebro  ^  es ,  con  rara  es- 
zepzion,  idéidico  al  tamaño  i  forma  de  la  superfizie  es- 
terna de  la  caheza.'^'^  Para  convenzerse  de  esle  cuarto  prin- 
zipio  fundamental  de  la  Frenolojia  no  hai  mas  que  formar 
un  modelo  de  zera  o  de  yeso  dentro  del  interior  del  cráneo, 
i  se  tendrá  un  facsímile,  una  verdadera  imájen,  del  zélebro', 
i  de  la  superfízie  esterna  de  la  cabeza.  Es  lan  maravillosa- 
mente ecsacla  la  correspondénzia  entre  las  cavidades  que  for- 
ma el  zélebro  dentro  del  cráneo,  i  los  bultos  o  prominénzias 
de  su  esterna  superfízie,  que,  con  pocas  eszepziones,  al  con- 
templar la  cabeza  se  contempla  la  masa  enzefálica.^"  Así  es 
que  de  la  misma  manera  que  formarnos  juízio  de!  tamaño  i 
conBgurazion  déla  nariz,  de  las  orejas  o  de  los  lábios,  aunque 
estén  envueltos  por  el  ciítis,  podemos  formar  juízio  de  los 
órganos  zelebraics,  aunqué  estén  cubiertos  por  el  cráneo.^' 

6  Toda  facultad  del  alma,  cuando  está  predominan- 
temente activa;  tiene  su  lenguaje  espezial  o  natural.  ¿Quien 
DO  sabe  que  un  movimiento  fuerle  del  alma  produze  otro 
correspondiente  del  cuerpo?  ¿Acaso  lloramos,  reimos,  nos 
ruborizamos,  abrazamos  a  los  que  estimamos,  i  bazemos  ins- 
tinta  e  involuntariamente  oíros  movimientos  esteriores  sin 
que  el  alma  esté  afectada?  Pues  bien,  este  movimiento  o  es- 
presion  esterior  de  un  órgano  predominantemente  activo,  es 
lo  que  se  llama  su  lenguaje  natural;  así  los  animales  como 
ios  hombres,  lo  manifiestan.  Copiamos  después  en  este  par- 
ticular a  la  naturaleza,  i  se  forma  el  arle  pantomímico;  con 
el  cual,  siu  dezir  palabra,  pueden  los  actores  profundamente 
conmover  a  los  zircunstantes.  El  lenguaje  natural  es  tam- 
bién oríjen  de  aquellas  varias  espresiones  fijas  que  toma  el 
rostro  humano,  a  cuyo  espezial  estudióse  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  Fisionomía. 

29.  Los  antiguos  conozíau  ya  este  prinzípío.  "La  buena  figura 
del  zélebro  arguye  Galeno,  considerando  por  defuera  la  forma  i  com- 
postura de  la  Cabeza. "  HUABTE,  Ecsámen  de  Injéníos,  {^ladñi 
1668 )  p.  69. 

30.  "Masa  enzefálica,"  significa  lo  mismo  que  zélebro  o  en- 
zéfalo. 

31.  En  algunos  lugares  es  el  cráneo  algo  mas  grueso  que  en 
otros;  pero  como  esto  es  constante,  no  orijina  dificultad  alguna. 
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ZIRGÜNSTÁNZIAS  O  GONDIZIONES 

QÜB  M0DU•1CA^  LOS  ElfliCTOS  DE[.  VOI.ÓIKN  ZELEBRAL. 

Estas  prinzipaleszircuiistán/.ias  son:  1."  Salud.  2."  Tem- 
lieianienlos.  3."  Ejerzízio  o  Educazion.  4."  Coudiziones  dcs- 
conozidas. 

i  SALUD.  Nada  diré  sobre  este  particular;  porqué  todo 
ecsámen  frenolojico  se  haze,  ó  supone  hazerse  de  una 
cabeza  que  está  sana.  Hablando  sobre  este  particular  no  pue- 
do sin  embargo  pasaren  silénzio,  que  las  enfermedades,  no 
son  ni  aflicziones  ni  irjescrulables  juízios  de  la  Providénzia, 
sino  efectos  del  castigo  irremisible  que  ella  ha  heclio  depen- 
der de  la  transgresión  de  las  leyes  con  que  rije  al  universo. 
Toda  la  naturaleza  prueba  i  proclama  que  Dios  a  nadie 
formó  enfermo,  i  que  nunca  dio  ecsislénzia  a  nezesidades 
ni  deseos,  antes  de  haber  creado  abundantísimos  médios  pa- 
ra satisfazerlos.  Cuando  plugo  a  su  Voluntad  Suprema  crear 
los  ojos,  ya  habia  formado  la  luz;  antes  que  los  pulmones,  hi- 
zo el  aire  que  debían  respirar.  Ni  la  herbífera  oveja  apa- 
reze  naturalmente  mas  que  en  fértiles  i  verdes  prados,  ni  el 
carnívoro  león  sino  en  niédio  de  mansos  animales,  desti- 
nados de  antemano  a  saziar  su  apetito.  Así  las  sagradas,  co- 
mo las  profanas  eFcriluras,  atestiguan  que  el  hombre  solo 
apai-ezio  después  de  habérsele  formado  su  Edén;  pero,  dotán- 
dosele de  libre  albedrío,  abusó  de  él,  por  lo  cual  se  vió  obliga- 
do a  comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,^^  g^to  es,  a  no  po- 
der nada  alcanzar,  ni  en  nada  progresar,  sin  esfuerzo  personal. 
De  donde  se  infiere  que  el  hombre  se  halla  con  nezesidades 
rodeado  de  los  medios  de  salisfazerlas;  pero  también  con  la 
absoluta  nezesidad  de  hazer  asiduos  e  inzcsantes  esfuerzos 
pata  poder  conozer,  practicar  i  dirijir  estos  medios. 

En  la  mano  del  hombre  está,  pues,  ser  feliz  o  infeliz,  estar 
sano  o  enfermo.  Todos  los  órganos  del  cuerpo,  todas  las  ía- 

32.  "Mediante  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan."  Jénesis, 
cap.  iii,  versículo  19.  ¡Que  armonía  entre  este  divino  prinzípo  i  el 
frenolojico,  fundado  sobre  la  fisiolojía  del  zélebro,  el  cual  sieuta  no 
poder  el  hombre  adelantar,  ni  mejorar,  ni  progresar  sino  por  medio 
de  propios  i  personales  esfuerzos !  Igual  conzierto  i  concordanzia  se 
halla  en  la  ezénzia  de  los  demás  prinzipios  morales  de  las  sagradas 
escrituras  i  las  doctrinas  frenolójicas.  Véase  sobre  este  particular  el 
prospecto  que  he  publicado  del  Sistema  Completo  de  Frenolo- 
jia,  que  ya  tengo  preparado  para  la  prensa,  i  las  obras  de  los  piado- 
sos prelados  católicos  que  allí  zito. 
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culiades  del  alma,  se  creáron  para  que  teaiplada  i  armóni- 
camente se  ejerzUascn,por  medio  del  esfuerzo,  "del  sudor  del 
rostro."  Si  esta  lei  de  Dios  se  cumple,  la  recompensa  es  gozeo 
felizidad,  i  salud;  si  se  Iransgrcsa,  esto  es,  si  liai  falta  o  sobra 
de  ejerzízio  bien  dirijido,  el  inevitable  castigo  es  miseria  i 
enfermedad. 

Mediante  el  sudor  del  rostro,  i  no  bajo  ninguna  otra  cou- 
dizion,  el  bombre  ha  descubierto  las  leyes  a  que  están  suje- 
tas las  varias  fuoziones  de  nuestro  organismo,  i  los  médios 
que  deben  emplearse  para  mantener  estas  funziones  en  un 
estado  constante  de  salud.  A  los  tratados  que  baldan  de  es- 
tas leyes  se  les  da  el  nombre  de  Fisiolojía  e  Hijiene,  a  cuyo 
estudio  puede  i  debe  el  hombre  dedicarse  desde  la  edad  de  diez 
años.  Si  antes  de  esta  edad,  por  los  esfuerzos  de  nuestros 
padres;  i  después  de  esta  edad,  por  nuestros  propios  esfuer- 
zos, obedezemos  las  leyes  fisiolójicas  e  hijiénicas.  pocas  jene- 
raziones  se  pasarán  sin  verse  desterrada  de  sobre  la  haz  de 
la  tierra  toda  clase  de  enfermedades.  Pero  la  perfeczion  de 
la  naturaleza  del  hombre,  la  plenitud  de  toda  su  dicha,  como 
Dios  quiere  que  la  disfrute,  consiste  en  ejerzitarse  templada 
i  armónicamente,  no  solo  los  órganos  de  funziones  materia- 
les, sino  también  los  órganos  de  funziones  mentales,  por  lo 
cual  a  los  estudios  menzionados  debe  añadir  el  hombre,  des- 
de los  ocho  o  diez  años  de  edad,  el  no  raénos  importante  de 
la  Frcnolojía. 

2.  TEMPERAMENTOS.  Por  temperamento  se  entiende  "Un 
desarrollo  mas  completo,  i  por  consiguiente  una  actividad 
preponderante,  de  alguno  de  los  cuatro  sistemas  prinzipales 
Muscular  del  organismo  humano." 

Los  sistemas  prinzipales,  i  por  consiguiente  los  tempera- 
mentos, son  cuatro.  1.  Nervioso.  2.  Sanguíneo.  3.o  fibro- 
S0;3*  4.  Linfático  o  flegmático. 

La  preponderante  actividad  de  los  sesos  i  los  nervios,  cons- 
tituyen el  temperamento  neri^'ioso.  Si  esta  preponderante 
actividad  reside  en  los  pulmones,  venas  i  artérias,  enlónzes 
el  temperamento  es  sanguíneo.  Cuando  los  huesos,  músculos 
i  fibras  son  constiluzionalmente  mui  activos,  forman  el  tem- 
peramento muscular  o  fibroso.  El  predominio  de  las  glán- 
dulas i  órganos  asimilativos,  da  orijen  al  temperamento  lin- 
fático. 

1.  '  Temperamento  nercioso.  Tiende  a  produzir  grande 
actividad  i  suszeptibilidad  mental  i  corporal;  i  se  manifiesta 
por  medio  de  un  cabello  mui  delicado,  músculos  pequeños  i 


33.   Erróneamente  llamado  bilioso. 
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bien  torneados,  cutis  mui  fino,  rostro  algo  pálido  i  ojo  muí 
brillante. 

2.  Temperamento  sangidneo.  Produze  inquielnd,  desa- 
sosiefjo  mental,  deséo  de  movimiento  corpóreo.  Ilaze  obrar 
con  fervor,  entusiasmo  i  ecsaltazion  a  las  propensiones.  Se  ma- 
nifiesta por  médio  de  cabello  castaño,  cutis  claro  i  mui  blan- 
co, formas  redondas  i  bien  pronunziadas ,  rostro  rubicundo 
i  fresco,  ojos  azules  i  un  pulso  rápido  i  fuerte. 

3.  Temperamento  musculoso ,  muscular  o  fibroso. 
Produze  fuerza  de  continuidad  de  aczion  ,  euerjía  ,  aguante, 
fortaleza  de  cuerpo  i  alma.  Se  manifiesta  por  médio  de  for- 
mas atlcticas;  huesos,  músculos  i  fibras  fuertes,  pelo  i  ojos 
iiefíros,  cutis  moreno,  i  facziones  algo  toscas  i  mui  mar- 
cadas. 

4.  Temperamento  linfático.  Causa  languidez,  i  entor- 
peze  la  aczion  de  las  facultades  físicas  i  mtn tales.  Se  mani- 
fiesta por  la  abundáozia  i  blandura  de  carnes,  cutis  pálido, 
«jos  adormezidos,  facziones  poco  espresivas,  i  languidez  de 
funziones  corporales  i  mentales. 

Los  temperamentos  se  hallan  rara  vez  puros;  esto  es,  suze- 
decon  mui  poca  frecuénzia  que  un  temperamento  réine  se- 
ñor en  un  individuo.  Por  lo  común  se  hallan  mezclados,  i  el 
individuo  manifiesta  la  mezcla  de  cualidades  que  les  son  ca- 
raclerísticas. 

El  mejor  temperamento  es  aquel  en  que  los  cuatro  sistemas 
son  mui  activos,  i  ninguno  preponderante,  como  suzedía  en 
Shakespeare  (  pron.  chacs-pir ,)  i  la  anjelical  Isabel  1  de 
Kspaña.  Está  eu  la  mano  del  hombre  alcanzar  esta  armónica 
actividad,  por  el  ejerzizio  bien  dirijido. 

La  inaczion  de  cuerpo  i  alma,  es  favorable  al  tempera- 
mento linfático  u  obesidad.  La  continua  eszitazion  de  las  pa- 
siones, al  sanguíneo;  la  constante  aplicazion  mental,  al  ner- 
vioso, i  el  asiduo  trabajo  corporal ,  al  muscular.  El  templado, 
pero  activo  ejerzizio  de  los  sistemas  del  organismo  humano, 
graduado  según  las  tendénzias  naturales  a  favor  de  uno  u 
otro,  i  según  lo  que  dictan  las  leyes  hijiénicas,  produze  aque- 
lla armónica  jeneral  enerjía  de  temperamento,  tan  absolu- 
tamente nezesária  para  la  vivazidad  mental. 

Son  traszendentales  los  efectos  que  produze  el  tempera- 
mento sobre  el  tamaño  zelebral.  Una  cabeza  proporzional- 
mente  chica;  pero  que  esté  bajo  el  influjo  de  un  temperamen- 
to nervioso-sanguineo  mui  activo,  manifiesta  mas  actividad 
i  fuerza  mentales,  que  otra  proporzionalmentc  grande;  em- 
botadas sus  fuDziones  por  la  demasiada  grasa  de  un  prepo- 
tente temperamento  linfático,  o  de  un  temperamento  jeneral 
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poco  aclivo.  Por  csla  razón  conviene  mucho  formarse  una 
idea  cabal  i  completa  del  influjo  favorable  o  desfavorable  del 
temperamento;  de  lo  conirário  se  cometerán  errores  crasos 
al  querer  pronosticar  carácter  i  disposiziones  mentales  por  el 
ecsámen  de  la  esterna  superfízie  de  la  cabeza.  Sin  emnargo 
no  debe  pasarse  en  silénzio,  que  cfimo  el  temperamento,  sea 
el  que  fuere,  es  idéntico  en  todos  k¡>  órijanos  cuyo  conjunto 
forman  el  zélebro,  su  tamaño,  es  casi  siempre  una  medida 
ecsacta  de  la  poténzia  mental  que  manifiestan. 

3  EiEuzízioo  Ei)üCAzio\.  Por  grande  que  séa  el  tamaño  de 
la  cabeza,  por  activo  que  séa  el  temperamenlo,  sin  ejerzízio 
templado,  pero  enérjico  i  bien  dirijido,  sin  "el  sudor  del 
rostro,"  jamas  llegaremos  a  ser  grandes  en  virtudes,  letras, 
arles  ni  ziéozias.  No  hai  en  todo  el  catálogo  de  hombres  es- 
traordinários  que  han  hecho  su  época  ilustre,  uno  solo,  que 
haya  dejado  de  cumplir  con  la  indispensable  condízion  de 
trabajar  mucho  e  inzesantemente. 

"Un  hombre  débil"  dize  el  autor  Español  de  la  Esposi- 
zion  de  la  Doctrina  deGall,  pajinas  59-60,  "adquiere  fuer- 
zas por  médio  de  ejerzizios  suzesivos,  i  un  Hércules  perdería 
hasta  la  facultad  de  moverse  si  permaneziese  en  un  reposo 
continuo.  Del  mismo  modo  un  talento  mediano  descollará  so- 
bre el  común  de  los  hombres  por  medio  de  constantes  es- 
fuerzos." 

Lei  es  eterna  del  zielo  que  todas  las  partes  del  organismo 
humano  se  desarrollan  i  mejoran  con  el  enérjico,  pero  tem- 
plado ejerzízio,  i  se  debilitan  i  empeoran  con  la  inactividad. 
Así  como  si  se  ejerzita  un  brazo  i  se  deja  el  otro  inerte,  irá 
el  primero  aumentando  su  fuerza  física  natural,  a  medida 
que  el  segundo  la  irá  perdiendo,  como  en  zierto  modosuzede 
respecto  al  brazo  derecho  e  izquierdo;  de  la  misma  manera 
sufre  aumento  o  disminuzion  de  fuerza  mental  un  órgano  del 
zélebro,  según  se  ejerzite  o  deje  de  ejerzitar.se.  Innumerables 
casos  testifican  el  hecho  de  haber  crezido  después  de  los  vein- 
tiocho años  de  edad  el  cráneo  mas  de  una  pulgada,  en  re- 
jiones  donde  se  ejerzitó  con  vigor  i  enerjía  durante  algún 
tiempo.  Pero  no  siempre  se  desarrolla  el  cráneo  de  manera 
que  se  haga  tan  patente  a  la  vista  el  creze  o  desenvolvimiento 
estraordináriodeuno  o  mas  órganos  zelebrales.  Las  fibras  que 
los  constituyen  pueden  adquirir  mayor  vigor,  las  venas  i  arte- 
rias que  los  reponen,  mas  ensanche  i  actividad,  sin  nezesitar 
mayorespázio  para  obrar,  o  con  solo  adelgazar  el  cráneo  por  la 
parte  interior,  sin  que  a  la  vista  se  haga  inmediatamente  mui 
perzeplible:  bien  asi  como  la  tecstura  de  una  pierna,  que  se 
vuelv*  con  el  bien  dirijido  i  continuado eierzí/io  mas  apreta- 
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da,  mas compacla,  mas  fuerte,  sin  que  cle([olpc  loperziban  los 
sentidos.  Diijo  de  golpe;  porqué  a  poco  que  so  ccsamiue,  de- 
ben perzibirlo;  puesto  que  una  pierna,  o  una  cabeza,  u  otro 
órfíano  cualquiera,  si  se  ejerzilan  muclio,  tienen  otra  apa- 
riénzia  i  son  mas  calientes  al  tacto  por  la  mas  rápida  zircu- 
lazion  de  sangre  qne  hai  en  ellos,  que  una  pierna,  una  cal)C- 
za  u  otro  órpano  cualquiera,  que  se  mantienen  inaclivos. 

A  este  prinzipio,  a  esta  lei  fija  e  inmutable  de  la  natura- 
leza, se  deben  los  prodíjios  de  la  educazion.  Un  niño,  ([ue  na- 
turalmente tenga  una  cabeza  bien  equilibrada,  será  un  liom- 
bre  honrado,  útil  i  feliz,  o  un  malvado,  inútil,  e  infeliz,  segua 
se  activen  i  hagan  crezer  unos  órganos  por  el  ejerzízio  i  la 
educazion,  o  se  adoi'mezcan  i  disminuyan  otros,  por  la  inac- 
tividad i  desidia.  El  inmenso  poder  que  la  Frenolojía  ha  co- 
municado al  hombre,  puede  de  tal  manera  modificar  su  natura- 
leza mental,  que  un  individuo  de  naturales  perversas  inclina- 
ziones,  puede  llegar  a  ser  mui  hombre  de  bien.  No  es  menes- 
ter, en  este  caso,  mas  que  activar  i  hazer  crezer  por  el  ejerzízio 
cnérjico  i  bien  dirijido, los  órganos  de  la  razón  i  délos  sen- 
timientos relijioso-morales,  i  adormezer  i  disminuir,  con  la 
inérzia,  los  órganos  de  las  propensiones  animales.  ¡Qué  fuer- 
za i  ensanche  no  adquiere  el  libre  albedrío  con  una  educazion 
dirijida  según  prinzípíos  frenokijicos!  Aün  en  aquellos  casos 
raros  i  estrordinários,  en  que  apareze  sobre  la  tierra  ua 
mónstruo  en  figura  humana,  en  quien  son  tan  pequeños  i 
débiles  los  órganos  de  la  razón  i  de  los  sentimientos  relijioso- 
morales  que  ningún  ejerzízio,  ninguna  educazion  pueden 
aumentar  ni  darles  mayor  desarrollo,  la  Frenolojía  nos  en- 
seña el  medio  de  evitar  las  funestas  consecuénzias  de  tan 
desgraziada  organizazion.  Una  criatura  humana,  en  quien  la 
educazion  bien  dirijida  nada  puede  influir,  es  demente 
nata,  i  como  tal  cum|)!e  a  la  soziedad  hazerla  objeto  de  su 
compasión,  cariño  i  cuidado;  debiendo  colocarla  en  un  lu- 
gar donde  no  podrá  liazer  mal  a  nadie,  i  ejcrzitar  al  pro- 
pio tiempo  de  tal  manera  su  organizazion,  que  será  dicho- 
sa en  sí,  i  útil  a  los  demás.  Estos  lugares,  estas  instituziones 
que  Dios  demanda  a  las  criaturas  que  tienen  razón  i  li- 
bre albedrío,  para  aquellas  a  (|uien,  en  sus  inescrutables 
designios,  les  ha  privado  de^ estos  preziosos  dones,  faltan 
aun.  La  Frenolojía  enseña  el  modo  de  construirlas,  arre- 
glarlas i  dirijirlas.  Con  ponerlas  en  planta,  se  desterraría 
para  siempre  lo  que  hoi  se  llama  crimen.  En  lugar  de  tacliai , 
pues,  porque  no  podemos  comprender,  las  oltras  de  Dios,  bus- 
quemos con  el  "sudor  del  rostro,"  con  pazientes,  activos  i 
continuados  esfuerzos,  el  fin  saulo  i  útil  por  el  cual  fuérou 
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creados.  ¿Quien  no  diría,  ai  contemplar  el  mar,  que  fué  crea- 
do jjara  inlerzeptar  el  (ralo  i  comunicazion  de  las  naziones, 
i  sin  embar¡{0,  la  inlelijénzia  liumana,  avasallando  a  su  vo- 
luntad los  vientos  i  el  vapor,  ve  que  el  mar  es  el  camino 
real  de  los  pueblos? 

4  CoNüiziowRs  nEsconoziDAF.  Nólanse  a  vezas  fenómenos 
de  prodijiosa  sana  actividad;  espezialmente  en  los  órganos  de 
la  rejion  superziliar,^''  cuyas  causas  no  pueden  hallarse  ni 
en  sü  tamaño,  ni  en  ninguna  de  las  favorables  zircunstáu- 
zias  que  puéden  modificarlo.  Comparado  por  ejemplo  el  tama- 
ño del  órpno  del  cálculo  de  Vilo  Mangiamele,  con  el  de 
otra  persona  que  lo  tenga  normalmente  desarrollado,  lo  con- 
sideraremos algo  grande,  sí,  pero  de  ninguna  manera  se  pre- 
sentará tan  desmedido  como  debiera  esperarse  de  su  mila- 
groso i  sobrehumano  vigor  i  rapidísima  actividad.  Blaise 
(pron.  Bles)  Pascal  es  otro  igual  fenómeno.  A  los  onze 
anos,  enzerrado  en  un  cuarto,  sin  que  jamas  hubiése  saluda- 
do a  la  jeometría,  inventó  casi  todas  las  proposiziones  de 
Euclídes;  i  a  los  dieziséis,  ya  había  escrito  una  obra  esze- 
lente  sobre  secziones  cónicas.*^  Belini,  Paganini  i  Rossini,  no 
tienen  al  parezer  los  órganos,  ni  las  favorables  zírcunslánzias 
conozidas,  de  cuya  combinazion  naze  la  música,  mas  desarro- 
lladas que  otras  personas,  las  cuales  después  de  haber  pa- 
sado toda  su  vida  estudiando  aquella  noble  arte,  nunca  lle- 
garon a  ser  mas  que  buenos  compositores  o  ejecutores. 

Se  cuentan  casos  milagrosos  de  memoria  verbal ;  yo  lie 
couozido  varios.  A  ninguno  de  es(os  portentos  les  he  hallado 
ni  el  órgano  correspondiénte  zelebral,  ni  las  zircunstánzias 
modificativas,  tau  prodijiosamente  desarrolladas,  como  de- 
bieron haber  sido,  a  no  mediar  por  aquella  portentosa  reten- 
tiva, alguna  otra  causa  o  condizión  ausiliar,  que  aün  desco- 
nozemos.  Walter  {p.  uólíer)  Scott  jamas  se  olvidaba  de  lo 
que  había  una  vez  oído.  Cuenta  Lockart,  su  biógrafo,  que 
el  caballero  Hogg  se  le  presentó  un  día  con  mucha  pesadum- 
bre por  haber  perdido  un  poéma  que  hazia  algún  tiempo  ha- 
bía compuesto.  Consolóle  Walter  Scott  diziéndole  que  creía 
poderle  ser  útil  en  recobrarlo;  i  en  efecto,  apesar  de  que  no 
lo  había  oído  mas  que  una  sola  vez  en  su  vida,  lo  dictó  en- 
tero a  su  mismo  autor  quien  lo  había  olvidado.  "Para  tama- 


34.  SuPBuziuAii,  "lo  que  dize  relazion  con  lo  que  esta  sobre 
las  zejas.^'  ,   ,  ,    , ,. 

35.  Véase  la  iuteresantisima  Biografía  del  sublime  Pascal  por  su 
lic.rmana  Madama  Pericr  (p.  perié)  en  Moralistes  Franjáis,  (P*- 
ris  1834)  pájs.  1  — ¿2. 
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fia  retentiva,"  confiesa  francamonle  Combe,  "no  tenemos 
ninguna  señal  esterna;  si  bien  depende  indudablemente  de 
alpuna  condizion  espezial  del  zélebro."^'' 

El  presentarse  de  vez  en  cuando  estos  casos  milarrrosos,  en 
nada  afectan  ni  la  utilidad  ni  los  prinzípios  de  la  Frenolqjía. 
Nunca  seofrezen  donde  no  cosiste  un  desarrollo  mas  que  re- 
gular, i  casi  siempre  {jrande,  de  los  órganos  zelebrales ,  i  de 
las  zircunslánzias  favorablemente  modificativas ,  de  f¡ue  les 
supone  depender  la  Frenolojía,  i  de  que  en  gran  parte  real- 
mente dependen."  A  mas  de  esto,  no  puede  esta  milagrosa 
natural  actividad,  quedar  por  raucbo  tiempo  oculta;  mani- 
fiéstase casi  siempre  desde  la  cuna.  Handel  componía  música 
antes  de  bablar.  Gal!  a  seis  años  de  edad  juzgaba  ya  de  las 
disposiziones  de  las  personas  que  le  rodeaban.  Lope  de  Vega 
a  los  zinco,  ya  escribía  versos  eszelentes.  Por  otra  parte,  la 
condizion  zelebral  de  que  prinzipalmente  dependen  estos  pro- 
díjios  están  al  parezer  zircunscritos  a  los  órganos  que  resi- 
den en  la  rejion  inferior  de  ía  frente,  donde  concurre  gran 
número  de  ellos  en  un  espázio  comparativamente  reduzido. 
Hasta  abora,  ni  en  las  propensiones,  ni  en  los  sentimientos,  se 
ha  hallado  estraordinário  vigor  i  actividad ,  sin  la  concu- 
rrénzia  de  un  tamaño  zelebral  correspondiente,  i  de  zircuns- 
tánzias  favorablemente  modificativas  que  no  desconozemos. 
En  casos  de  monomanía,  se  ha  visto,  que,  por  lo  común,  los 
órganos  de  mayor  volumen  ,  han  sido  los  afectados,  siendo 
tan  constante  este  hecho,  que  rara  vez  se  equivoca  un  fre- 
nólogo cuando  por  el  ecsámen  zefálico^**  pronostica  que  clase 
de  manía  sufre  un  paziente. 

No  me  es  dado  concluir  el  asunto  de  las  zircunstánzias  que 
modifican  los  efectos  del  tamaño,  sin  hazer  la  observazion 
importante,  que,  después  de  todo,  las  únicas  que  merezen 
atenzion,  por  ser  las  mas  influyentes,  son  el  temperamento  i  la 
educazion.  El  temperamento  se  conoze  por  médio  de  señales 
esternas,  con  tanta  fazilidad,  como  sabemos  que  una  per.sona 
tiene  pelo  castaño,  i  otra,  ojos  azules;  que  aquel  tiene  faczio- 
nes  bien  afiladas  i  finas,  i  este,  una  cabeza  alta  i  prolongada. 
La  educazion  imprime^  como  se  ha  dicho,  señales  que  son 
mui  marcadas,  ya  aumentando  el  tamaño  de  los  órganos,  ya 
mejorando  el  temperamento,  i  dando  a  la  cabeza  una  aparién- 

36.  Lectnres  on  Phrenologr  (Lec/.ionesde  Frenolojía)  (New )' 
(pr.  niúYorK,  1841  )p.  289. 

37.  Pruéban  este  hecho  el  desarrollo  zelebral  i  teinperaiuento  de 
los  mismos  Rusini,  Belini  i  Paganini,  que  he  zitado. 

38.  Zefáuco,  sicnitica  ''de  la  cabeza."  ; 
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zia  de  aclividad  iviffor,  cual  se  nota  en  un  brazo  musculoso 
i  bien  torneado.  Asiqué,  para  pronosticar  el  carácter  i  dis- 
posiziones  de  una  persona,  lo  que  mas,  por  no  dezir  lo  único, 
que  debe  considerarse  es,  el  tamaño  de  los  ór(janos,  el  cual  da 
zierta  configurazion  a  la  cabeza,  i  el  temperamento  que  mo- 
difica este  tamaño;  siendo  arabos  (an  perzeplibles  al  laclo  i 
a  la  vista,  como  las  mismas  faczioues  de  la  cara. 

De  lo  que  acaba  de  esponerse  no  es  diFízil  deduzir  que 
ecsisle  la  posibilidad  de  pronosticar  fuerza  uienlal  por  el  vo- 
lumen, configurazion  i  apariénzia  de  la  cabeza.  Porque,  si  .se 
sabe  que  el  zélebro  es  la  máquina  que  muéve  el  alma  para 
manifestarse;  si  se  sabe  que  las  varias  facultades  del  alma  se 
manifiestan  por  medio  de  varias  partes  constitutivas  del  zéle- 
bro; si  se  sabe  que  el  tamaño  de  un  <ir(jaBO  es  una  iudicazion 
segura,  por  lo  común,  de  su  fuerza  tnental,  i  si,  por  fin,  se 
sabe  que  lo  mismo  es  ver  o  palpan  ia  superfízie  esterna  de  la 
cabeza ,  para  juzgar  de  la  forma  i  volumen  del  zélebro,  que  el 
mismo  zelébro,  salta  a  los  ojos  que  según  sea  el  tamaño  de  un 
órgano zelebral,  ecsaminado  en  eleslerior  de  la  cabeza,  asi  será 
Ja  fuerza  mental  que  él  séa  capaz  de  manifestar.  Pero,  si  este 
prinzípio,  hallándose,  como  se  halla,  fundado  sobre  hechos 
positivos,  prueba  la  verdad  i  la  utilidad  de  la  Freuolojía,  ho 
puede  por  sisólo  conduzir  a  ningún  resultado  práctico  ni  de- 
terminado. Para  pronosticar,  por  el  ecsamen  de  la  cabeza,  el 
carácter,  talentos,  disposiziones  i  jénio  de  una  persona,  falta 
conozer  aün  lo  mas  esenzial ,  a  saber :  en  que  paraje  de  la 
cabeza  residen  los  diferentes  órganos  zelebrales,  i  cuales  son 
las  facultades  mentales  que  ellos  manifiestan;  que  es  a  lo  que 
se  dirijirá  ahora  la  atenziou  del  lector. 

Los  órganos  que  se  han  descubierto  son  treintinueve, 
la  mayor  parte  de  los  cuales  se  consideran  perfectamente 
establezidos.  listos  son: 


ÓRGANOS    DE  FACULTADES  QUE 
IMPULSAN  I  CONMUEVE  N. 

I-  Amatividad. 

2.  Filojenitnra. 

3.  Habitalividad. 

4.  Gonzeutratividad. 

5.  Adhesividad. 

6.  Acometividad. 

7.  Destructividad. 

8.  Alimentividad. 

9.  Gonscrvatividad. 


10.  Secrelividad. 
1t.  Adquisividad. 
12.  Constructividad. 
13-  Aprézio-de-sí-mismo. 

14.  Aprobatividad. 

15.  Zircunspeczion. 

16.  Benevolénzia. 

17.  Veneraziou  u  Obediénzia. 

18.  Firmeza  o  Gonslánzia. 

19.  Conzienziosidad. 

20.  Esperanza. 

21.  Maravillosidad. 


FRENOLOJ  lA. 


25 


22.  Idealidad  o  Perfectibilidad. 
í¿3.  Sublimidad. 

24.  Chistosidad. 

25.  Imitazioa. 

ÓRGANOS  DE    FACULTADES  QOB 
PERZIBEN,  O  SEA  INTELECTO 
PERZEPTÍVO. 

26.  Individualidad. 

27.  Forma  o  Configurazion. 

28.  Tamaño  o  Eslensioii. 

29.  Peso  o  Resislénzia. 


30.  Colorido. 

31.  Localidad. 

32.  Cálculo  numérico. 

33.  Orden. 

34.  Eventualidad. 

3.5.  Tiempo  o  Durazion. 

36.  Tonos. 

37.  Lenguaje. 

INTELECTO  REFLECSIVO. 


.38. 
39. 


Comparazion. 
Causalidad. 


FACULTADES  QUE  IMPULSAN  I  CONMUEVEN.  * 

Son  las  facultades  impulsativas  i  afectivas  unos  instintos 
ziegos,  que  nos  impelen  i  conmueven.  Su  atribuzion  no  es 
perzibir  o  dar  conozimiento  de  los  objetos  estemos  ni  de  sus 
relaziones,  sino  produzir  una  tendénzia  o  propensión  házia 
una  aczion  determinada,  i  una  conmoziono  afecto  correspon- 
diente al  resultado  de  la  misma  aczion.  La  filojenitura,  por 
ejemplo,  produze  una  propensión  a  estar  en  la  compañía  de 
criaturas,  iuu  afecto  al  mismo  tiempo  que  llamamos  "amor 
de  hijos;"  que  corresponde  al  resultado  de  aquella  propensión 
satisfecha. 

Las  facultades  impulsativas,  son:  unas,  animales,  i  otras, 
relijioso-morales.  Las  facultades  animales  no  desean  sino 
una  satisfaczion  puramente  efjoísla  o  individual,  i  momen- 
tánea. Las  facultades  relijioso-morales  desean  una  satisfac- 
zion que  también  se  refiere  al  bien  ajeno  o  al  tiempo  futuro, 
o  a  ambos.  Las  primeras  residen  en  la  parte  inferior  de  la 
cabeza  desde  las  sienes  házia  atrás,  i  las  se(jundas ,  en  la 
parte  superior  de  la  cabeza,  según  se  ve  marcado  en  la  fi- 
gura que  está  en  frente  de  la  portada.  Los  órganos  limí- 
trofes partizipan  mas  o  ménos  de  la  naturaleza  moral  i  ani- 
mal, según  su  posizion  relativa.  Entre  los  impulsos  anima- 
les i  los  relijioso-morales,  esto  es,  entre  el  deseo  de  mi- 
rar csclusivameote  para  sí  en  el  momento  actual,  i  el  deséo 
de  mirar  prinzipalraente  para  otros  i  lo  futuro,  hai  en  el 
hombre  una  constante  lucha  mental.  Si  sobrepujan  esclusi- 
vamente  los  primeros  impulsos,  es  el  hombre  absolutamente 
egoísta,  obra  solo  para  sus  intereses  i  fines  individuales;  si 


'  Véase  la  figura  en  frente  de  la  portada. 
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sobrepujan  absolulauieiite  los  morales,  se  olvida  de  sí  el  hom- 
bre, i  no  obra  mas  que  para  el  inleres  ajeno.  En  uno  i  otro 
casóse  obra  mal,  i  se  sufre  el  irremisible  condljjno  castigo. 
Ambas  rejiones  deben  obrar  simulláncamente,  preponderando 
la  relijiosa-moral ,  dirijida  por  un  conozimieiilo  positivo  de 
resultados,  que  lo  subministra  el  intelecto  perzeptivo  i  reflec- 
sivo  bien  inlelijenziado.  Solo  en  esle  último  modo  de  obrar 
se  zitV.i  la  relijion,  la  virtud  i  la  moral;  lo  demás  es  debili- 
dad, vizio  o  crimen. 

1  AMATIVIDAD.  Aféelo  de  amor  secsual;  impulso 
animal  por  el  cual  se  buscan  i  unen  los  secsos.  Localiuau. 
Está  situado  a  ambos  lados  debajo  de  la  cresta  oczipital, 
que  es  la  punta  huesosa  con  que  se  tropieza  al  tocarnos  la 
cabeza  por  detras. 

Muí  pequeña/'^  no  siente  el  deseo  amativo,  es  del  todo  con- 
tinente, como  Jiménez  de  Zisneros,  Kant,  Newton  (p.-niiíton.) 

Pequeña^  manifiesta  indiferénzia  i  poco  cariño  liázia  al 
otro  sécso,  i  ejerze  en  él  poco  influjo  la  facultad  amativa. 

Moderada,  manifiesta  algún  amor  i  cariño  al  otro  secso; 
pero  tiene  éste  poco  influjo  en  su  conducta  jeneral. 

Llena,  traía  al  secso  opuesto  con  atenzion,  cariño  i  ternu- 
ra; pero  no  se  deja  arrastrar  apasionadamente  por  él. 

Grande,  siente  con  ardor  i  adrairazioQ  los  encantos  i  grá- 
zias  del  otro  secso,  i  nezesita  alguna  ayuda  de  los  sentimien- 
tos morales  i  de  la  razón,  para  no  dejarse  llevar  impropia- 
mente de  ellos. 

Muí  Grande,  siente  la  propensión  con  frenético  ardor; 
apenas  pueden  contenerla  los  sentimientos  morales.  Conside- 
ra al  otro  secso  creado  únicamente  para  satisfazer  la  amali- 
vidad;  debiera  casarse  para  poder  ser  virtuoso. 

Pervertida.  §::W^Ld.  perversión  délos  órganos  puede  evi- 
tarse en  todos  los  casos  por  médio  de  una  educazion  bien  di- 
rijida, según  la  indica  la  Frenolojía.  Es  efecto  de  un  abuso 
del  libre  aibedrio,  ora  sea  del  libre  albedrío  de  la  persona 
que  iime  infeliz  bajo  la  perversión  del  órgano,  o  del  libre 
albedrío  de  lasoziedad,  cuyo  deber  es  enseñar  al  que  uo  sa,-; 


39.  El  zélebro  se  compone  de  dos  hemisférios  o  mitades  iguales, 
por  lo  cual  tenemos  dos  órganos  de  amalividad,  dos  órganos  de 
filojenilura,  etc.  como  tenemos  dos  brazos,  dos  piernas,  dos  ojos, 
dos  orejas  etc.  ,  ,  ,    „    ,  ,.  • 

40.  Los  varios  grados  de  actividad  de  las  facultades  se  distin- 
guen con  las  espresiones:  1  muí  pequeña.  2  pequeña.  3  modera- 
da. 4  llena,  5  grande.  6  mui  grande.  7  pervertida.  Subentién- 
dese delante  de  estas  espresiones  "el  que  tiene  la  facultad:' 
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be,  liazer  virtuoso  al  vizioso,  comunicar  fuerza  al  débil  ctr. 
Pocos  anos  bastarán  para  ver  que  en  ningún  caso  deja  la  so- 
ziedad  de  cumplir  esta  importantísima  obilíjazion,  si  admite 
i  practica,  como  debe,  las  doctrinas  frenolojicas.  La  perver- 
sión de  la  amatividad,  manifiesta  impudízia,  iujiíria,  obsze- 
nidad  en  obras  i  palabras. 

2  FILOJENITÜRA.  Jfecto  i  ternura  palcrnales,  amor 
(le  prole,  propensión  animal  a  acariziar  i  estar  en  com- 
pañía de  toda  criatura  tierna  i  débil.  Localidad-  En  el  zen- 
tro  de  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  enzima  de  la  cresta 
oczipital.  Aquí,  i  en  toda  la  línea  media,  los  dos  emisférios 
componentes  del  zélebro  se  tocan,  por  lo  cual  se  tocan  tam- 
bién los  órganos  colocados  en  ella. 

Muí  pequeña,  careze  de  amor  paternal,  aborreze  a  los  hi- 
jos i  a  toda  criatura  tierna. 

Pequeña,  siente  poco  interés  basta  para  con  sus  propios 
hijos,  ninguno  para  los  ajenos,  i  los  trata  coa  aspereza  i  se- 
veridad. 

Moderada,  no  es  del  todo  indiferente  a  los  hijos,  pero 
puede  sufrir  i  sobrellevar  poco  de  ellos.  Se  incomoda  si  llo- 
ran, i  al  menor  ruido  que  hagan  se  enfada.  Con  un  tempe- 
ramento sanguíneo  i  alguna  combatividad,  sino  influyen  mu- 
cho los  sentimientos  morales,  les  pega,  lo  cual  es  siempre,  sin 
eszepzion,  impropio. 

Llena,  toma  bastante  interés  con  sus  hijos  i  criaturas 
tiernas.  Esperimenta  deleite  en  verlas  marchar,  balbuzear,  i 
juguetear.  Es  tierno  para  con  sus  hijos;  pero  no  es  ni  dema- 
siado induljente  con  ellos  ni  los  mima  con  debilidad. 

Grande,  aprézia  muchísimo  a  sus  hijos,  siente  para  ellos 
un  ardoroso  carino.  Habla  constantemente  de  los  sentimien- 
tos que  esperimenta  un  padre.  Se  afana,  si  es  hombre,  con 
gusto  i  plazer  por  mantener  i  educar  a  sus  hijos.  Si  es  mu- 
jer, sobrelleva  con  gusto  i  alegría  cuantos  trabajos  i  moles- 
tias, haya  de  sufrir  por  ellos.  De  noche,  de  dia,  a'lodas  horas, 
está  lista  i  pronta  para  subministrarles  gustosa  i  cariñosa  los 
cuidados  que  ella  juzga  que  nezesitan. 

Muí  Grande,  esperimenta  cuanto  se  ha  dicho  sobre  este 
órgano  cuando  grande;  pero  con  mucha  mayor  intensidad. 
Idolatra  o  sus  hijos,  los  considera  su  mayor  bien,  su  mayor 
dicha.  Se  separa  de  ellos  con  azerbo  dolor,  i  si  se  mueren^ 
sufre  un  sentimiento  que  no  admite  consuelo. 

Pervertida,  mima,  haze  gachones  i  echa  a  perder  a  los 
Lijos. 

Observazioncs,  Conviene  repetir  que  toda  propensión  ani- 
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nial,  aüu  la  mas  sania  iiílil,  caziega  i  epoístapor  su  natui/ile- 
za.  Asiqué,  si  se  ama  i  se  lieiie  aféelo  auna  crialura.  a  un  hi- 
jo, es  por  el  plazer  egoísta  que  esto  produze  al  individuo  aman- 
te, i  no  por  el  bien  que  se  liaíja  al  hijo  amado.  Sí  la  Freno- 
lojía  Mo  hubiese  hecho  otra  cosa  mas  que  haber  probado  la 
zegucdad  i  absoluto  egoísmo  de  las  propensiones  animales, 
l)or  cuya  razón  jamas  podrán  obrar  con  arreglo  al  fin  san- 
to por  el  cual  fuéron  creadas,  sin  que  un  intelecto  bien  ilus- 
trado las  encamine,  i  los  sentimientos  morales  bien  activados 
les  sirvan  de  empuje  o  resisténzia,  habría  conferido  un  bien 
mayor  al  que  puede  dei  ivarsc  de  cualquiera  otra  ziénzia  co- 
iiozida.  Los  padres  deben  siempre  sujetar  la  Filojenitura  a  la 
razón  i  a  la  moral,  sin  olvidarse  jamas  de  que  si  la  dejan  obrar 
por  sí  sola,  ziega  i  desenfrenada,  serán  tanto  mayores  verdu- 
gos de  sus  propios  hijos  cuanto  mas  crean  ellos  amarlos.  Por 
supuesto,  los  padres  que  movidos  de  la  pervertida  actividad  de 
este  órgano,  a  causa  de  una  defectuosa  educazion,  poneu  hi- 
jos al  mundo  mientras  padezen  alguna  enfermedad  física,  que 
Dezesárianicnlc  han  de  vincularían  su  posteridad, o raiéntras 
carezen  de  medios  de  criar,  mantener,  i  educar  a  su  prole  co- 
mo corresponde,  para  hazerla  virtuosa, útil  i  feliz,  durante  su 
morada  en  esle  "valle  de  lágrimas,"  cometen  un  crimen  ho- 
rrendo bázia  Dios,  bázia  la  soziedad,  i  házia  sí  mismos. 


3.  HABITATIVIDAD.  Amor pálrio :,deséo animalde esla- 
blezertws  i  quedar  en  un  lugar  jijo  i  permanente,  apego  al 
sitio  que  se  ha  habitado.  Localíoad.  Sobre  la  Filojenitura. 

l\fyi  pequeña,  careze  absolutamente  de  amor  i  apego  al 
lugar  que  se  habita,  no  siente  la  uezesidad  de  tener  hogar. 

Pequeña,  es  indiferente  al  lugar  que  se  habita,  en  cual- 
quier parte  se  considera  en  casa,  deja  sin  ningún  senlimien- 
lo  ni  desconsuelo  el  propio  hogar,  vive  en  foudas  o  muda  de 
casa  mui  ameuudo. 

Llena,  tiene  bastante  apego  al  hogar,  pero  no  lo  deja 
con  mucha  renuénzia. 

Grande,  pronto  pone  mucho  apego  al  lugar  donde  vive  i 
que  ha  de  servirle  de  morada;  ama  al  hogar  i  a  la  patria  con 
fervor;  los  deja  con  repugnánzia;  sufre  mucho  sino  posee 
hogar  propio  teniendo  que  vivir  en  casa  ajena. 

Muí  grande,  considera  al  hogar  propio  como  el  punto 
mas  grato  i  delizioso  de  la  tierra;  tiene  una  repugnánzia 
irresistible  a  mudar  de  casa  o  de  país;  posee  un  fervoroso 
patriotismo;  jamas  piensa  en  su  patria  sin  férvido  interés. 

Pervertida.  Aversiou  a  mudar  de  lugar  aunque  míe- 
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reses  de  mayor  cuantía  oliliguen  a  ello,  nostáljia.'" 


4  CONZENTRATIVIDAI).  Unidad  i  conzenfrazioii  de 
lo  que  se  piensa  i  siente;  fijeza  de  atenzion  a  una  sola 
cosa.  LocALinAD.  Sobre  la  llabitalividad. 

Muí  Pequeña,  en  nada  se  fija ,  le  son  enleramente  pasaje- 
ras iasconmnziones  i  las  ideas,  i  solo  la  siizesion  de  una  idea 
a  otra,  de  una  materia  a  otra,  le  satisfaze. 

Pequeña,  tiene  poca  continuidad  de  aplicazion  a  una  cosa 
sola,  no  siente,  ni  piensa  en  ella  permanentemente,  no  une 
bien  sus  conzcptos,  ni  continúa  bastante  sus  meditaziones 
para  llegar  a  colejir  las  deducziones  que  deséa,  o  debiera. 

Moderada,  deséa  la  variedad  i  el  cambio  de  ideas,  senti- 
mientos i  ocupaziones,  no  le  confunde  esta  suzesion;  pero 
puede  con  algún  esfuerzo  replegarse  icoozentrarse  a  una  so- 
la cosa. 

Llena,  puede  con  fazilidad  continuar  la  atenzion  fija  en 
una  sola  cosa,  i  con  la  misma  fazilidad  atender  a  varias  en 
rápida  suzesion;  sus  discursos  uo  son  ni  desunidos  ni  pro- 
lijos. 

Grande,  deséa  i  puede  dirijir  el  alma  a  un  solo  objeto  has- 
ta concluirse,  cambia  con  dificultad  sus  operaziones  menta- 
les, corre  peligro  de  ser  mui  prolijo. 

Muí  Grande,  no  puede  atender  sino  a  una  sola  cosa  a  la 
vez,  es  incapaz  de  mudar  de  objeto,  es  mui  fastidioso  por  su 
prolijidad  i  por  volver, como  se  dize,  siempre  a  la  misma,  a 
su  dale  que  dale,  fija  la  atenzion  con  la  misma  grande  difi- 
cultad que  la  quila. 

Pervertida,  mórbida  fijazion  mental  en  ideas  i  sentimien- 
tos internos,  con  la  esclusion  de  impresiones  esternas. 


5  ADHESIVIDAD,  instinto  animal  de  cariño,  apego,  de- 
uozion,  afecto,  tanto  apersonas  como  a  cosas;  propensión 
a asoziarse, reunirse:  soziabilidad.  Localiüaü.AI  ladoházia 
fuera  i  arriba  de  la  filojenitura.  Rara  vez  se  halla  este  órgano 
aisladamente  abultado.  De  su  gran  tamaño  debe  Juzgarse  por 
lo  ancho,  abovedado  i  lleno  de  esta  rej  ion  zefálica. 

Mui  pequeña,  careze  absolutamente  de  amor  sozial  i  ape- 
go a  las  personas  o  cosas.  Huye  del  trato,  busca  el  retiro,  i 
no  tiene,  al  parezer,  simpatía  alguna  con  sus  semejantes. 

41.  Mórbiíla  melancolía,  causada  por  echar  coustantemcnte  me- 
nos el  país  que  se  dejó. 
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Pequeña,  es  poco  sozial  i  muifi  ioen  su  tralo;  tiene  i  haze 
pocos  o  ningunos  amigos  de  corazón,  no  forma  mas  que  cono- 
ziniienlos  pasajeros. 

Moderada,  uo  deja  de  tener  zicrto  apego  a  sus  amigos,  pe- 
ro el  interés  propio  i  deséo  de  especular  con  ellos  sobrepuja. 
No  siente  mucho  pesar  al  ausentarse  de  ios  amigos,  ui  le  que- 
dan de  ellos  gratos  recuerdos. 

Llena,  es  bastante  sozial,  le  gusta  en  gran  manera  tener 
amigos,  pero  le  falla  a  su  amistad  fervidez  i  ardor.  Podrá 
granjearse  buenos  i  adictos  amigos,  podrá  tratarlos  con  bas- 
tante carino  i  predileczion;  pero  los  dejará  así  que  interven- 
ga algún  interés  real  o  imajinado. 

Grande,  no  puede  vivir  sin  disfrutar  de  la  soziedad,  es 
fiel,  adicto  i  ardoroso  amigo,  forma  amistades  íntimas,  que 
son  a  vezes  peligrosas,  por  haberse  hecho  con  demasiada  pre- 
zipilazion. 

Muí  Grande,  ama  a  los  amigos  con  estremada  sensibili- 
dad, caririo  i  ternura,  puede  sacrificarlo  todo  a  la  amistad, 
es  azérrimo  partidario  de  la  causa  que  abraza,  i  obedeze,  si 
la  veneraziou  es  grande,  con  ziega  dévozion  al  hombre  a  que 
se  entrega,  al  superior  a  quien  está  sujeto. 

Peruerlida,  forma  reuniones  para  impropios  o  ilízitos  ob- 
jetos, i  forma  inicuas  amistades. 

Lenguaje  Natural.  El  abrazo,  el  ósculo,  el  fuerte  apretón 
de  mano,  inclinando  la  cabeza,  vuelta  házia  donde  reside  la 
adhesividad,  a  la  persona  con  quien  se  habla. 

Observaziones.  Este  órgano  es  mui  grande  en  las  razas 
que  salen  del  tronco  anglo-sajon,  por  esto  son  ellas  las  que 
han  prinzipiado  a  manifestar  el  espíritu  de  azoziazion,  que 
tantos  bienes  o  males  esta  .  estinado  a  acarrear  a  la  soziedad, 
.según  esté  bien  o  mal  dirijiuv.  La  amatividad,  la  filojenitura, 
i  la  adhesividad  forman  un  grupo,  por  el  cual  se  manifiestan 
las  rclaziones  domésticas- Quien  tuviere  este  grupo  lleno  o 
grande  no  podrá  jamas  hallar  dicha  fuera  del  estado  matri- 
n)onial.  Los  varios  grados  de  desarrollo  de  este  grupo,  de- 
terminan, en  gran  parte,  la  condizion  doméstica  de  las  na- 
ziones. 


6.  ACOMETIVIDAD,  propensión  animal  a  oponerse,  a 
ofrezer  resisténzia,  a  disputar ,  a  emprender  con  espíritu, 
de  venzer  dificultades,  localddad.  Detrás  i  házia  arriba  de  una 
i  otra  oreja;  porqué,  como  se  ha  dicho,  son  dobles  los  ór- 
ganos. A  vezes  la  rejion  de  la  acometividad  está  saliente  i 
abultada  por  el  apófisis  o  protuberáozia  maslóidea,  en  cuyo 
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caso  no  es  mas  que  hueso  lo  que  aparenta  ser  zélebro. 

Muí  Pequeña,  careze  absolutamente  de  espíritu  para  opo- 
nerse, le  falta  vigor  para  venzer  dificultades  o  enemigos,  i 
es  incapaz  de  resistir  a  los  que  audazes  le  imponen  el  yugo. 

Pequeña,  opone  mui  poca  resislénzia  a  las  demasías  de  los 
otros,  tiene  mui  poco  valor  para  venzer  dificultades  i  arros- 
trar peligros,  zede  al  menor  obstáculo  que  sobrevenga. 

Moderada ,  evita  los  choques,  le  gusta  el  sosiego  i  la 
tranquilidad,  es  pazífico;  puede  hazer  un  esfuerzo  de  resis- 
ténzia  i  oposizion  en  casos  de  apuro. 

Llena,  ni  busca  ni  huye  la  oposizioD;  en  casos  de  apuro, 
desplega  un  enérjico  espíritu  de  oposizion,  puede  ser  de  áni- 
mo brioso,  i  si  tiene  temperamento  sanguíneo,  no  faltarle 
enerjía  para  salir  airoso  en  el  venzimiento  de  graves  dificul- 
tades. 

Grande,  es  de  ánimo  resuelto  i  activo,  hace  frente  con 
brio  i  vigor  a  todo  ataque,  a  toda  resisténzia,  es  amante  de 
la  discusión  i  de  los  debates,  valiéndose  de  todos  los  medios 
que  están  a  su  alcanze  para  no  dejarse  venzer. 

Mui  Grande^  opone  una  formidable  resisténzia  a  los  ata- 
ques i  obstáculos,  es  activo  en  grado  eminente,  es  amante 
de  venzer  dificultades,  es  propenso  á  disputar,  a  ofrezer 
oposizion,  a  desasosegarse.  Con  temperamento  sanguíneo,  es 
propenso  a  irritarse,  ecsaltarse  i  violentarse  al  menor  asomo 
de  oposizion,  lo  cual  constituye  el  prinzipal  elemento  de  mal 
jénio. 

Pervertida.  Frenético  deséo  de  bullangas,  riñas,  pendén- 
zias,  disputas,  e  injustos  ataques  i  resisténzias. 

Adaptazion.  Todas  las  facultades  mentales  están  adapta- 
das con  un  maravilloso  orden  i  conzierto,  a  los  objetos  que 
nos  rodéan.  La  amalividad  es  una  propensión  tan  evidente- 
mente uezesária  para  la  contiriuazion  de  la  espézie  humana, 
que  para  satisfazerla  créa  Dios  secsns  opuestos.  Pero,  como 
toda  otra  propensión,  debe  regularse,  para  que  no  ofenda 
a  la  razón,  ni  produzca  resultados,  diametralmente  opuestos 
a  aquellos  a  que  está  naturalmente  destinada.  Diósenos  la 
filojenitura,  i  en  su  consecuénzia,  suzédense  las  jeneraziones. 
Ecsiste  la  habitatividad,  i  vemos  al  hombre  poblar  lodos  los 
rincones  de  la  tierra.  Gonfiriósenos  la  conzentratividad,  i 
mantenemos  fijas  en  un  punto  todas  las  facultades  menta- 
les, Dotósenos  de  adhesividad,  i  tiene  el  hombre  pátria  i 
amigos.  Nazió  el  hombre  con  acometividad,  porqué  se  le 
rodeó  de  obstáculos  i  dificultades,  sin  cuyo  venzimiento 
no  podía  cumplir  la  irresistible  lei  de  adelanto  i  mejoramien- 
to a  que  está  sujeto. 
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Lenguaje  natural.  La  aliludcon  que  se  representan  a  los 
pujilislas. 

Observaziones.  Las  naziones  que  deszienden  de  razas 
zel tas,  como  los  franzeses  del  Sur,  los  portugueses,  los  irlau- 
deses  i  los  catalanes,  tieueu  la  acometividad  grande  i  la  zir- 
cunspeczion  pequeña,  lo  cual  espiica  mejor  que  todas  las  his- 
torias, las  causas  de  su  intrepidez,  de  su  laboriosidad,  de  sus 
poco  suavizados  modales  i  de  su  volcánico  jénio.  Enfrenen  i 
dirijan  bien  estos  pueblos  lo  brioso  de  su  acometividad,  i  ac- 
tiven su  natural  amortiguada  zircuuspeczion,  i  marcbaráu  a 
la  vanguardia  de  la  zivilizazion  i  cultura  europeas. 


7  DESTRUCTIVIDAD,  Propensión  animal  a  destruir  j 
matar,  esterininar.  inferir  castigo.  Instinto  carnií'oro.  lo- 
calidad. Inmediatamente  sobre  el  orifizio  esternode  la  oreja; 
eslendiéndose  un  poco  atrás  i  adelante,  i  dando  a  esie  lugar 
zefálico  una  anchária  i  elevazion  proporzLouadas  al  tamaño 
del  órgano. 

Reflccsiones.  Este  es  uno  de  aquellos  órganos  en  que  mas 
se  descubre  la  sabiduría  inmensa  del  Supremo  Hazedor.  Este 
impulso  de  destrucziou,  en  que  el  observador  lijero  no  ve  sino 
elorijen  de  crueldad,  muerte  i  estermínio,  es  prezisameote  el 
órgano,  sin  el  cual,  de  la  manera  en  que  están  constituidos 
los  vivientes,  no  podríamos  ecsistir  ni  un  solo  momento.  No 
liai  criatura  organizada,  que  pueda  ecsistirsin  la  destrucziou 
de  matéria  organizada;  i  sin  que  se  destruya  la  materia  or- 
ganizada, la  misma  matéria  no  podría  ecsistir;  porqué  vida 
i  destruczion  son  inseparables.  Lo  que  naze  ha  de  perezer. 
Si  así  no  lo  hubiese  querido  la  naturaleza,  el  globo  no  con- 
.sistiría  sino  de  objetos  desorganizados ;  como  el  agua  i  las 
piedras.  Entónzes  no  se  conozeria  vida,  i,  por  consiguiente, 
tampoco,  muerte.  Si  para  sostener  vida  animal  es  preziso, 
pues,  la  destruczion  de  matéria  i  de  criaturas  organizadas, 
era  natural  que  tuviesen  un  instinto  que  los  condujese  a  des- 
truir. Los  animales  carnívoros  no  pueden  ecsistir  sin  la  des- 
truczion de  vida  animal;  es  claro,  pues,  que  la  naturaleza,  al 
crearlos,  decretó  también  la  lei  de  la  destruczion  de  vida 
animal.  El  hombre  es,  a  la  vez,  animal  herbífero  i  carnívo- 
ro; i,  por  consiguiente,  desde  que  amauezió,  le  vemos  des- 
truir plantas,  i  criaturas  organizadas.  Porqué  esto  es  así, 
porqué  así  plugo  a  la  Divina  Providénzia  hazerlo,  es,  siii 
disputa  ninguna,  porqué  así  convenía  al  orden,  conzierto  i 
armonía,  supremamente  sabios,  con  que  todo  está  creado. 
Asiqué,  al  tachar  de  defectuosas  las  obras  del  Inerrable  Crea- 
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dor,  como  lo  hazen,  los  que  dizea  que  ella  proclama  cruel- 
dad en  Dios,  porqué  supone  en  el  hombre  un  instinto  que  lo 
conduze  a  destruir  criaturas  vivientes,  cometen  una  impie- 
dad, movidos  acaso  por  un  horror  de  cometerla.  Porqué,  ora 
baya,  orsi  no  haya  freooiojía,  la  naturaleza  de  las  cosas  es 
inmutable.  Que  los  frenolojistas  digan  que  el  hombre  tiene, 
o  no  licué,  una  propensión  innata,  que  solo  se  salisfaze  coa 
la  destruczion  de  materia  i  seres  organizados,  no  por  eso  de- 
ja de  ser  verdad  que  la  propensión  ecsiste.  Si,  porqué  esto 
€S  así,  como  lo  patentiza  el  hecho  mismo,  dizen  que  quien 
así  lo  ordenó  es  cruel,  no  hai  duda  que  cometen,  relijiosa- 
mente  hablando,  una  impiedad  los  antifrenolojistas;  porqué 
tachan  de  cruel  a  Dios,  en  cuyas  obras,  cuando  profundamen- 
te se  estudian,  no  se  ve  mas  que  suprema  benevoléncia,  jus- 
tízia,  órdeu,  i  armonía. 

Muí  Pequeña,  careze  de  fuerza  para  causar  pena  o  casti- 
gOj  aunqué  sea  absolutamente  nezesário,  como  sucede  a  mu- 
chas tribus  de  Hindús;  no  puede  presenziar  el  derrame  de 
sangre,  ni  la  destruczion  de  ninguna  clase.  Una  criatura  así 
constituida,  sino  azierta  a  colocarse  en  la  verdadera  esfera 
de  aczion  a  que  la  tiene  la  naturaleza  destinada,  vivirá  en  un 
continuo  sufrir  i  penar. 

Pequeño,  apénas  querría  dañar  si  pudiése,  o  podría  si  qui- 
siera, no  siente  jamas  los  ímpeíus  de  la  ira,  del  encono,  ni 
de  la  veganza,  no  le  vienen  deséos  de  esterminar  a  nadie,  ni 
aün  a  sus  propios  enemigos.  Con  la  destructividad  pequeña 
o  mui  pequeña,  se  tienen  escrúpulos  de  comer  carne.  Frán- 
kliu  no  quiso  comerla  hasta  un  dia  que  Viendo  un  pez  comer- 
se a  otros  muchos ,  entró  en  profunda  meditazion,  i  dedujo  de 
sus  reflecsiones  que  el  comerse  unos  animales  a  otros  era  una 
de  las  leyes  de  Benevolénzia  Suprema,  por  las  scuales  rije 
Dios  al  universo.  En  efecto,  la  historia  natural  nos  revela  que 
ningún  animal,  sino  el  hombre,  muere  de  vejez;  porqué  nin- 
gún animal,  sino  él,  tiene  facultades  superiores  por  las  cuales 
un  individuo  cuida  completamente  a  otro.  Pero  en  esta  vio- 
lenta temprana  muerte  vemos  un  orden  admirable  de  bondad, 
donde  al  parezer  no  hai  mas  que  destruczion.  Por  un  instinto 
«spezial,  el  león,  el  tigre,  el  águila,  todo  animal  carnívoro,  en 
fin,  ataca  a  su  presa,  en  una  parte  del  cuerpo  donde  repenti- 
namente la  mata,  destroza  o  engulle,  sin  liazerla  sufrir;  evi- 
tando asi  los  tormentos  de  una  vejez  que  no  tiene  quien  la  cui- 
de. Algunos  han  dicho  que  el  gato  jugueléa  coa  su  presa  pa- 
ra martirizarla  lentamente.  Divídanse  los  que  esto  dizen  que 
hablan  de  gatos  caseros  mimados  i  pervertidos  por  el  iiombre. 

Moderada,  es  suave,  no  es  bastante  severo  ni  destructor' 

3 


34  MANUAL  DE 

siente  alguna  repugnánzia  a  derrocar  inslituziones  ecsislen- 
les  aún  cuando  no  haya  a  ello  oposizion,  i  séa  por  el  fin  lau- 
dable de  mejorarlas,  se  determina  a  firmar  una  senténzia  de 
muerte  con  bastante  dificultad. 

Llena,  se  siente  con  bastante  poder  para  inferir  castigo, 
dolor,  pena  o  muerte;  pero  se  requiere  una  profunda  convic- 
zion  de  la  utilidad  i  justizia  del  castigo,  para  ejecutarlo. 

Grande  o  Mui  Grande,  siente  un  fuerte  deseo  de  casti- 
gar, destruir  o  esterminar,  cuanto  cree  oponerse  al  adelan- 
to sozial  o  a  sus  intereses  particulares,  juzga  al  castigo  co- 
mo el  medio  mas  eficaz  de  atacar  abusos  o  impedir  reinzí- 
dénzia  de  crímenes,  habla  del  derramamiento  de  sangre  co- 
mo una  medida  nezesária;  i  si  el  temperamento  es  activo,  no 
tarda  en  ponerse  colérico.  La  combatividad  i  el  aprézio-de- 
sí-mismo  ,  son  poderosos  ausiliares  de  la  destructividad. 

Pervertida,  es  dado  a  la  crueldad,  siente  un  plazer  esquí- 
sito  en  atormentar,  vive  en  una  continua  sed  de  derramar 
sangre,  no  ve  en  la  creaziou  mas  que  un  orden  de  destruc- 
zion  que  él  imajína  imitar,  es  iracundo,  colérico  i  mordaz. 
La  pervertida  destructividad  es  orijen  de  aquella  abominable 
política  senténzia,  que  dize:  "esterminemos,  que  los  muertos 
no  vuelven." 

Influjo  Mutuo.  Jamas  debe  perderse  de  vista  que  las  facul- 
tades mentales  se  impulsan  i  enfrenan,  se  eszitan  i  neutra- 
lizan miiluamente.  Este  es  un  prinzipio  frenolójico  que  no 
zesaréde  repetir  e  inculcar,  por  ser  el  mas  importante  de  to- 
dos, cuando  se  traía  de  formar  juízíos  respecto  al  carácter  i  ta- 
lentos del  individuo  por  lainspcczionde  la  cabeza.  Con  la  des- 
tructividad mui  pequeña  o  pequeña,  obra  la  nooderada  bene- 
volénzia  señora  en  un  individuo, el  cuales  débilmente  piado- 
so i  clemente,  cuando  la  lei,  la  nezesidad  o  la  justizia  ecsijen, 
acaso,  que  sea  ríjido,  severo,  i  no  deje  impune  el  crimen.  Es- 
te mismo  grado  de  Beiievolénzia  hallando  la  resisténzia  de 
una  moderada  destructividad,  dejan  el  ánimo  cadente  entre 
el  castigo  i  la  cleménzía,  dezidiéndo  la  aczion  el  intelecto 
mas  o  ménos  ilustrado,  la  conzienziosidad  u  otras  facultades, 
que  se  presentan  entónzes  como  partes  interesadas  a  favor  o 
en  contra  de  la  benevolénzia  o  destructividad.  Si  la  destruc- 
tividad fuese  llena,  ya  se  hallaría  el  ánimo,  naturalmente, 
mas  inclinado  a  favor  del  castigo  que  del  perdón:  si  grande, 
sería  difizil  que  las  otras  facultades  le  disuadiesen  de  él,  si 
mui  grande,  hallaría  deleitoso  plazer  en  contemplar  el  casti- 
go por  poco  que  fuese  razonable  i  si  pervertida  ra  no  ten- 
drían fuerza  alguna  las  otras  facultades  para  dirijir  el  áni- 
mo a  un  prozeder  diferente  de  aquel  a  que  arrastra  una  des- 
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Iructividad  zieGamcnlc  iTciiclica.  En  osle  caso  ha  perdido  el 
hombre  su  libre  albedvio,  i  se  halla  naluralmaule  bajo  la  vo- 
luntad o  libre  albcdr,-.»  de  la  soziedad,  para  que  a  la  fuerza 
haga  influir  en  él  a  la  Beuevolézia,  a  la  Juslízia,  a  la  Razón, 
las  cuales  no  es  capaz  por  su  propia  voluntad  i  esfuerzos 
de  ;icl¡v:ir  ni  hazcr  preponderar. 

ObscroazioiLcs.  Cuando  la  desiriiclividad  eslá  enferma,  o 
es  mui  pervertida,  produze  una  aczion  ecsaltada,  i  entónzes 
no  se  respiran  sino  muertes,  asesinatos  i  destruczion,  ni  se  pro- 
fieren mas  que  maldiziones,  blasfemias  i  terribles  desatinos. 
Muchos  han  sufrido  un  castigo  infamante  enuQ  patíbulo  por 
algún  acto  produzido  a  causa  del  estado  anormal  de  este  órga- 
no. Miénlras  dure  la  inmoral  a  la  par  que  injusta  costum- 
bre de  quitar  la  vida  a  los  que  cometen  actos  de  violénzia, 
o  de  enzerrarlos  en  cárzeles  i  presidios  donde  todavía  se  des- 
moralizau  mas,  en  vez  de  colocarlos  en  instituziones  represi- 
vas, educativas,  i  curativas;  haziéndoles  produzir  un  valor 
igual  o  mayor  al  que  consumen,  la  lejislazion  criminal  se 
hallará  eu  un  lamentable  estado  de  atraso,  i  en  oposizion  di- 
recta a  loque  claramente  se  ve  ser  la  voluntad  del  Supremo 
Lejislador.  Los  inútiles  millones,  que  hoise  gastan  en  levantar 
monumentos,  que  deberían  caer  en  desuso,  después  de  los  des- 
cubrimientos frenolój icos,  sobrarían  para  establezer  institu- 
ziones correctivas  i  educativas,  cuyo  sosten  nada  costária  al 
erario  nazional,  i  desterrarían  de  una  vez  i  para  siempre  hasta 
el  nombre  de  crimen.  Yo  he  visitado  presidios,  cárzeles,  pe- 
nitenziárias  en  todas  las  naziones  del  mundo  zivilizado,  iapé- 
nas  he  hallado  en  cada  zien  presos  convictos,  uno  solo,  de  cuyo 
crimen,  real  o  imputado,  no  tuviese  la  culpa  la  misma  sozie- 
dad, por  su  desgobierno  i  voluntário  moral  desquiziamenlo. 
¿Hasta  cuando,  hasta  cuando,  creerán  los  Icjisladores  que  pue- 
den hazer  leyes  para  el  gobierno  moral  del  hombre  sin  conozer 
ni  estudiar  su  naturaleza?  Jamas  podrá  repetirse  bastante  que 
ahora,  el  lejislador  militar  solo  co;i8Ídera  ai  hombre  como  una 
máquina  de  destruir,  el  lejislador  economista,  como  una  má- 
quina que  es  tanto  mas  perfectamente  organizada  cuanto  mas 
produze  i  menos  consume,  el  lejislador  despótico,  como  una  má- 
quina de  pasiva  obediénzia,  el  lejislador  cortesano,  como  una 
máquina  üe  disimular  i  engañar;  pero  la  realidad  del  hecho 
es,  que  el  hombrees  una  criatura  animal,  relijiosa-moral  e 
intelectual,  quien,  aunque  debe  constantemente  activar  sus  pa- 
siones, sin  que  jamas  salgan  del  dominio  de  la  razón  i  la  mo- 
ral, está  sujeta  a  vezes,  por  la  ignoránzia  de  la  soziedad  que 
no  ha  sabido  o  querido  dirijir  bien  su  educazion  o  colocarla 
eu  el  propio  lugar  donde  la  teuia  Dios  destinada,  a  lo  que  se 
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llama  crimen.  Toda  Icjislazion  cuyas  leudénzias  no  conduz- 
can a  hazer  las  pasiones  del  hombre  mas  potentes  i  enérji- 
cas,  sus  sentimientos  rclijioso-morales  mas  fuerte»  i  vigoro- 
sos para  que  puedan  siempre  dominar  a  las  pasiones,  i  el  in- 
telecto mas  ilustrado  para  guiar  todas  las  poténzias  mentales 
a  los  fines  de  satisFaczion  i  dicha  por  que  fueron  creadas,  es 
una  lejislazion  imperfecta. 


8   ALIMENTIVIDAD,  instinto  animal  de  alimenlarse, 

0  sustentarse,  localidad.  En  la  fosazigomática. 
Reflecsiones  .El  estómago  tiene  la  misma  relazion  con  es- 
te órgano,  que  tiene  el  ojo  con  el  sentido  de  la  vista.  Córte- 
se la  comunicazion  que  ecsiste  entre  los  sesos  i  el  estómago, 

1  el  apetito  dejará  instantáneamente  deecsistir.  Las  primeras 
impresiones  de  falta  de  alimentóse  reziben  sin  duda  alguna 
en  el  estómago,  pero  de  ellas  nos  da  consziénzia  el  órgano  de 
la  alimentividad.  Tanto  depende  pues  el  grado  de  apetito  que 
sentimos  de  las  impresiones  que  es  capaz  de  comunicar  el  es- 
tómago, como  de  la  condizion  de  la  alimentividad  que  las 
rezibe.  El  talento  culinário,  la  ziénzia  gastronómica,  i  cuanto 
dize  reláziou  con  la  parte  mental  de  la  satisfaczion  del  ape- 
tito i  su  resisténzia  o  dozilidad  a  dejarse  enfrenar,  depende, 
por  supuesto,  de  la  alimentividad. 

Muí  Pequeña,  o  Pequeña,  piensa  poco  en  comer,  i  le  im- 
porta bien  poco  como,  cuando  o  lo  que  come;  esto  es,  apé- 
iias  tiene  consziénzia  de  las  impresiones  estomacales. 

Moderada,  no  siente  ni  mucho  ni  poco  apetito;  la  menor 
ocupazion  le  haze  olvidar  el  alimentarse,  i  la  menor  desazón 
las  ganas  de  comer. 

Llena,  rezibe  pecfectamente  bien  las  impresiones  del  es- 
tómago; por  consiguiente  de  él  dependerá  el  apetito  que  se 
tenga  o  sienta,  el  cual  sinerabargo,  podrá  enfrenar  o  dirijir 
por  las  leyes  hijiénicas  sin  mucha  dificultad. 

Grande,  tiene  mui  buen  apetito  casi  siempre,  come  con 
mucho  gusto,  le  agrada  vivir  bien,  corre  riesgo  de  estragar  al 
estómago  por  comer  demasiado. 

Muí  Grande,  no  piensa  mas  que  en  comer  bien,  considera 
los  plazeres  de  la  mesa  en  este  caso  como  el  supremo  bien  de 
la  tierra.  Si  la  razón  i  la  moral  no  obran  con  poderosa  acti- 
vidad, a  fin  de  moderar  o  enfrenar  la  alimentividad,  el  hom- 
bre llega  a  ser  víctima  de  su  voraz  apetito. 

Pervertida,  es  goloso,  glotón,  borracho.  En  los  anales  de 
la  fisiolojía  médica  se  cuentan  casos  cslraños  de  pervertida 
alimentividad.  Se  cuenta  de  una  nina  que  solía  devorar  al  dia 
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veinticuatro  libras  de  pan.  La  cantidad  de  licor  que  yo  he 
visto  beber  a  alGunos  borrachos  es  enorme  "En  estos  casos" 
dizeel  Doctor  Galdweil  (p.  cóUlucl)  "el  paziente  debe  ira- 
tarsecoii  sangrías,  quietud,  dieta  ríjida,  iácua  í'resca."^^ 


9  CONSERVATIVIDAD ,  amor  a  la  vida,  propensión 
animal  a  conservarse.  i.oc\i.ii).\i).  Entre  el  orifízio  auditi- 
vo, la  destructividad,  i  el  acometimiento. 

Pequeña  0  Mui  Pequeña,  poco  le  importa  ecsistir  o  de- 
jar de  ecsistir;  la  muerte,  la  aniquilaziou,  no  produzca  en  él 
impresión  alguna. 

Moderada,  tiene  apego  a  la  vida;  pero  no  le  es  mui  sen- 
sible la  contemplazioa  de  la  muerte,  la  seguridad  que  ha  de 
dejar  de  ecsistir. 

Llena^  deséa  el  vivir  pero  no  con  mucho  ahinco.  En  este 
grado  de  desarrollo  se  deséa  vivir  según  las  satisfacziones 
que  se  tienen  en  la  vida. 

Grande,  ama  i  estima  la  vida,  solo  por  vifir,  séan  cuales 
fuéren  los  trabajos  que  se  sufren.  Oye  con  disgusto  hablar 
de  la  muerte,  auoqué  la  vida  le  sirva  de  tormento. 

Mui  Grande,  por  miserable  que  séa  se  horroriza  i  estreme- 
ze  al  comtemplar  que  ha  de  morir;  jamas  puede  resolverse  a 
dejar  la  vida.  A  la  menor  enfermedad,  a  la  menor  apariénzia 
de  peligro,  seestremeze.  No  hai  dolor,  pena  ni  tormento,  que 
uo  sufra  con  gusto,  con  tal  de  poder  alargar  la  ecsisténzia  un 
poco  mas.  Un  zirujano,  al  hazer  una  inzision  en  la  pierna  del 
zélebre  Doctor  Joianson,  manifestó  zierto  temor  de  hazerle 
mal.  "¡  Que  importa  el  dolor!"  dijo  el  paziente,  "corte  V.,  lo 
que  yo  quiero  es  vivir." 

Peruerlida,  se  padeze  un  frenético  (error  de  morir  i  se 
cometen  actos  de  cobardía  o  infamia  para  salvar  la  vida. 

Observaziones.  Las  vozes  miedo  i  valor  tienen  una  sig- 
iiificazion  jenérica ;  por  esto  se  dize  que  hai  muchas  clases 
de  miedo  i  muchas  clases  de  valor.  La  conservatividad  ,  así 
como  la  acometividad,  la  destruczion,  la  zircünspeczion  etc., 
es  elemento  de  miedo  o  valor ,  según  sus  varios  grados  de 
desarrollo. 


10    SECRETIVIDAD,  propensión  animal  a  ocultar;  a 

h1  An  Address  on  Iniemperance  (Arenga  sobre  la  Intempe" 
ránzia,)  en  el  New-Englond  BlagazineíAlmazen  de  la  Nueva  Iniiiaie- 
r.ra)  1832. 
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callar;  a  reprimir  la  expresión  esleriia  de  los  movimicii- 
íos  del  alma,  hasta  que  la  razón  dezida  si  o  no  conviene 
manifestarla,  i.ocai.idad.  Sobre  la  deslruclividad. 

Iieflecsion.es.  Tod.is  las  facuilades  d(¡l  alma  eslán  sujetas 
a  uua  aclividad  iiivoluiilária  í  a  vezes  irresistible.  La  com- 
batividad nos  inspira  un  ardiente  deseo  de  bazer  frente  al 
menor  obstáculo  (juc  se  nos  presenta,  la  destructividad  de 
destruir,  la  ad(|uisividad  de  alcanzar  riquezas,  la  uuísica  de 
cantar  i  tocar.  Si  aiaaifestásenaos  esternamente  estos  deseos 
a  medida  que  se  presentan,  el  trato  humano  no  sería  masque 
un  conjunto  de  desatinos,  inépzias  o  impropiedades,  como 
se  nota  en  el  trato  de  aquellas  personas  que  distinguimos 
con  el  nombre  de  troneras,  atolondrados  o  aturdidos.  Siu 
una  propensión  a  reprimir,  siempre  activa,  que  enfrenara 
constantemente  la  manifestazion  de  estos  impulsos,  no  po- 
dría ecsislir  ni  la  soziedad  doméstica  ni  zivil,  a  que  tan  irre- 
sistiblemente nos  impele  el  alma  por  medio  de  la  amativi- 
dad,  filojenitura,  conzentratividad  i  adhesividad;  suponien- 
do así  (lo  que  es  imposible)  desconzierto  en  el  órdea  del 
universo. 

Toda  facultad  mental  tiene  correspondénzia  también  coa 
una  ziénzia  o  arte  que  es  resultado  de  ziertas  naturales  le- 
yes esternas.  Así  es  que  la  amatividad  tiene  enlaze  con  la 
ziénzia  de  la  Poblazion;  la  filojenitura,  con  la  que  trata  de 
la  Infánzia;  la  destructividad,  con  el  arte  de  la  Guerra  en  su 
parte  destructiva,  con  la  Economía  Política  en  la  parle  refe- 
rente al  consumo,  i  con  todo  tratado  de  penas,  castigos  i 
correcziones;  la  secretividad,  con  la  ziénzia  de  la  urbani- 
dad, de  la  mímica,  de  la  conduczion  de  negozios  con  tacto 
i  sijilo. 

Muí  Pequeña,  no  sabe  guardar  silénzio,  tiene  un  corazón 
transparente,  careze  absolutamente  de  tacto  i  manejo. 

PequeñOj  dize  lo  que  piensa,  manifiesta  lo  que  siente,  uo 
tiene  empacho  en  comunicar  sus  secretos,  habla  con  dema- 
siada claridad,  i  ofende  a  menudo.  También  le  falta  tacto 
i  pulso  en  sus  manifestaziones. 

Moderada,  es  candido  i  franco  de  corazón,  ama  la  ver- 
dad i  detesta  lo  oculto.  Puede  callar  secretos  con  algún  es- 
fuerzo. 

Llena,  puede  con  poco  trabajo  callar  i  ocultar  lo  que  no 
quiere  que  se  sepa;  pero  no  es  astuto. 

Grande,  rara  vez  descubre  su  pecho,  a  nádie  habla  sobre 
lo  que  intenta  hazer,  no  deja  penetrarse  fázilmenle,  es  re- 
servado, raramente  le  comprometen  sus  palabras,  i  tiene 
pulso  i  laclo  para  no  dejar  trasluzir  lo  que  no  convieuc  su 
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sepa.  Puede  ser  astuto ,  saf^az ,  socarroa  i  taimado  según  el 
desarrollo  de  otros  órganos. 

Muí  Grande,  de  todo  Iiaze  misterio,  es  artifizioso,  dema- 
siado astuto,  demasiado  callado  i  mui  poco  manifestativo. 

Pervertida^  es  un  elemento  de  dolo,  engaño  i  estafa,  de- 
terminando otros  órganos  la  aczion.  Con  poca  conzienziosi- 
dad,  miente;  con  mucha  adquisividad,  roba;  con  poca  adhesi- 
vidad i  benevoléiizia,  es  infiel  a  los  amigos.  Los  caracteres 
de  D.  Rafael  i  Lámela,  tan  admiraíjlemenle  descritos  en  el  Jil 
Blas ,  son  resultado  de  una  perversión  o  abuso  de  la  secre- 
lividad,  ausiliada  por  grande  adquisividad,  mui  bien  desa- 
rrollada intelijénzia,  i  poca  actividad  en  los  órganos  mora- 
les. 


11  ADQUISIVIVIDAD,  propensión  animal  a  adquirir 
bienes  i  apropiárselos  uno  asi  mismo,  deseo  de  acumular 
riquezas  j  de  atesorar,  de  tener  j  de  poseer,  de  guardar; 
instinto  que  ha  orijinado  la  palabra''''mio"  Localidad.  So- 
bre la  secretividad  en  direczion  delantera. 

Mui  Pequeña,  no  conoze  ni  puede  aprender  el  uso  ni  valor 
del  dinero. 

Pequeña,  gasta  cuanto  dinero  alcanza,  profusa,  tonta  o  lo- 
camente, sin  llegar  jamas  a  acumular  nada  para  la  vejez  o  pa- 
ra cuando  no  puede  trabajar. 

Moderada,  tiene  mas  dificultad  en  hazer  que  en  guardar 
dinero,  lo  desea  mas  para  salisfazer  nezesidades  que  ateso- 
rarlo, careze  de  bastante  economía. 

Llena,  pone  el  justo  valor  al  dinero,  sin  ser  tacaño,  codi- 
zioso,  ni  avaro. 

Grande,  tiene  mucho  deseo  de  adquirir  bienes  de  fortuna, 
la  esperanza  de  ganar  es  en  él  un  poderoso  resorte  de  acti- 
vidad. Se  siente  naturalmente  impelido  a  ser  económico,  fru- 
galj  i  a  buscar  médios  de  euriquezerse. 

Mui  Grande,  siente  un  ardoroso  afán,  una  sed  ardiente  de 
atesorar. 

Pervertida,  es  mezquino,  avariento.  No  conoze  otro  ídolo 
que  el  dinero.  Con  poca  couzienziosidad  roba,  con  mucha  se- 
cretividad estafa,  con  mucha  acometividad  i  destructiviividad, 
asesina  por  robar,  como  hiziéron  Burke  i  Haré  en  Escozia, 
que  mataron  a  dieziseis  personas,  para  vender  después  sus 
cadáveres. 

Observaziones.  Unas  facultades  sirven  para  satisfazer, 
dar  aliziente,  i  contener  a  otras.  Sin  adquisividad,  por  ejem- 
plo, uo  habría  capital,  i  siu  capital  no  podrían  salisfazersc 
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las  facultades  que  se  complazeii  en  liazer  ol)ra8  de  miseri- 
cordia ;  porqué  para  dar  es  meiiesler  tener.  Sin  capital  no 
podemos  comprar  iihros  ni  pajjar  maestros  para  instruirnos; 
sin  capital  no  podemos  liu/crni  caminos,  ni  canales,  ni  ohras 
])iihücas  dt:  ninguna  clase;  mu  capital  no  iwdemos  construir 
iii  lemplos,  ni  hospitales,  ni  liospizios,  ni  seminarios,  ni  mo- 
numentos o  arlefactos  de  comodidad  o  lujo  en  que  se  satisfaga 
i  complazca  el  sublime  instinto  de  lo  bello  ideal;  sin  capital 
lio  es  posible  en  (in  liazer  uiuffuna  mejora  física  ni  moral. 
El  órgano  de  la  adquisividad,  tan  absolutamente  nezesário, 
lo  descubrió  Gall  en  su  desarrollo  eszesivo  en  grandes  la- 
drones, por  lo  cual  lo  llamó  al  prinzipio,  "instinto  del  hur- 
to." GoDzitó  una  enjambre  de  enemigos  contra  la  freD.)lojía 
esta  denomioazion;  pero  estudiada  la  funzlon  de  este  órgano 
en  un  estado  de  aclividad  normal,  mediana  o  saludable,  se  vió 
que  manifestaba  solo  el  insliiUo  de  adquirir  en  joneral,  i 
que  solo  era  oríjeu  de  latrozínios,  cuando  se  hallaba  en  un 
estado  de  abuso,  desenfreno  o  perversión. 


12  CONSTRUGTIVIDAD ,  propensión  animal  a  dar 
forma  i  hechura,  a  construir,  a  fabricar,  localidad. 
Detras  del  órgano  de  los  tonos  i  enzima  el  del  cálculo.  El 
músculo  temporal  cubre  este  órgano,  i  debe  apreziarse  su  ta- 
maño cuando  el  individuo  mueve  la  quijada  superior  cu  ade- 
man de  morder. 

lieflecsiones.  Naze  el  hombre  en  un  desierto,  desnudo  i 
sin  albergue;  pero  al  propio  tiempo  con  tan  urjentes  i  abso- 
lutas nezesidades  de  amparo  i  abrigo,  que  sin  satisFazerlas  no 
liaría  en  este  mundo  mas  que  aparezer,  sufrir,  agonizar  i  mo- 
rir. Pero,  dar  nezesidades  sin  el  poder  de  satisfazerlas,  no  ha 
entrado  jamas  en  los  perfectos  planes  del  Supremo  Hazedor. 
El  hombre  no  naze  con  hogar  ni  vestidos;  pero  naze  con  la 
constructividad,  por  médio  de  la  cual  construye  implemen- 
tos, con  implementos  máquinas,  i  con  máquinas,  se  haze  ri- 
cos vestidos,  se  fabrica  espléndidos  palázios,  se  forma  mag- 
níficos caminos;  viajando  con  la  rapidez  del  rayo  por  todos 
los  ámbitos  de  ¡atierra.  El  hombre,  que  naze  débil  i  aban- 
donado; hijastro  al  parezer  de  la  naturaleza,  se  ve,  al  estu- 
diarse de  zerca,  que  es  en  realidad,  e!  señor  i  la  criatura  pre- 
dilecta de  la  creazioo.  Las  artes  del  Dibujo,  Pintura,  Escul- 
tura, Arquitectura,  Mecánica,  están  en  relazion  coa  este  ór- 
gano. 

Blui  Pequeña,  careze  absolutamente  de  talento  o  habili- 
dad mecánica. 


FRENOZOJ  ÍA.  M 

Pequeña,  no  le  gusta  nada  que  diga  relazion  con  li  me- 
cánica, eciia  a  perder  cuanto  liaze,  no  sabe  siquiera  mane- 
jar ni  usar  implemento  alguno.  Luziano  i  Sócrates  luvicroii 
que  dejar  la  escultura  a  que  querían  dedicarles  sus  padres. 

Moderada,  puede  con  mucho  trabajo,  ejerzizio  i  aplica- 
zion,  llegara  usar  bastante  bien  las  herramientas  o  imple- 
mentos de  algún  ofízio;  pero  jamas  será  en  él  sobresaliente. 

Llena,  tiene  bastante  disposizion  e  injeniosidad  mecánica; 
pero  no  gran  talento.  Con  el  ejerzizio  i  el  estudio  llegará  a 
ser  algo  en  algún  ofizio;  pero  sin  ellos,  nada. 

Grande,  manifiesta  mucho  talento  i  habilidad  naturales 
en  ejecutar  operaziones  mecánicas,  en  hazer  i  dirijir  maqui- 
nária,  en  usar  implementos.  Le  gusta  mucho  este  ejerzizio,  i 
con  fazilidad  puede  sobresalir  en  él. 

Muí  Grande,  es  un  mecánico  natural  de  primer  orden. 
Si  emprende  una  carrera  en  la  cual  sea  el  formar  o  cons- 
truir, un  elemento  prinzipal,  sobresaldrá  grandemente,  i  será 
feliz.  Habiéndole  las  zircuuslánzias  hecho  dirijir  su  atenzion 
a  alguna  profesión ,  en  la  cual  la  constructividad  no  pueda 
satisfazerse,  él  tendrá,  sea  como  fuere,  su  taller  i  sus  horas 
de  trabajo  mecánico.  Leopoldo  I.prínzipe  de  Dessau,  Pedro  el 
Grande  de  Rusia  i  Luís  XVJ.  de  Fránzia  ,  tenían  todos  sus 
privados  talleres,  en  que  construían  relojes. 

Pervertida,  construye  máquinas  de  destruczion,  fabrica 
objetos  para  engañar,  se  entrega  a  esperimentos  mecánicos, 
dejando  obligaziooes  i  atenziones  de  importánzia. 

Observaziones.  La  constructividad  entra  como  elemento 
prinzipal  en  todos  los  ofízios  i  artes;  pero  determinan  el  ta- 
lento particular  para  una  profesión  espezial,  otros  órganos. 
Impulsada  la  constructividad  por  el  peso  o  resisténzia,  incli- 
na a  la  construczion  de  máquinas,  por  la  idealidad  i  configu- 
raziun  a  la  estatuária,  por  éstas  i  el  colorido,  a  la  piulura. 

13  APREZIO-ÜE-SÍ-MISMO,  propensión  morat  alomar 
el  primer  lugar, a  ejerzer  autoridad,  a  cuidarse  del  inte- 
rés personal,  a  preferirse  a  los  demás;  produze  la  satis  • 
faczion  propia  o  ufanía,  locvlidíu.  Inmediatamente  de- 
tras de  la  coronilla.  Guando  es  grande,  ¡a  cabeza  corre  házia 
arriba  i  atrás  en  esta  direczion  desde  la  oreja. 

Muí  PequeFio ,  careze  de  respeto  personal,  de  estima  zioQ 
propia ,  de  confianza  en  sí  mismo ,  se  rebaja,  uo  sabe  de- 
zir  NO,  o  lo  dize  mui  débilmente. 

Pequeño,  se  considera  indigno,  liaza  i  dize  trivialidades, 
no  respeta  ni  se  haze  respetar,  se  aliaaa,  uo  sabe  darse  nia- 
<?MQa  importáu  zia. 
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Moderado,  se  respeta,  pero  no  lo  bastante  para  tener 
di{jnidiid  de  carácter  o  granjearse  el  respeto  ajeno. 

Lleno,  ama  la  indepeiidénzia,  se  respeta  bastante,  se  con- 
duze  con  dignidad  i  da  peso  e  importánzia  a  sus. palabras  i 
acziones. 

Grande,  tiene  alteza  de  alma,  es  de  carácter  independien- 
te, loma  sobre  sí  responsabilidades,  anda,  liabla  i  obra  con 
mucba  dignidad,  se  desdeña  de  liazer  bajezas,  i  le  disgustan 
pequtnezes.  Le  gusta  el  poder,  i  desea  ocupar  puestos  emi- 
nentes. 

Muí  Grande ,  tiene  la  mayor  confianza  en  sí  mismo,  se 
considera  casi  infalible,  no  le  gustan  trabas,  se  siente  con 
fuerte  propensión  a  dominar,  no  le  gustan  consejos  ajenos, 
tiene  borror  de  un  ultraje,  pronünzia  las  palabras  no  i  yo, 
con  estraordinária  entereza. 

Perfcriido,  orgullo,  desden,  altanería,  eszesiYo  egoísmo, 
sed  de  gobernar  despóticamente, 

Observazioncs.  VA  aprézlo  de  si  mismo,  es  un  poderoso 
elemento  de  valor.  Cuanto  mas  fuerte  séa  la  sensazion  que 
nos  causa  una  ofensa,  un  ultraje;  cuanto  mas  agudo  séa  el 
temor  de  rebajarnos  ante  nosotros  mismos  o  de  desmerezer 
nuestra  propia  aprobazion,  tanto  mas  rápido,  mas  frecuente, 
i  mas- poderoso  es  el  impulso  que  rezibe  la  acometividad  i  la 
destructividad. 


14  APROBATIVIDAD,  deséo  moral  de  la  eslimazion 
ajena,  amor  de  alabanzas,  deséo  de  gloria,  de distinzion, 
de  admírazion.  localidad.  A  ámbos  lados  del  aprézio-de-sí- 
mismo. 

Muí  pequeña,  nada  le  importa  el  favor  o  la  zensura  popu- 
lar; para  él  la  alabanza  o  el  vituperio  es  todo  uno,  jamas  se 
siente  avergonzado. 

Pequeña,  haze  poco  caso  de  las  alabanzas  públicas,  de  la 
aprobazion  ajena;  da  mui  poca  importánzia  a  las  modas,  a  la 
etiqueta,  al  zeremonial,  es  poco  pulido  i  cortés. 

Moderada,  la  popularidad  o  impopularidad  le  afecta  al- 
go, no  mucho;  rezibirá  gustoso  las  alabanzas  que  se  le  pro- 
diguen, pero  no  hará  grandes  esfuerzos  para  que  .se  las  den. 

Llena,  deséa  i  busca  el  favor  de  quien  pueda  darlo,  desea 
popularidad,  alabanzas  ajenas;  pero  no  forman  estos  deseos 
un  poderoso  motivo  de  conducta. 

Grande,  los  públicos  aplausos,  la  aprobazion  ajena,  el  favor 
de  los  grandes,  la  sonrisa  del  gobernante  o  poderoso,  lo  po- 
nen hueco,  asi  como  lo  mortifican  cu  estremo  las  manifesta- 
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/iones  de  desaprobazion.  Ama  la  gloria,  la  fama;  i  este  amor 
es  un  motivo  poderoso  en  sus  acziones.  Es  algo  inclinado  a 
la  ¡aclánzia. 

aiiU  GrandCj  considera  su  gloria,  su  rama  i  su  honor  co- 
mo la  niha  del  ojo,  es  mórbidamente  sensible  a  las  alabanzas 
o  vituperios.  Haze  demasiado  caso  de  la  urbanidad,  de  losze- 
remoniales.  Siente  ameiiudo  i  con  eszeso  el  afecto  de  la  vcr- 
<  giíenza.  El  amor  de  gloria  es  un  predominante  característico. 
Pervcrüdaj  vanidad,  desmedida  ambizion,  deséo  de  al- 
canzar alabanzas  sin  merezerlas,  mórbida  ansiedad  de  saber 
lo  que  se  dize  de  nosotros,  impulso  irrepresible  de  alabarse  i 
jactarse. 

Obscrfaziones.  Guando  la  aprobatividad  obra  junto  con 
la  benevolénzia.  produze  urbanidad  i  deséo  de  agradar,  con 
la  alimentividad,  induze  al  hombre  a  jactarse  de  sus  comi- 
lonas, con  la  idealidad,  sin  mucho  intelecto,  nos  induze  a  ha- 
zer  demasiado  caso  del  vestir,  de  los  ornamentos,  con  la  idea- 
lidad i  constructividad,  amamos  las  obras  de  arte,  con  el  len- 
guaje, sentimos  un  fuerte  deséo  de  componer,  de  alcanzar 
fama  como  autor. 

Muchos  confunden  el  orgullo,  que  es  un  abuso  del  apré- 
zio-de-sí-mismo  con  la  vanidad,  que  es  otro  abuso  de  la 
aprobatividad.  Gall,  Obras,  tom  iv.  p.  185,  ha  hecho  entre 
estas  dos  afeo/iones  un  paralelo  mui  ecsacto.  "El  hombre  or- 
gulloso," dize  ''espera  que  la  jente  se  le  azerquei  reconozca 
su  mérito,  el  hombre  ua/io  va  en  busca  del  que  quiera  abrir- 
le la  puerta  para  llamarle  la  atenzion,  solizilando  la  menor 
honra  que  quiera  conferírsele.  El  orgulloso  desprézia  aque- 
llas señales  de  dislinzion,  que  llenan  de  plazer  al  vanidoso. 
Al  orgulloso  le  repugnan  las  alabanzas  indiscretas;  el  vani- 
doso respira  ecstasiado  el  inzienso  de  la  lisonja,  aunque  se 
le  ofrezca  con  profusión  i  mano  poco  dilicada." 

Blair  (p.  bler)  hizo  también  la  distinzion  entre  el  orgullo- 
i  la  vanidad  con  bastante  ecsactitud.  "El  orgullo"  dize  en 
sus  Lecziones  de  Retórica,  lee.  10  "haze  apreziarnos  a  no- 
sotros mismos,  la  vanidad  deséa  el  aprézio  ajeno.  Es  como  si 
dijéramos,  como  ya  lo  dijo  el  deán  Swift,(pro.  suifl)  que 
un  hombre  llene  demasiado  orgullo  para  ser  vanidoso. 

lo  ZIKCUNSPECZION ,  />/  opí'nito/i  animal-moral  a 
tomar  precauziones  contra  el  peligro;  afecto  de  cautela, 
de  cuidado,  de  ansiedad.  Logíliuau.  Sobre  i  detrás  de  la  se- 
crelividad. 

jy/ui  pequeña,  cs  descuidado,  fallo  de  previsión,  enlera- 
uieuie  incauto,  uo  cscarmieuta  jamas. 
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Pequeña^  obra  de  lijcro,  se  lanza  a  unaaczion  sin  consi- 
derarla, es  imprudente;  i  con  una  conzienziosidad  grande,  no 
iiaze  mas  que  pecar  i  arrepentirse,  volver  a  pecar  i  volver  a 
arrepentirse. 

Moderada,  es  áiites  bien  incauto  que  zircunspecto,  no  se 
detiene  lo  sufiziente  para  obrar  con  azierto,  suzédenle  ame- 
nudo  infortiínios  por  falta  de  previsión. 

Llena,  tiene  bastante  prudénziai  previsión;  pero  no  leso- 
bra,  escarmienta  en  cabeza  propia. 

Grande,  siempre  está  alerta,  solízito,  preparado  contra  el 
peligro  real  o  imajinário;  es  zircunspecto,  grave  i  prudente 
en  su  bablar,  andar  i  modo  de  acziouar.  Escarmienta  en  ca- 
beza ajena. 

llíi'i  Grande,  duda  i  vazila  demasiado  antes  de  obrar,  mira 
con  demasiado  cuidado  el  reverso  de  la  medalla  en  todas  las 
cosas,  tiene amenudo  temores  infundados.  No  nezesita  espe- 
riénzia  propia  ni  ajena  para  escarmentar. 

Pervertida,  Eszesivo  temor,  aprehensiones  del  todo  infun- 
dadas, abatimiento,  melancolía,  propensión  al  suizídio,  si,  al 
propio  tiempo,  la  destructividad  es  grande,  i  la  conservativi- 
dad,  pequeña. 

Observaziones.  La  secretividad  i  la  zircunspeczion,  son  los 
dos  elementos  de  un  carácter  prudente.  La  primera  propen- 
de a  ocultar,  la  segunda  a  vijilar,  aquella  baze  obrar  a  los 
instintos,  esta  al  intelecto,  la  una  evita  los  escollos  a  que  nos 
lanza  la  falta  de  sijilo,  la  otra,  los  peligros  a  que  inevitable- 
mente nos  conduze  la  prezipitazion.  Ambos  órganos  son  de- 
fectuosos, por  lo  común,  en  los  pueblos  que  nazen  del  tronco 
zelta,  como  son  los  franzeses  del  médio-dia,  los  irlandeses. 
Jos  gallegos  o  portugueses,  i  los  catalanes.  Se  hallan  mui  de- 
sarrollados en  las  ramas  teutónicas  i  anglosajonas.  Esta  pe- 
culiar organizazion  esplica,  fázil  i  perfectamente,los  hechos, 
la  condizion  actual,  i  el  carácter  particular  de  todos  estos 
pueblos,  mejor  que  las  historias  o  las  profundas  reíiecsiones 
de  hombres  eminentes. 


16  BENEVOLÉNZIA,  propensión  moral  a  aumentar 
los  gozes  i  a  disminuir  las  misórlas  de  lai  criaturas  sen- 
sitifas.  Las  conmoziones  que  produze  esta  facaltad  son: 
querer  bien  i  compadezerse.  localidad.  En  la  parte  supe- 
rior frontera  de  la  cabeza. 

Mui  Pequeña^  está  destituido  de  toda  humanidad  i  sim- 
patía. En  este  caso,  por  poco  desarrolladas  que  estén  la  des- 
tructividad^ combatividad,  adquisividad  i  secretividad,  ha- 
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Han  mui  débil  resistéozia,  i  pueden  pervertirse  con  suma  fa- 
zilidad.  Todos  ios  prandes  criminales,  tienen,  por  lo  común, 
mui  poco  desenvuelta  la  be:;evolénzia. 

Pequeña,  siente  poco  carifio  o  simpatía  hazla  los  otros, 
está  casi  sordo  a  los  lamentos  de  la  miseria.  Hai  probabili- 
dad de  que  séa  duro  de  corazón,  agoísta,  cruel  etc.  por  la 
fazilidad  con  que  las  propensiones  animales  pueden  imperar 

Moderada,  tiene  algún  sentimiento  de  benevolénzia,  pe- 
ro no  bastante  para  sentirse  impulsado  a  hazer  el  menor  sa- 
crifízio  con  el  solo  fin  de  hazer  bien.  Enjugará  las  lágrimas 
del  sufriente  ó  desvalido  siempre  que  le  cueste  mui  poco  o 
nada. 

Llena,  está  dotado  de  bastante  benevolénzia,  le  disgusta 
ver  sufrir,  simpatiza  con  las  miserias  humanas;  pero  no  se 
halla  mui  propenso  a  hazer  mucha  abnegazion  de  sí  mismo 
para  servir,  ser  útil,  o  ayudar  a  los  otros. 

Grande,  es  naturalmente  afable,  benévolo,  servizial,  sien- 
te un  vivo  interés  por  las  desgrázias  i  miserias  ajenas,  desea 
como  otro  Henrique  IV  de  Fráuzia,  que  cada  criatura  huma- 
na pudiese  echar  una  gallina  al  puchero  todos  los  dias,  i  se 
siente  movido  por  planes  que  mejoren  la  condizion  del  hom- 
bre. 

Mui  Grande,  haze  todo  el  bien  que  puede,  gustosamente 
sacrifica  su  propio  interés  para  servir  á  otros,  dize,  cual  otro 
Fenelon:  "Amo  a  mí  patria;  pero  amo  mas  a  la  humanidad;" 
su  mayor  plazer  es  derramar  dicha.  En  palabras  i  en  obras 
es  un  verdadero  humanitário ,  lleno  de  caridad  i  amor  al 
prójimo. 

Pervertida,  debilidad  de  carácter,  profusión,  injuriosa 
satisfaczion  de  los  gustos  i  caprichos  ajenos,  demasiado  des- 
prendimiento de  los  intereses  propios  para  cuidar  de  los  aje- 
nos. 


17  VENERAZION,  propensión  relijiosa-moral  a  obrar 
con  dcferénzia,  sumisión  o  respeto  házia  nuestros  seme- 
jantes, aobedezer  los  que  tienen  autoridad,  i  adorar  un. 
Supremo  Hazedor:  Los  afectos  o  conmoz  iones  que  pro- 
dnze  son  hevehenzu,  defehenzia,  vf.neraziois;  i  cuando  se 
halla  en  vigorosa  actividad ^  devozion.  localidad.  En  la 
mollera,  detrás  de  la  benevolénzia, 

Mui  Pequeña,  careze  absolutamente  de  sumisión,  respeto 
a  la  autoridad.  No  se  siente  movido  a  adorar,  venerar  ni  re- 
verenziar,  un  Poder  Supremo. 

Pequeña^  tiene  poco  acatamiento,  respeto,  sumisión,  i 
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defercnzia  a  los  superiores;  poca  iuclinazion  liária  las  prác- 
ticas relijiosas  que  ecsijcii  jenuflecsiones,  u  otras  devotas 
mauifestazioncs. 

Moderada,  no  es  ai  sumiso  ni  desobediente,  acata  las 
leyes  i  la  autoridad  de  los  hombres  que  considera' justas.  No 
haze  mucho  caso  de  las  zeremoiiias  relijiosas. 

Llena,  traía  á  los  superiores,  cju  suliziente  reverénzia  i 
sunaision,  respeta  las  formas  relijiosas,  i  se  siente  bastante 
inclinado  a  cumplirlas. 

Grande,  es  reverente  i  sumiso  házia  los  superiores,  se  ha- 
lla ai{;o  apocado  ante  ellos,  se  siente  con  fuertes  tendénzias 
házia  la  adorazion,  i  acata  cuanto  tiene  visos  de  superioridad. 

Mili  Grande,  es  mui  reverente,  mui  sumiso,  mui  deferen- 
te a  los  que.|uz{|a  sus  superiores.  Se  apoca  i  anonada  con  su- 
ma fazilidad  ante  el  poder.  Siente  su  poquedad,  su  peque- 
nez. Tiene  vigorosos  afectos  relijiosos. 

Pervertida,  vil  i  bajo  instrumento  de  las  personas  que  tie- 
nen autoridad,  amiianamiento  sin  saber  porqué,  esclavitud 
voluntaria,  apocamiento  superslizioso,  rastreras  humillazio- 
iies. 

Observaziones.  La  venerazion  única,  no  constituye  al  hom- 
bre una  criatura  relijiosa;  esta  facultad  no  forma  mas  que  un 
clemenlo,  por  el  cual  veneramos,  adoramos  i  hazemos  culto  a 
í|uien  es  objeto  de  nuestras  creénzias  relijiosas,  que  las  de- 
terminan la  organizazion  i  educazion  que  rtzibimos. 

Muchos  hau  creído  que  era  la  Frenolojía  hostil  a  la  relijion. 
Esto  es  risible;  particularmente  cuando  se  considera  que  la 
Frenolojía  es  el  único  sistema  de  Filosofía  mental  que  reco- 
ze  en  el  hombre  una  tendénzia  innata  a  adorar.  El  modo  de 
ejerzitar  el  or¡jano  que  manifiesta  csla  propensión,  es,  ademas 
de  practicar  las  zeremónias  que  prescribe  el  culto,  contem- 
plar constantemente  el  poder,  ia  sabiduría,  la  bondad,  i  el 
fifobierno  moral  del  Creador,  según  se  manifiestan  en  sus  glo- 
riosas obras.  El  misma  divino  orijen  tienen  las  eternas 
leyes  de  la  naturaleza,  (jue  los  adorables  prezeptos  de  nues- 
tro Redentor.  Ambos  proclaman  que  de  cualquier  modo  que  se 
manifieste  la  Kolunlad  del  Padre  Zelesliaí,  el  acatarla  i 
cumplirla  es  la  obligazion  mas  imperiosa  del  hombre,  el  niié- 
dio  mas  eficaz  de  su  adelantamiento  moral,  i  la  manera  infali- 
ble de  asegurar  su  dicha  presente  i  futura.  Algunos  de  los  mas 
inlelijentes  i  piadosos  prelados;  prelados  que  tienen  apechóla 
propagazion  del  puro  i  ortodojoCatolizismo,  no  solo  vindican 
ia  Frenolojía  de  cuantas  calúmnias  la  ha  llenado  la  ignoránzia, 
sino  que  la  recomiendan,  fervorosos  i  entusiasmados,  como 
el  sistema  de  Filosofía  Mental  mas  favorable  a  la  virtud  i  a  la 
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reli.jion.  Véanse  las  obras  frcnokjjicas  del  Abale  Fi'éré,  del 
Abate  Restani,  del  Párroco  Torino,  i  en  particular,  Abate  de 
LucA,  Annnlidi  Scienze  Religiose,  (Honia,  1839)  número 
de  Marzo  i  Abril,  iín  igual  sentir  están  los  mas  eminentes  teó- 
lo(Tos  proicstanles.  Lord  Wbately.  (pr.  hiiétli)  arzobispo  de 
Du'blin,  i  el  Doctor  Weish  (pr.  uélch)  profesor  de  Historia 
Eclesiástica  en  la  universidad  de  Edinburgo,  declaran  que 
"las  objeziones  morales  i  relijiosas  contra  la  Frenolojía 
son  del  todo  fútiles  i  en  nada  se  oponen  a  las  doctrinas 
ni  a  las  verdades  de  la  Iglésia.  Véanse  Ribolí,  Discorsi, 
(Parma,  18'tO)  —  Combe,  Lectures^  ed.  zit.  p.  83.  Véase 
también  la  obra  de  Molossi,  zclebre  defensor  de  la  Frenolo- 
jía en  Italia,  intitulada,  Sludj  Frenologici.  Parte  Polémi- 
ca. Milano  1840 


18  FIRMEZA  O  GONSTÁNZIA,  tendénzia  moral  a  con- 
tinuar en  la  misma  conducta,  en  la  misma  opinión,  i  en 
los  mismos  planes;  la  conmozion  o  afecto  que produze 
se  llama  '■'"resoluzion."  localidad  Detras  de  la  Venera- 
zion. 

fíeflecsiones.  Las  facultades  no  tienen  de  suyoconstánzia, 
sino  que  buscan,  con  mas  o  menos  veheménzia  según  su  de- 
sarrollo o  actividad,  una  salisfarzioii  espezial.  Guando  varias 
concurren  o  no  se  oponen  a  un  fin  jeneral,  esto  es,  a  un  ob- 
jeto que  salisfaze  en  parte  a  un  número  de  ellas ,  esta 
concurrénzia  o  falta  de  opinión  no  es  mas  que  momentánea, 
porqué  cada  una  tiene  su  deséo  espezial  i  privativo,  que  no 
le  permite  detenerse  en  ningún  objeto  que  le  séa  eslraúo.  Si 
careziese  el  hombre  en  estos  casos  de  una  facultad  cuyo  úni- 
co ofízio  fuese  impulsarlo  a  ser  constante  en  un  propósito,  se 
asemejaría  a  una  veleta  o  péndola,  inclinada  ya  házia  una  ya 
házia  otra  direczion,  pero  nunca  fija  en  un  mismo  punto,  co- 
mo en  efecto  suzede  respecto  al  hombre  en  quien  se  halla 
poco  desenvuelto  el  órgano  de  la  firmeza. 

Pequeña  o  ñJui  Pequeña,  careze  de  fijeza  de  carácter, 
no  tiene  perseveránzia,  es  voluble,  inconstante,  le  falta  reso- 
luzion. 

Moderada,  zede  con  demasiada  fi'zilidad,  mayormente  si 
la  Benevolénzia  prepondera;  cámbia  de  plan,  de  propósito, 
de  modo  de  pensar  a  cada  momento. 

Llena,  para  casos  ordinários  tiene  bastante  firmeza,  pe- 
ro le  falta  para  ocasiones  estraordinárias ;  ni  es  voluble  ni 
tenaz. 

Grande,  es  hombre  en  cuyas  resoluziones  puede  coa- 
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fiarse;  sigue  sus  planes,  sus  propósitos*  con  muclioleson  isin 
vazilar,  no  es  fázil  de  convenzer  o  cambiar.  Hai  en  su  alma 
una  tendénzia  a  resolverse  pronto  i  a  ser  constante  en  la  rc- 
soluzion  hecha.  Esta  tendénzia  es  un  elemento  de  serenidad 
de  alma  i  de  confianza  en  nosotros  mismos. 

Muí  Grande,  es  tenaz,  aferrado  a  su  opinión,  casi  nunca 
se  apea  de  lo  que  ha  resuelto. 

Pervertida,  obstinazion,  terquedad,  obzccazion,  lenazidad 
en  hazer  mal. 

Observaziones.  Por  el  ofízio  particular  que  ejerze  la  fir- 
meza, puede  colejirse  que  obra  constantemente  en  unión  de 
otros  órganos,  i  en  espezial  del  intelecto,  que  constituye  la 
Folwüad,  esto  es  "el  grupo  de  facultades  mentales  que  ven 
el  resultado  de  dos  o  mas  acziones,  para  escojer  la  que  pa- 
rezca mejor."  Cuanto  mas  desarrollado  esté  el  intelecto,  tanto 
mas  fuerte  será  la  conviczion  de  lo  que  ha  de  resultsr,  i  cou 
tanto  mas  ahinco  se  querrá  escojer  la  aczion  que  produzca  me- 
jores resultados.  A  esta  conviczion  se  oponen  a  vezes  ya  las 
propensiones  animales,  ya  los  sentimientos  morales,  los  cua- 
les arrastran  el  alma,  por  vizío  o  debilidad,  a  una  aczion  que 
vemos  claramente  ha  de  produzir  un  funesto  resultado.  Por 
esto  hai  tanta  verdad  filosófica  en  aquella  mácsima  que 
dize.  "Gonozemos  lo  mejor  pero  hazemos  lo  peor."  En  los 
combates  mentales,  entre  la  voluntad  que  quiere  lo  que  dic- 
ta la  razón,  los  ziegos  impulsos  animales  que  arrastran  a 
una  satisfaczion  egoísta  i  momentánea,  i  los  sentimientos  mo- 
rales que  propenden  a  lo  justo,  i  al  bien  ajeno  i  futuro,  la 
firmeza  deséa,  mas  o  ménos  vigorosomente,  resolverse,  cortar 
la  lucha,  formar  un  plan,  un  propósito  i  continuarlo. 

Lo  que  se  llama  vigor  mental,  fuerza  de  carácter,  enerjía  de 
voluntad,  cual  se  nota  en  Zésar ,  Jiménez  de  Zisneros,  Crom- 
Wel  (p.  crom-u-el)  Napoleón,  Washington  (p.  uó-cliington) 
i  otros  personajes,  dependen  de  un  gran  desarrollo  de  vo- 
lumen zelebral,  predominando  la  rejion  de  la  coronilla;  esto 
es,  la  fiirmeza ,  til  aprczio-de-sí-mismo,  la  justízia  i  la  con- 
zentratividad. 


19  GONZIENZIOSIDAD,  propensión  moral  a  dar  a  ca- 
da uno  lo  que  se  mereze;  la  afeczion  que  produze  es  el 
sentimiento  de  la  justizía,  i  la  acziones  a  que  conduze  son 
honradas,  Cándidas  i  justas,  logaudaü.  En  los  lados  latera- 
les de  la  firmeza. 


*   Estos  planes  i  propósitos  dependen  de  otros  vrjjauos. 
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Muí  Pequeña,  ni  siente  ni  liaze  caso  de  lo  que  demandan  la 

jiistízia,  la  üblioa/.ion  i  la  honradez. 

Pequeña,  liene  pui^js  escrúpulos  de  conziénzia,  pocos  re- 

mordlmienlos,  poca  inclinazion  a  la  espiazion,  a  la  penitén- 

zia,  poca  coDsiderazion  para  los  priuzípios  de  equidad  i  jus- 

tízia. 

Moderada,  tiene  bastante  considerazion  para  lo  justo,  co- 
mo prínzipin  de  aczion,  pero  no  para  ponerlo  del  todo  en 
práctica.  Fluctuará  amenudo  entre  lo  que  ecsije  el  deber  i  lo 
que  aconseja  el  interés  personal;  dezidiendo  lo  uno  o  lo  otro 
el  desarrollo  de  otros  órganos. 

Llena,  procura  obrar  bien,  pero  suele  zeder  a  latentazion, 
liene  poder  de  resistir  lo  que  considera  pecaminoso,  pero  no 
bastante  para  dejar  de  caer  a  vezes  en  el  pecado;  i  cuando  es- 
to suzede,  siente  después  fuertes  corapunziones  i  remordi- 
mientos. 

Grande,  procura  ser  justo,  honrado,  fiel,  tiene  buenas  in- 
tenziones,  se  deja  llevar  mas  por  el  deber  que  la  convenién- 
zia,  ama  la  verdad  i  deséa  dezirla  constantemente.  Si  cáe 
en  alguna  tentazion  sufre  después  horrorosos  martirios  de 
conziénzia. 

Muí  Grande,  es  escrupulosamente  ecsacto  en  negózios  de 
equidad  i  justizia.  ¿"Voi  bien,  hago  bien,  digo  bien,  obro 
bien?"  son  preguntas  que  constantemente  se  haze,  dezidien- 
do el  si  o  el  no  que  se  responde,  el  ejecutar  o  dejar  de  ejecu- 
tar una  aczion.  Nada  sacrifica  a  la  conveniénzia  propia  o  del 
momento,  no  tiene  su  conduela  otra  guía,  otro  norte,  que  la 
justizia  universal.  Es  sobradamente  propenso  a  tener  remor- 
dimientos, a  echarse  la  culpa  a  sí  en  todo,  a  no  inculpar  ja- 
mas a  los  otros,  i  a  perdonar  con  fazilidad. 

Pervertida,  escrupulosa  adherénzia  a  prinzípios  noszivos 
cuando  se  abrazan  por  ignoránzia,  refinamiento  eszesivo  en 
las  miras  que  se  forman  de  obiigazion  i  deber,  mórbida  pro- 
pensión a  inculparse  i  a  condenarse  uno  a  sí  mismo,  horro- 
rosos remordimientos  sin  fundamento  ni  motivo. 

Obscrvazíoncs.  No  por  ser  la  conzienziosidad  uno  de  los 
instintos  mas  santos  que  adornan  la  naturaleza  moral  del  hom- 
bre, deja  de  ser  ziega,  ni  de  estar  sujeta  a  lomar  por  igno- 
ránzia  o  mal  consejo,  un  jiro  conduzente  a  fatales  i  funestas 
consecuénzias.  La  conzienziosidad  inspira  el  deséo  de  obrar 
con  justizia,  pero  no  indica  los  médios  de  hazerlo.  Si  el  inte- 
lecto bien  ilustrado  no  la  encamina,  puede  hazérsele  abrazar, 
wmo  justos,  prinzípios  que  son  verdaderamente  dafiinos. 
Esto  esplica  el  porqué  un  hombre  comete  a  vezes  los  mas  ho- 
rrendos atentados  por  un  prinzípio  que  él  juzga  de  eterna 
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jiistízia.  Laliistória  refiere  a  cada  paso  espantosos  crímenes 
que  se  han  cometido  por  un  prinzípio  de  escrupulosa  justízia; 
pero  justizia  mal  intelijenziada  o  mal  encaminada. 

Nada  es  mas  erróneo,  que  la  idea,  por  una  parte,  de  que 
lodo  el  mundo  padeze  remordimientos  después  de  haber  come- 
tido una  aczion  mala,  i  por  otra,  de  que  la  conziénzia  sola, 
sin  ilustrarla  el  conozimiento  de  resultados,  basta  para  obrar 
con  justízia.  Asiqué,  la  Frenolojía  sería  apreziable  aún  cuan- 
do no  hubiése  conferido  otro  bien  a  la  humanidad,  que  ha- 
ber probado  incontestablemente,  1."  que  el  hombre  posée  un 
órg-ano  por  el  cual  el  alma  manifiesta  un  sentimiento  de  jus- 
tizia, i  2."  que  este  sentimiento,  de  suyo  i  por  si  solo,  no  bas- 
ta para  obrar  reclámenle.  La  misma  lei  que  haze  la  conzien- 
ziosidad  perfectible,  la  sujeía  a  los  influjos  de  la  i^rnoránzia 
i  del  sabei-,  de  la  maldad  i  de  la  bondad.  Si  los  instintos  del 
hombre  fuesen  perfectos,  como  los  de  los  animales,  esto  es,  si 
estuviésen  absolutamente  liniilados  a  un  punto  fijo  siu  po- 
der empeorarse  ni  mejorarse,  sin  poder  ir  airas  ni  tampoco  ade- 
lante, ¿de  que  nos  serviría  la  razón?  ¿de  que  el  libre  albe- 
drío?  La  esfera  de  aczion  de  estas  preziosas  facultades,  re- 
side en  la  perfectible  imperfeczion  de  los  instintos  huma- 
nos. Si  a  la  couzienziosidad  se  deben  muchos  de  los  males 
que  ailijen  todas  las  soziedades ,  también  se  deben  a  ella 
cuanto  se  conoze  i  ha  de  conozerse  por  los  nombres  de  recto, 
honrado,  candido  i  justo. 

20  ESPERANZA,  afeczion  relijiosa-moral  que  reali- 
za el  buen  écsito,  azicrto,  dicha,  bien  estar  futuro.  Con  la 
ADQCisiviDAD ,  produzc  wia  tendénzia  a  especular,  locali- 
dad. y4  áinbos  lados  laterales  de  la  cenerazion' 

Muí  Pequeña,  todo  lo  mira  de  mal  agüero,  careze  de  es- 
peranza ,  anlizipa  siempre  lo  peor,  uo  ve  bien  que  por  mal 
no  venga. 

Pequeña,  magnifica  los  males ,  se  abate  pronto,  fáltale 
aliento  para  empresas  áiduas  o  dudosas. 

Moderada,  espera  algo  pero  no  lo  bastante.  Las  cosas 
tienen  siempre  mejor  écsito  de  la  que  pensaba. 

Llena,  espera  cou  bastante  ardor;  pero  casi  nunca  mas  de 
lo  que  permiten  las  zircunstánzias. 

Grande,  espera  i  se  promete  mucho.  Ve  siempre  lo  futu- 
ro risueño.  Es  sanguíneo,  se  haze  superior  a  las  dificultades 
del  momento ,  aunque  queden  sus  esperanzas  frustradas ,  no 
se  desalienta  ni  abate. 

Muí  Grande,  cree  que  no  hai  mal  que  por  bien  no  ven- 
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{ja,  tiene  esperanzas  iliinitables,  liaze  castillos  en  el  aire,  vi- 
ve siempre  en  lo  futuro,  es  mui  especulativo,  emprende  mu- 
chas cosas  a  la  vez. 

Pervertida.  Credulidad  respeto  a  alcanzar  loque  se  desea, 
absurdas  e  infundadas  esperanzas  de  felizidad. 

Obscn^aziones.  La  esperanza  es  aquella  facultad  mental 
por  la  cual  es  capaz  el  hombre  de  realizar  la  inmortalidad 
del  alma,  i  la  bienaventuranza  zelestial.  Sin  esta  facultad,  to- 
da revelazion  divina  al  hombre  habría  sido  inútil,  como  lo 
fuera  a  los  animales,  que  carezen  de  ella.  Repito  que  es 
inesplicable  el  hecho  de  haberse  achacado  jamas  a  la  Freno- 
lojía  tendénzias  irrelijiosas,  cuando  ella  reconoze,  i  satisfac- 
toriamente esplica,  las  facultades  que  la  constituyen. 

21  MARAVILLOSIDAD,  realizazion  de,  i  consiguiente 
creénzia  en,  lo  nuevo ,  lo  grande,  lo  sobre- natural,  lo 
misterioso ,  lo  estraordinário  ,  lo  inicomprchensible.  lo- 
calidad. En  frente  de  la  esperanza,  al  lado  de  la  imitazion, 
i  sobre  la  idealidad. 

Reflecsiones.  La  Maravillosidad  pone  al  hombre  en  rela- 
zion  con  cuanto  el  intelecto  no  puede  comprender.  Realiza 
los  mistérios  que  Dios  no  ha  querido  revelar  a  su  razón,  i 
que  sin  embargo,  ecsisten.  Por  ella  crée  el  hombre  lo  que 
no  puede  probarse,  o  cuyas  pruebas  no  puede  comprender. 
Sin  la  ccsislénzia  de  esta  fé,  uo  pudiera  educarse  la  niñez. 
¿Gomo  podría  el  niño  cumplir  los  prezeptos  de  sus  padres  o 
maestros  que  ahora  intuitivamente  crée  justos  i  verdade- 
ros, si  esta  creénzia  le  faltase,  o  no  pudiera  alcanzarla  sin 
conviczioncs  que  su  débil  intelecto  no  puede  aún  formar? 

Muí  Pequeña,  careze  absolutamente  de  poder  para  reali- 
zar en  su  mente  lo  que  es  incapaz  de  comprender. 

Peguetla,  apenas  crée  nada  sino  lo  que  los  hechos  hazea 
palpable  i  ponen  de  manifiesto  a  su  razón  i  a  sus  sentidos. 

Moderada,  prinzípia  a  suponer  de  que  puede  haber  algu- 
na verdad  en  lo  que  es  incapaz  de  probarse;  pero  le  haze 
aún  poca  impresión  lo  nuevo,  lo  ecsajerado,  lo  misterioso. 

Llena,  no  le  es  difízil  creer  aún  cuando  no  pueda  pro- 
barse. 

Grande  o  Mui  Grande,  tiene  deséo  deproduzir,  fazilidad 
en  creer,  i  curiosidad  de  ver  lo  nuevo,  lo  maravilloso,  lo  es- 
traordinário. Tieneun  elemento  de  orijinalidad  como  escritor. 
Sin  esta  facultad  bien  desarrollada  no  puede  crearse,  no  pue- 
de darse  realidad  a  conzepto.?  que  se  aparten  de  lo  que  ec- 
sisle.  Las  novelas,  los  libros  de  caballerías,  los  romanzes,  las 
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obras,  en  fin,  que  se  llaman  de  imajinazion,  deben  en  gran 
parte  a  la  maravillosidad  su  ecsistcnzia. 

Pervcrlida.  Realizazion  de,  i  creénzia  en,  milagros  falsos, 
májia,  duendes,  almas  en  pena,  cspeclros,  aparizioncs  i  otros 
sobrenaturales  absurdos.  Taso,  Cromwell,  Joana  de  Are, 
Swiedcnborg  i  otros  veían  aparíziones. 

Ohservazioncs.  La  venerazion,  la  esperanza  i  la  maravi- 
llosidad,  constituyen  la  propensión  relijiosa.  ¡Cuan  fútiles 
serán  pues  los  esfuerzos  de  aquellos  que  quieren  desarraigar 
de  los  mortales  un  sentimiento  que  naze  con  ellos!  ¡Cuan 
débiles  i  falazes  los  argumentos  de  los  que  han  hecho  la  ten- 
tativa de  probar  que  la  reüjion  es  una  inveuziondel  hombre! 
¿Que  bienes  no  hará  a  la  humanidad  la  Frenolojía,  con  solo 
íiaber  probado  que  es  tan  natural  al  hombre  la  relijion,  co- 
mo el  amar,  el  desear  hijos,  el  ahinco  de  atesorar?  ¿Que  de 
disputas,  luchas,  controvérsias,  no  se  evitarán  ahora  que  sa- 
bemos que  los  órganos  rclijiosos  son  ziegos,  suszeplibles  de 
ser  mal  dirijidos,  de  pervertirse,  i  que  sino  se  ilustran  por 
iiiédio  de  las  sagradas  escrituras  bien  interpretadas,  idelco- 
nozimiento  de  las  leyes  naturales,  produzirán  el  fanatismo  i 
la  superstizion^con  todos  los  males  que  les  son  consiguientes? 
Hai  en  el  hombre,  i  por  lo  tanto  en  la  soziedad,  una  na- 
tural tendénzia  a  eszitar  i  aplacar  órganos  espeziales,  en  épo- 
cas determinadas,  lo  cual  esplica  las  guerras  políticas  i  las 
relijiosas,  los  tiempos  de  eszeptizismo,  de  fanatismo,  i  de  ver- 
dadero espíritu  retijioso,  el  ensalzamiento  i  derribo  de  per- 
sonas determinadas,  las  opiniones  ya  a  favor  ya  en  contra  de 
una  misma  inslitutizion.  fin  estos  casos  la  razón  debe  ilus- 
trarse, i  los  clamoréos  de  la  conziénzia,  oirse. 


22  IDEALIDAD  O  PERFECTIBILIDAD,  sentimiento  ani- 
mal j-inlelectual , -moral  de  lo  bello,  lo  esquisilo,  lo  poé- 
tico, lo  elocuente;  propensión  a  sobresalir ,  embellezer, 
perfeczionar.  localidad.  Sobre  la  constructividad  i  detras 
de  la  chistosidad. 

Reflecsiones.h'í  constructividad  se  contenta  con  formar, 
configurar,  construir;  la  idealidad  aspira  a  embellezer,  her- 
mosear, hazer  primoroso,  esquisilo,  de  buen  gusto,  cuanto  se 
forma  o  construye.  Las  perzepziones  del  inleiectOj  animadas 
por  la  idealidad,  si  se  espresau  con  palabras,  forman  la  Poe- 
sía, si  en  el  mármol,  la  £'scHZíK/'a,  si  sobre  el  lienzo,  la  Pin- 
tura. 

Muí  Pequeña,  carezc  de  la  facultad  de  embellezer  i  no 
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se  siente  conmovido,  en  vista  de  lo  bello,  lo  primoroso,  lo 
esqiiisito.  El  inteleclo  no  se  conmueve. 

Pequeña,  tiene  poco  gusto,  poca  eiegánzia,  es  poco  pri- 
nioroso:  la  idéa  de  lo  helio,  de  lo  perfectible,  le  haze  mui 
poca  impresión. 

Moderada,  está  algo  animado  por  el  sentimiento  de  lo 
bello-ideal,  su  intelecto  es  capaz  de  conmoverse,  pero  no  lo 
bástanle,  para  impartir  mucho  realze  i  aféelo  poético  á  sus 
conzeptos. 

Llena,  le  gusta  mucho  lo  elegante  i  primoroso,  deséa  que 
cuanto  produze,  bien  sea  material  ó  intelectual,  esté  embe- 
llczido,  se  halla  su  intelecto  bastante  afectado  por  el  senti- 
miento en  cuestión;  pudiendo,  si  está  mui  desarrollado,  co- 
municar bastante  afecto  poético  a  sus  producziones. 

Grande,  conmuévenle  profundamente  las  bellezas  del  ar- 
te o  de  la  naturaleza,  hállase  entusiásticamente  inspirado  há- 
zia  lo  poético,  lo  elocuente,  lo  elegante.  Cuanto  haze  lo  co- 
rrije  i  modifica  mil  vezes,  si  es  menester,  hasta  que  le  llegue 
a  satisfazer  el  sentimiento  de  la  idealidad. 

Mui  grande,  se  siente  entusiástica  i  ardorosamente  arras- 
trado a  erabellezer,  hermosear,  ecsaltar,  enallezer  los  conzeptos 
del  intelecto,  a  mejorar,  perfeczionar  cuanto  le  rodéa,  a  sa- 
borear cuanto  es  bello  i  glorioso  en  el  universo.  En  este 
caso  las  facultades  intelectuales  asumen  con  fazilidad,  su  con- 
dizion  imajioativa.  * 

Pervertida,  entusiasmo  absurdo,  preferénzia  de  lo  vistoso 
i  brillante  a  lo  sólido  i  útil,  tendénzia  a  perderse  en  las  re- 
jiones  de  la  imajinazion,  descuidando  las  obligaziones  positi- 
vas de  la  vida. 


23  SUBLIMIDAD,  sentimiento  animal-moral  de  lo  terri- 
ble, lo  tremendo,  lo  grandioso,  lo  vasto,  lo  magnifico,  lo 
estupendo;  i  propensión  a  comunicarlo  a  nuestras  produc- 
ziones, espczialmente  a  las  intelectuales,  localidad.  De- 
tras de  la  idealidad. 

Mui  Pequeña,  o  Pequeña,  halla  pocos  objetos  que  le  des- 
pierten este  senlimiento. 

Moderada,  está  algo  conmovido  por  lo  sublime,  no  mucho. 

Llena,  conmuévenle  bastante  las  eszenas  grandiosas;  pro- 
cura comunicar  sublimidad  a  cuanto  haze,  su  intelecto  está 
animado,  conmovido,  por  lo  terrífico,  tremendo,  etz. 

Grande,  se  siente  estasiado  al  contemplar  las  grandiosas 


'   Yéaee  en  la  pajina  74  lo  que  es  imajinazion. 
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eszenas,  las  tempestades,  la»  conflafirazioncs,  cuanto  en  el  ar- 
te o  en  la  naturaleza  es  terrífico.  Propensión  fuerte  a  comu- 
nicar este  sentimiento  a  lo  que  produze. 

Muí  Grande^  se  siente  irresistiblemente  arrastrado  a  bus- 
car i  a  comunicar  a  sus  coiizeptos  lo  sublime.  Siente  las  mas 
profundas  i  (fratás  conmoziones,  cuando  contempla  las  mon- 
tañas encumbradas  hasta  los  zielos,  las  toiiantes  cataratas, 
los  truenos,  los  relámpagos,  los  elementos  conmovidos.  El 
intelecto  se  halla  fázilmentc  conmovido  por  estas  scnsazio- 
Des,  i  sus  conzeptos  son  anaió{jos  a  ellas. 

Peruertida.  Perderse  en  absurdas  i  estravagantes  eszenas 
de  cuanto  es  terrífico,  grandioso  etz.  Produzirlas  para  alum- 
brar el  fanatismo,  i  no  la  verdadera  relijion,  en  el  pecho  de 
los  creyentes. 

Observaziones.  Frai  Luís  de  León  tenía  mas  Idealidad, 
Frai  Luís  de  Granada,  mas  Sublimidad,  Esto  esplica  en  mi 
sentir,  la  prinzipal  causa  de  la  diferéazia  que  se  uota  en  la 
elocuénzia  de  estos  dos  inmortales  varones. 


2Í-  GHIST0SIDAD,/?/'O/>e«stort  intelectual-animal, -mo- 
7'al  a  obrar  cómicamente,  a  hazer  reír;  perzepzion  de  lo 
lúdrico ,  lo  burlesco,  lo  jocoso ,  i  conmozion  que  esto 
cánsa.  localidad.  Detras  de  la  causalidad. 

Reflecsioncs.  La  chistosidad,  es  en  su  esénzia  facultad  per- 
zeptiva.  Perzibe  la  relazion  incongruente  que  ecsiste  entre 
dos  o  mas  objetos,  cuya  relazion  constituye  lo  lúdrico.  Pero 
partizipa,  como  la  música,  de  la  naturaleza  de  las  facultades 
impulsativas  i  afectivas,  porqué  impele  a  obrar  cómicamente, 
i  siente,  al  propio  tiempo,  la  conmozion  que  produze  lo  lú- 
drico. En  la  Figura  al  frente  de  la  portada  está,  como  debe, 
entre  las  Facultades  intelectuales. 

Muí  PequeFia,  careze  de  ideas  chistosas ,  festivas  o  joco- 
sas. Podría  leer  a  Don  Quijote  sin  sentir  sus  grázias  ni  do- 
naires. 

Pequeña,  no  le  gusta  hazer  burlas,  i  perzibe  con  dificul- 
tad las  sales.  La  naturaleza  se  le  presente  rara  vez  bajo  uu 
punto  de  vista  lúdrico. 

Moderada,  no  le  faltan  algunos  conzeptos  chistosos,  pero 
no  tiene  grázia  en  espresarlos,  no  busca  ni  rechaza  lo  jocoso. 

Llena,  tiene  bastante  chiste,  i  saboréa  bien  lo  burlesco. 

Grande,  posee  una  perzepzion  mui  rápida  de  lo  chistoso, 
agudo,  jocoso;  es  mui  divertido;  es  pronto  en  sus  respuestas 
agudas  i  picantes,  mayormente  si  la  destructividad  i  secreli- 
vidad  están  bien  desarrolladas. 
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Muí  Grande,  lo  ve  todo  bajo  un  aspecto  liídrico  i  ridícu- 
lo, siembra  conslanleinente  do  chistes  i  donaires  su  conver- 
sazion,  es  mui  jocoso  i  alegre  en  sus  dichos. 

Pervertida.  Prurito  irresistible  de  usar  chistes  i  donáii'es 
siu  atender  al  lufjar,  a  las  personas  ni  al  tiempo  en  que  se  di- 
zen;  o  de  usarlos  con  dañada  i  perversa  inteiizion. 

Obscrvazioncs.  Las  varias  conmoziones  de  esta  facultad 
perzeptiva-impuisativa-aFectiva,  que  conozemos  con  los 
nombres  de  agudeza,  chocarrería,  donaire,  grazejo,  festi- 
vidad, chanza,  bufonada  etz.  dependen  de  otras  facultades. 
La  agudeza  es  efecto  de  la  chistosidad  i  la  secretividad,  la 
chocarrería  de  la  chistosidad  i  de  la  amatividad  casi  perver- 
tida, el  douáire,  de  la  chistosidad,  la  zircuospeczion,  la  be- 
nevolénzia  i  un  temperamento  nervioso,  elz.  etz. 

25  IMITAZION,  propensión  moral-intelectual  a  copiar 
los  modales,  los  jestos  i  las  acziones  de  otros ,  i  la  na- 
turaleza en  jeneral.  localidad.  A  los  lados  laterales  de  la 
Benevolénzia. 

ñlui  Pequeña.,  careze  de  talento  para  copiar  o  imitar. 

PcqueFia  no  le  gusta  copiar  a  otros,  no  sabe  imitar,  tiene 
poco  écsisto  en  representar  lo  que  ve. 

Moderada,  no  sabe  remedar;  copia  ,  loma  diseños  i  corta 
patrones  con  dificultad;  le  falta  tacto  para  referir  lo  que  oye. 

Llena,  con  esfuerzos  puede  llegar  a  copiar  e  imitar  bas- 
tante bien.  No  sabe  remedar. 

Gmrtííe,  se  siente  mui  inclinadoa  imitar,  copiar,  hazer  lo 
que  ve  hazer ,  sacar  modelo  de  lo  que  otros  construyen  ,  re- 
fiere bien  loque  oye,  jesticula  coa  fazilidad,  i  puede  reme- 
dar casi  naturalmente. 

Mui  Grande,  naturalmente  contrahaze,  remeda  cuanto  ve. 
Tiene  superior  talento  para  la  mímica.  Es  un  jénio  para 
imitar  i  copiar  cuanto  se  le  presenta.  Posée  un  elemento  pri- 
mordial para  sobresalir  en  el  teatro,  al  cual  se  siente  fuer- 
temente inclinado. 

Pervertida.  Escarnio  ó  befa  con  dañada  intenzion  de  in- 
comodar. 

Observaziones.  La  imitazion ,  la  maravillosidad,  la  idea- 
lidad, la  chistosidad  ,  i  los  tonos,  son  facultades  que  indu- 
zen  al  hombre  a  disfrutar  de  las  diversiones  i  represen tazio- 
nes  teatrales.  Cuan  fútiles  son  pues  los  tiros  de  zierta.s  sec- 
tas relijiosas  contra  la  música,  los  bailes,  los  teatros  i  otras 
semejantes  diversiones.  El  Omnipotente  Creador  dio  al  hom- 
bre instintos  serios  i  festivos,  a  los  cuales  señaló  una  esfera 
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apropiada  de  aczion.  I  si  bien  es  verdad  que  está  en  la  vo- 
luntad humana,  zei'iir  o  dejar  de  zeñir,  esta  esfera  de  acziou 
a  los  límites  de  la  rrizon  i  de  la  moral ;  en  euanto  a  los  ins- 
tintos mismos  le  es  tan  imposible  al  hombre  desarraigarlos  de 
su  naturaleza  como  apagar  con  un  suplo  la  luz  del  sol. 


FACULTADES  INTELECTUALES  O  INTELECTO. 

Llámanse  intelectuales  estas  facultades,  porqué  intelijén- 
zian  o  dan  conozimiento  de  lo  que  pasa  dentro  i  fuera  de 
nosotros.  Su  atribuzioa  es  conozer  lo  que  ecsiste,  i  pcrzibir 
propiedades  i  relaziones.  Así  como  las  demás  facultades  ma- 
nifiestan a  ziegas  impulsos  i  afectos;  éstas,  eonozieodo  o  vien- 
do, manifiestan  perzepzion  i  voluntad.  Aquellas  impulsan,  és- 
tas quieren.  De  aquí  resulla  la  distinzion  que  el  sentido 
común  haze,  muchos  siglos  ha,  entre  la  razim,  o  facultades 
perzeptivas  i  que  quieren,  i  las  pasiones,  o  facultades  impul- 
sativas i  que  afectan-  Aquella  se  ha  llamado  calnia,  fria,  so- 
segada; porqué,  según  se  sabe  ahora ,  los  órganos  que  la  ma- 
nifiestan están  uuidos  cou  nervios  de  moviuiieolo  que  solo 
ejecutan  la  voluntad,  i  éstas  acaloradas,  furiosas,  etz.;  por- 
qué están  unidas  cou  nérvios  de  sensaziou,  que  afectaa  lodo 
el  cuerpo. 

-Las  facultades  intelectuales  tienen  comunicazion  cou  el 
mundo  esteruo  por  médio  de  los  zinco  sentidos.  Estos  sea- 
tidos  reziben  las  impresiones  de  los  objetos  estemos,  i  aque- 
llas las  perzepzioues  de  estas  impresioaes,  que  llamamos 
idéas,  conzeptosóimájenes.  Asíes  que,  el  uo  ver  colores,  el  no 
perzibir  armonías,  puede  depender  tanto  de  la  imperfecziou 
de  los  aparatos  de  los  sentidos  estemos,  como  de  la  imper- 
feczion  de  los  órganos  celébrales  internos.  Unos  i  otros  obran 
unida  i  aisladamente  a  la  vez  Para  tener  bueu  ojo,  buen  oí- 
do, buen  tacto,  como  suele  dezirse,  es  menester  que  las  im- 
presiones i  las  perzepzioues  se  hagan  bien;  pero  no  por  esto 
el  rezibir  impresiones  i  el  rezibir  perzepzioues,  dejan  de  ser 
aczicoes  u  operaziones  diferentes.  La  una,  por  ejemplo,  co- 
munica al  alma  la  ecsistéuzia  de  un  objeto  como  real  i  ver- 
daderamente ecsiste,  esto  es,  como  Dios  quiere  que  aparezca 
a  unos  sentidos  estemos  en  buena  salud;  la  otra  forma  ideas, 
conzeptos  e  imájeues,  mas  o  menos  vivas,  mas  o  méuos  vi- 
gorosas. Si  bien  es  verdad,  que  uádie  podrá  pintar,  sin  vis- 
la;  también  loes,  que  por  buena  que  esta  sea,  sin  los  órganos 
del  colorido,  imitaziou  etz,  bieu  desarrollados,  tampoco  po- 


FRENOLOJÍA.  57 
drá  efectuarlo.  A  no  ser  asi,  bastaría  ver  bien  u  oir  bien, 
para  ser  famoso  pintor,  escultor,  músico,  elz.,  lo  que  se  apar- 
ta mucho  de  la  realidad. 

La  simp  e  esplicazion  de  este  hecho,  a  saber,  que  las  im- 
presiones de  los  objetos  estemos  cual  ellos  físicamente  ecsis- 
ten,  dependen  déla  buena  organizazion  délos  sentidos  ester- 
nos',  i  que  las  ideas,  los  conzeplos,  las  imájenes  mas  o  mé- 
nos  perfectas,  que  de  estas  impresiones  se  hagan,  dependen 
de  la  condizion  de  los  órganos  intelectuales  zelebraies ,  pone 
fin  a  las  interminables  dispulas  que  muchos  filósofos  han  te- 
nido i  aún  tienen,  respecto  al  ofízio  de  los  sentidos  estemos. 
Aristóteles  i  los  de  su  escuela ,  mantienen  que  náda  ecsiste 
en  el  sensório  o  sesos,  sin  que  en  (re  por  los  sentidos  esfer- 
nos;  i  al  contrario,  Descartes  i  sus  diszípulos,  entre  ellos  el  an- 
tifrenolojista  Flourens,  sostienen  con  igual  fervor,  que  el 
alma  obra  independientamente  de  toda  organizazion;  consi- 
derando a  los  sentidos  mas  bien  como  estorbos  que  como  ins- 
trumentos de  las  operaziones  mentales.  Tan  encastillado  coa 
esta  idea  estaba  Descartes,  que  para  perzibir  mejor  a  los  ob- 
jetos que  le  rodeaban,  i  pensar  mejor  sobre  ellos,  se  enzerra- 
ba  en  una  eslufa.''^  Si  la  Frenolojía  no  hubiese  hecho  mas 
que  ahorrar  en  lo  suzesivo  el  prezioso  tiempo  que  injéiiios 
privilejiados  emplearían  en  fútiles  especulaziones  de  esta  cla- 
se, todavía  sería  acreedora  a  las  alabanzas  que  se  le  tribu- 
tan. ^:I^Mas  arriba,  al  tratar  de  los  varios  modos  i  grados 
en  que  pueden  afectarse  las  polénzias  mentales,  se  dará  una 
idéa  completa  i  ecsacta,  a  la  par  que  clara  i  luminosa,  de  mu- 
chos términos  técnicos  que  sí  usan  en  las  obras  de  Metafísi- 
ca o  Sicolójia,  con  cuya  ziénzia  se  identifica  la  Freuolojía, 
arrojando  en  ella  un  iueslinguible  raudal  de  luz. 


43  «  Je  demeurais  toul  le  jonr  enfermé  seul  dans  un 
poéte.  »  Obras  de  Descartes.  (Edizion  de  Mr.  Cousin.)  loin.  1. 
paj.  133.  Nada  sin  embaiRo  espücará  mejor  esla  filosofía  que  las 
mismas  palabras  del  gran  Descartes,  las  cuales  literalmeiUe  traduzco 
al  castellano  :  «Zerraré  ahora  los  ojos"  dize  él,  «me  taparé  los  oídos, 
liare  divagar  lodos  mis  senlidos,  hasta  borraré  de  mi  entendimiento 
todas  las  imájenes  de  cosas  corporales ;  o  al  menos,  ya  que  apenas 
puede  esto  conseguirse,  las  consideraré  como  nulas  i  falsas ;  i  asi, 
contemplándome  sulo  a  mi  mismo  i  considerando  mi  interior ,  procu- 
rare conozerme  mejor  i  familiarizarme  mas  conmigo  mismo.»  Obras 
de  Desearles,  ( Edizión  fzitada )  tom.  1.  pág.  263.  Flouren.s, 
lama  esta  la  buena  filosofía,  i  la  de  observazion  i  esperiénzia  de  Gall, 
ia  mala.  Examen  de  la  l'lirt^nologie,  (Paris  1842)  p.  8. 
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GLASE  I. 

FAClLTAnRS  1NTELBCTU\LR8  QUB  PROPOnZlOIíAn  CO^OZIMlBKTO  DE 
LOS  OBJETOS  KSTIiUWOS,  SUS  PROPIEDADES  FÍSICAS,  I  lUFBllBH- 
T1!S  KEUZIOSES. 

Reflccsioncs.  La  ecsislénzia  de  ios  objelos  no  depende  so- 
lo de  su  ser  real  i  verdadero  en  el  mundo  esterno,  sino  de 
olra  ecsislénzia  en  el  interior  del  hombre.  Estas  dos  ecsistén- 
zias  son  independientes,  aisladas,  si  bien  en  absoluta  i  per- 
fecta adaplazion,  dependénzia  i  armonía. 

La  primera  se  compone  délas  creaziones  de  Dios,  junto  con 
las  modificaziones  que  en  ellas  introduze  el  hombre,  la  se- 
gunda depende  del  organismo  humano.  Asiqué,  por  mas  que 
se  mejore  la  ecsislénzia  esterna,  sin  mejorar  al  mismo  tiem- 
po la  ecsislénzia  interna,  esto  es,  el  organismo  humano,  la 
mejora  es  ideal,  porque  no  se  realiza  en  el  hombre;  ecsiáte 
como  si  no  ecsistiéra.  Por  esto  pueden  ecsisiir  mil  objelos  i 
relaziones  delante  de  nuestros  ojos,  sin  que  las  perzibamos  o 
se  realizen  en  nuestro  interior,  i  al  contrario,  pueden  ec- 
sisiir en  nuestro  interior  mil  fantasmas  i  quimeras,  que  ca- 
rezen  de  ecsislénzia  en  el  mundo  esterior.  Los  esfuerzos  del 
hombre  deben  dirijirse  siempre  a  que  haya  constantemente 
unanimidad  en  estas  dos  ecsisténzias ,  esto  es,  que  las  dos 
formen  una  sola.  Por  una  parle  debemos  procurar  ver  cuan- 
tos objetos  i  relaziones  nos  rodean,  i  por  olra  verificar  por 
el  ecsámen,  si  la  ecsislénzia  de  nuestras  ideas,  conzeplos  e 
imájenes ,  tiene  o  puéde  tener  su  correspondiente  ecsislénzia 
en  el  mundo  esterior.  De  esta  manera,  i  solo  de  esla  manera, 
serán  verdaderos,  reales  i  positivos  nuestros  conzeplos. 

N.  B.  En  los  varios  grados  de  actividad  que  se  atri- 
buyen a  los  diferentes  desarrollos  de  los  órganos  perzepli- 
vos,  se  parte  del  priuzípio  que  los  sentidos  estemos  están  ile- 
sos. 

26  INDIVIDUALIDAD,  facultad  intelectual  que  perzi- 
be  agüella  cualidad  de  los  objetos  que  los  separa  unos 
de  otros;  dando  a  cada  uno  de  ellos  una  ecsislénzia  par- 
ticular ^  única,  aislada,  individual.  Es  oríjen  de  los  sus- 
tantivos. LOCALIDAD.  Sobre  la  raíz  de  la  nariz. 

Muí  Pequeña,  uo  ve  objeto  individualmente ,  no  perzibe 
unidades^  todo  lo  considera  en  globo,  en  masa. 

Pequeña ,  tiene  tardía  perzepziou  de  objelos  particulares, 
i  haze  poco  caso  de  ellos. 
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Moderada,  espezifica,  particulariza,  individualiza  algo; 
pero  no  lo  bastante. 

Llena,  perzibe  los  objetos  separados  bastante  bien,  i  desea 
considerarlos  en  su  individualidad. 

Grande,  rápida  perzepzion  de  cuantos  objetos  se  le  pre- 
sentan, deséa  mucho  investigar,  saber,  conozer  cosas,  ver  lo 
que  pasa. 

Muí  Grande,  sed  estraordinária  de  ver,  saber,  conozer; 
rapidísima  perzepzion  de  los  objetos  que  están  delante.  Nota 
sin  esfuerzo  i  como  por  encanto  las  cosas  que  otros,  ménos 
dotados  que  él,  con  los  mayores  esfuerzos  nopuéden  ver. 

Pervertida.  perversión  de  las  facultades  inte- 

lectuales, consiste  prinzipalmente,  en  formar  ideas,  conzep- 
tos  o  iniá jenes  eslravagaoles ,  que  no  tienen  la  correspondiente 
ecsislénzia  en  el  mundo  esterior,  o  que  no  dizen  relazion  cou 
Jo  verosímil. 

Observaziones.  La  Idealidad,  la  Sublimidad,  la  Imitazion 
i  la  Maravillosidad,  influyen  grandemente  en  activar  las  po- 
lénzias  intelectuales.  Bajo  el  imperio  de  este  influjo  concre- 
tan ideas  abstractas,  personifican,  créan  imájenes,  que  no  se 
apartan  de  lo  verosímil,  o  que  corresponden  a  un  estado  de 
adelanto  realizable.  Guando  todas  estas  facultades,  o  la  ma- 
yor parte  de  ellas,  están  eszitadas  en  eszeso,  o  pervertidas, 
produzen  visiones,  créan  fantasmas,  personifican  estra vagan- 
tes idéas  abstractas. 

La  Virtud,  la  Belleza,  la  Esperanza,  etz.  etz.  son  senti- 
mientos abstractos,  impulsos  ziegos,  a  que  las  facultades  in- 
telectuales, movidas  o  activadas  por  la  Idealidad,  la  sublimi- 
dad, dan  una  bella  i  sublime  ecsistéozia  individual,  material 
i  positiya.  Estas  pocas  observaziones  esplican  el  hecho  real  i 
verdadero  de  que  podemos  tener,  i  hai  quien  en  efecto  ha  te- 
nido, visiones.  También  hazen  fázilmente  comprensible  la  fa- 
cultad humana,  que  a  cada  paso  vemos  ejerzilada,  de  concre- 
tar idéas  abstractas,  dándoles  un  ser  real  i  positivo,  análogo 
a  la  condizion  de  nuestro  intelecto  i  otras  facultades  menta- 
les. ¿Que  son  las  falsas  divinidades  de  las  varias  mitolojías, 
sino  efectos  de  esta  facultad  concrelativa  o  personificatíva.? 

27  FORMA  O  CONFIGÜRAZION,  facultad  intelectual 
(jue  perzibe,  conoze,aprézia  i  recuerda  la  forma  o  confi- 
gurazion  de  los  objetos,  localidad.  Entre  los  lagrimales  de 
ios  ojos. 

Muí  Pequeña  o  Pequeña,  apénas  es  capaz  de  perzibir  ni 
acordarse  de  la  forma  que  tienen  los  objetos.  Se  olvida  hasta 
de  las  caras  que  ve  ameuudo. 
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Moderada,  no  perzibe  bien  la  forma  de  los  objetos  basla 
haberlos  visto  várias  vezes,  i  ecsaminadodelcnidainente. 

Llena,  recoooze  las  personas,  las  caras,  la  forma  de  los  ob- 
jetos bastante  bien. 

Grande,  poséc  una  rápida  perzepzion  de  la  forma  de  los 
objetos,  de  las  caras,  de  las  personas,  i  se  acuerdado  ella  mu- 
cho tiempo.  Visto  un  individuo  se  acuerda  bien  de  su  apa- 
riénzia,  aunque  acaso  no  pueda  nombrarle. 

Mili  Grande,  rapidísima  perzepzion  i  memoria  de  formas. 
Puede  con  la  mayor  fuzilidad  crearlas  i  produzirlas.  Es  un 
elemento  poderoso  del  Dibujo,  i  como  tal,  de  la  Pintura. 

28  TAMAÑO  O  ESTENSION,  facultad  intelectual  que 
perzibe,  conoze,  aprézia  i  recuerda  la  relativa  magnitud, 
tamaño,  largária,  anchária,  cíevazionj  profundidad  i 
distánzia  que  ecsisle  en  los  objetos,  localidad.  Sobre  los 
lagrimales. 

Muí  Pequeña  o  Pequeña.,  apénas  conoze  la  diferénzia 
entre  una  montaña  i  un  collado. 

Moderada  O  Llena,  le  es  bastante  difizil  medir  distánzias 
con  el  ojo.  Con  la  práctica  puede  mejorar  mucho ;  pero  ja- 
mas será  sobresaliente  en  medir  c^pázios  con  la  vista. 

Grande^  tiene  buen  ojo  para  medir  tamaños,  alturas,  pro- 
fundidades, por  la  razón  natural  que  intuitivamente  perzibe 
estas  propiedades  de  relativa  distánzia. 

Muí  Grande,  rapidísima  perzepzion  de  espázios.  Mide 
con  ecsaclitud  largas  distánzias  con  el  ojo.  Descubre  con  mi- 
lagrosa prontitud  las  disproporziones  de  espázio  que  le  son 
insufribles.  Conzibe  e  imajiua  bien  cuanto  dize  relazion  con 
el  espázio,  lo  cual  constituye  otro  elemento  de  dibujo. 

29  PESO  O  RESISTÉNZIA,  facultad  intelectual  que 
perzibe,  conoze,  aprézia  i  recuerda  la  propiedad  de 
los  objetos  que  los  liazc  pesados  o  resistentes.  Aplica 
los  prínzípios  de  la  gra^-edad  espezifica,  del  ímpetu,  de 
las  fuerzas  proyectiles,  i  del  balanzéo  o  equilibrio. 
LOCALIDAD.  Al  lado  posterior  del  tamaño  o  estension. 

Muí  Pequeño  o  Pequeño,  no  perzibe  el  peso  de  los  objetos. 

Moderada,  no  mantiene  bien  su  zentro  de  gravedad;  baila 
mal,  no  se  tiene  bien  á  caballo,  tiene  poco  garbo  i  poca 
grázia  en  el  andar.  No  da  á  sus  movimientos  el  ímpetu 
adecuado  que  debiera;  por  lo  cual  no  le  es  fázil,  auuqué  ten- 
ga miento  musical,  tocar  bien  ua  iustrumenlo. 
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Llena,  con  ejerzizio  i  aplicazioQ  puede  bailar,  andar,  ir 
a  caballo,  perzibir  resisténzias,  etz.,  bastante  bien. 

Grande,  perzibe  con  fazilidad,  i  recuerda  con  tenazidad, 
cuanto  dize  relazion  a  peso  o  resisténzia.  Anda  por  malos 
caminos,  monta  caballos  inquietos,  baila  en  lugares  escarpa- 
dos, manteniendo  siempre  su  equilibrio.  Apunta  i  tira  bien, 
tiene  buena  embocadura  si  aprende  instrumentos  de  viento,  i 
buena  mano,  si  de  cuerda. 

Muí  Grande,  haze  en  grado  superior  cuanto  acaba  de 
dezirse. 


30  COLORIDO,  perzibe,  aprézia  i  recuerda  colores, 
tintes,  matizes,  etz,  localidad.  En  el  zeiitrodel  arcosuper- 
ziliar. 

Muí  Pequeña,  no  distingue  los  colores  por  poco  semejantes 
que  séan. 

Pequeña,  rara  vez  observa  el  color  del  pelo,  de  la  cara, 
del  vestido,  de  los  objetos  que  ve;  halla  dificultad  mui  grande 
en  distinguir  colores  allegados. 

Moderada,  con  la  práctica  i  el  ejerzizio  llega  a  conozer 
la  diferénzia  entre  colores. 

Llena,  aprézia  bien  los  colores  i  las  sombras,  por  médio  de 
la  práctica  i  del  ejerzizio;  pero  sin  ella  no  puede  sobresalir. 

Grande,  naturalmente  perzibe,  recuerda,  compara,  arre- 
gla, mezcla,  aplica  con  la  mayor  fazilidad  los  colores;  le  de- 
leitan las  pinturas,  lil  grande  desarrollo  del  colorido  es  una 
condizion  absoluta  para  la  pintura.  Los  franzeses  sobresalen 
en  este  particular. 

Muí  Grande,  posee  un  talento  superior  respecto  a  cuanto 
dize  relazion  con  los  colores,  tintes,  matizes  i  pinturas. 

Obscrvaziones.  Todo  objeto  tiene  su  individualidad,  su 
configurazion ,  su  estension,  su  peso  i  su  color,  de  cuyos 
atributos  o  propiedades  nos  dan  coiiozimiento  los  óiganos 
que  acabo  de  e.-plicar.  Para  perzibir  estas  propiedades,  la 
vista  no  es  absolutamente  indispensable  mas  que  respecto  al 
color.  Esto  esplica  el  porqué  bai  ziegos  que  produzco  prezio- 
zidades  artísticas.  D.  Jaime  Isern,  de  Mataró,  ziego  de  na- 
zimiento,  en  quien  la  conslructividad  i  todas  las  facultades 
intelectuales  perzeptivas  están  grandemente  desarrolladas,  ha 
representado  por  medio  del  torno,  la  cara  humana  con  toda 
perfeczion,  lo  cual  sería,  aun  cuando  ese  caballero  viese,  un 
triunfo  poco  común  del  injénio  humano.  Por  las  conversa- 
ziones  que  he  tenido  con  esta  estraordiuária  notabilidad  es- 
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pañola/''  i  con  Laura  Bridgman,  niña  ahora  de  unos  catorze 
años,  que  careza  de  todos  los  sentidos  menos  el  lacto,^^  gg 
evidente  que  sin  los  sentidos  estemos  no  pueden  formarse 
ideas  de  los  objetos  que  pertetieze  a  su  esclusiva  jurisdiczion 
transmitir;  pero  que  una  vez  transmitidos,  perténeze  al  do- 
minio absoluto  de  las  facultades  perzeplibles  zclebrales,  con- 
zebirlos,  formar  sobre  ellos  iraájenes,  i  hazer  por  ellos  nue- 
vas combinaziones,  modificaziones,  aplicaziones  que  sole- 
mos llamar,  creaziones.  Iscrn  no  tiene  ahora  idéa  alguna  de 
colores,  pera  mañana  que  su  vista  los  viese,  no  solo  los  per- 
zibina  su  intelecto,  sino  que  los  combinaría,  modificaría  i 
aplicaría  maravillosamente  bien.  Laura  Bridgman  habría  ido 
al  sepulcro  sin  dar  indiziosde  que  tenía  idéas  de  espázio,  pe- 
so, individualidad  elz.  si  no  se  le  hubiese eiizeñado  a  hablar 
con  la  pluma  i  con  las  manos.  Pero  ahora  que  puede  espre- 
sar sus  idéas,  se  ve  que,  a  eszepzion  de  olores,  de  sonidos,  i 
decolores,  de  los  cuales  no  le  comunican  impresión  los  senti- 
dos, tiene  conzeplos  claros  i  correctos.  Respecto  a  los  senti- 
mientos reí ijioso- morales,  a  las  propensiones  animales,  i  a  las 
conmoziones  o  afectos  de  toda  clase,  son  tan  vivos  i  vig^oro- 
sos  en  ella,  como  en  una  persona  favorablemente  organizada 
i  en  plena  potrcsion  de  todos  sus  sentidos. 

Jamas  se  ha  presentado  en  el  mundo  uu  fenómeno  tan  ad- 
mirable, ni  una  prueba  mas  convinzente  de  que  los  senti- 
mientos animales,  morales,  i  relijiosos  dependen  absoluta- 
méate  de  facultades  innatas,  que  nada  tienen  que  hazer  con 
los  sentidos  estemos,  porqué  los  haze  nazer  el  alma  espontá- 
neamente en  el  zélebro  como  brotan  las  yerbas  en  el  suelo. 

La  última  vez  que  yo  vi  al  Dr.  Howe,  hombre  de  talento , 
benevolénzia  i  justizia,  que  está  al  frente  del  Asilo  de  zie- 
gos  de  Massachusetts,  donde  se  halla  la  altamente  dotada  a 
la  par  que  desgraziada  Laura  Bridgman,  me  dijo;  "  Fázil- 


44.  Véase  Cípdebá  t  Cimin,  Nolizia  Biográfica  de  Don  Jai- 
me Isern,  (Barzeloua,  loiprenta  de  Franzisco  Oliva,  1837).  Isera 
es  autor  de  varios  ulilisimos  inventos  para  uso  de  los  ziegos.  La  So- 
ziedad  Rea!,  esiablezida  en  Londres  para  el  fomento  de  las  Artes,  Ma- 
nufacturas i  Comérzio,  le  adjudicó  el  premio  de  la  medalla  grande  de 
plata,  por  la  invenzion  de  un  instrumento  por  el  cual  pueden  escribir 
los  ziegus  sus  propias  composiziones  musicales.  Véase  Transaclions 
(Actas)  o I'  lite  Socieiy  iiisliluled  atLondon  for  the  encourage- 
menl  of  Arts,  Manufactures  and  Coniinerce,  (London  1827) 
lom.  XLV. 

45  Véase  Jnnual  Reporls  of  the  Massachusetts  Asxlum  of 
the  Blind  (Imformes  anuales  del  Asilo  de  ziegos  de  Massacliusetls) 
años  de  1841 1  1842. 
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mente  descubre  ahora  quien  hizo  una  silla,  pronto  descubri- 
rá ,  sin  que  le  digamos  nada,  quien  haze  crezer  un  árbol." 
Memorables  palabras,  con  las  cuales  dio  a  entender  el  Doctor 
Samuel  G.  flowe  que  así  que  a  Laura  se  le  despeje  la  razón  i 
conozca  que hai  un  influjo  secreto,  potente,  grandioso,  justo 
i  benévolo,  tendrá  naturalmente  idéa  de  un  Dios,  a  quien  le 
impulsarán  irremisiblemente  a  adorar  i  a  hazer  culto  sus  re- 
lijiosos  sentimientos. 


31  LOCALIDAD,  facultad  intelectual  que  perzibe^ 
aprézia  i  recuerda  la  posizíon  relativa  que  ocupan  los 
objetos.  LOCALIDAD.  Sobrc  los  rincones  internos  de  los  ojos, 
a  los  lados  de  la  individualidad. 

Muy  Pequeña  o  Pequeña,  posée  poco  conozimiento  i  po- 
co deseo  de  cooozer  posiziones  topográficas  o  jeográficas;  ra- 
ra vez  observa  donde  va;  se  pierde  con  fazilidad  en  una 
ziudad,  en  un  bosque,  en  un  jardin. 

Moderada,  perzibe  i  recuerda  con  dificultad  situaziones 
relativas,  tiene  poco  conozimiento  local. 

Llena,  se  acuerda  bastante  bien  de  los  lugares  que  visita; 
por  lo  común,  no  se  manifiesta  en  él  la  falta  de  esla  facultad. 

Grande,  perzibe  i  recuerda  con  mucha  claridad  i  piezi- 
sion  las  situaziones  de  los  lugares  i  objetos  que  visita,  rara 
vez  se  pierde  aunqué  séa  a  oscuras,  se  siente  fuertemente  in- 
clinado a  viajar,  ver  mundo,  particularmente  si  la  habitati- 
vidad  se  halla  poco  desenvuelta. 

Muí  Grande, se  olvida  de  la  topografía  o  jeografía 
de  los  lugares  que  ve;  su  inclinazion  a  viajar  es  irresistible, 
contempla  ecstasiado  nuevas  situaziones,  nuevas  vistas,  nue- 
vas curiosidades  locales.  Tiene  talento  estraordinário  para 
modificar,  combinar  situaziones,  que  es  tan  importante  al  au- 
tor descriptivo,  i  pintor  histórico. 

32  CÁLCULO  NUMÉRICO ,  instinto  intelectual  que  in- 
tuitivamente perzibe^  aprézia j  combina  i  recuerda  canti- 
dades aritméticas  ^  aljebráicas  i  logarítmicas,  localidad. 
En  el  ángulo  eslerno  del  ojo;  esto  es,  al  fin  esterior  del  arco 
orbilário. 

Mux  Pequeño,  apénas  sabe  contar ,  no  tiene  idéa  de  nú- 
meros. El  zélebre  George  Combe,  várias  vezes  zitado  en  esta 
obra,  nunca  ha  podido  aprender  la  tabla  de  multiplicar. 

Pequeña ,  es  mui  torpe  en  aprender  las  cuatro  reglas. 
Nunca  llega  ¡x  ser  buen  aritmético. 
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Moderada,  perzibe,  cooihina  i  recuerda  números  con  al- 
guna dificultad.  Aprende  ariluiélica  con  mucho  Irabajo. 

Llena,  coa  práctica  i  ejerzizio  puede  salir  buen  calculista 
pero  siu  el  estudio  no  hará  nada.  ' 

Grande,  suma,  resta,  multiplica  i  divide  con  la  mayor 
fazilidad;  es  buen  calculista  natural,  i  se  deleita  con  cuanto 
dize  relazion  a  la  cantidad  numérica. 

Muí  Grande ,  \)osée  una  facultad  intuitiva  admirable  e 
inconzezible  de  resolver  difiziles  e  intrincados  problemas 
aritméticos.  De  Newton  se  cuenta,  que  siu  ningún  prozedi- 
niiento,  perzibía  instantáneamente  el  resultado  de  raucho.s 
problemas  numéricos  i  aljebráicos  que  leía'"'. 

Observazioncs.  Los  prodíjios  que  este  órgano  suele  hazer, 
en  UQ  estado  de  mui  grande  actividad,  dependen  de  su  par- 
te conzepliva  o  memorativa.  Muchos  zélebres  matemáticos 
me  han  dicho  que  el  maravilloso  Vilo  Maiigiamele  haze  las 
multiplicaziones  con  una  ecsactitud  i  rapidez  que  asombran; 
pero  que  en  las  sumas  ni  tiene  el  mismo  azierto,  ni  manifies- 
ta de  muciio  la  misma  prontitud. 

33  ORDEN,  facultad  ínteleclual  que  perzibe  i  dcséa 
arreglo  físico  en  los  objetos,  localidad.  Entre  el  cálculo 
numérico  i  el  colorido. 

Mui  Pequeño,  o  Pequeíio ,  DO  tiene  orden  ni  sistema. 

Moderado,  le  gustaría  tener  orden  en  sus  cosas;  pero  no  lo 
mantiene.  Permite  alguna  confusión  en  sus  objetos. 

Lleno,  le  gusta  el  orden  i  se  da  bastante  trabajo  para 
mantenerlo. 

Grande,  tiene  un  lugar  para  cada  cosa  i  mantiene  cada 
cosa  en  su  lugar;  tiene  sistema  en  el  arreglo  material  de  sus 
cosas;  el  desorden  i  desarreglo  le  incomodan  mucho.  El  buen 
desarrollo  de  este  órgano  es  mui  importante  al  autor  deobras 
elementales  i  al  que  sigue  profesión  militar  o  naval. 

3Iai  Grande,  nimio  prurito  de  tener  en  esquisito  órden 
hasta  las  cosas  mas  insignificantes,  tiene  horror  al  desorden 
i  confusión,  llega  a  ser  fastidioso  de  puro  sistemático  en  el 
arreglo  material  de  sus  cosas. 

46  "Eu  numerosos  casos  pasaba  de  teorema  a  teorema ,  con  soln 
verlos  enunzlados;  perzibiendo  intuiüvamenle  aquella  evidénzia  re- 
cóndita que  otras  pei-sonas  se  ven  obligadas  a  buscar  por  médio  de 
una  larga  série  de  proposiziones."  brown.  Lectures  on  ilie  Philo- 
sophy  of  tlie.Human  Miad.  (Lccziones  de  la  Filosofía  del  Enten- 
dimiento  Humano)  (Hallowel.  1830.)  tora.  I.  leczion  8,  p,  20. 
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Obseruaziones.  Los  órganos  que  constituyen  el  talento 
matemático  son:  el  cüculo  numérico  i  el  orden,  ayudadas  por 
la  comparazion,  que  .son  las  facultades  que  se  requieren  para 
la  Aritmética  i  el  Aljebra;  i  el  tamaño,  la  localidad  i  la  in- 
dividualidad ayudadas  también  por  la  comparazion,  quejuzgaa 
de  las  relazioiies  del  espázio.  El  que  se  dedica  a  las  Matemá- 
ticas solo  ejerzilará  los  órjjanos  indicados;  pero  de  ninguna 
manera,  la  causalidad,  o  facultad  razonadora.  Esto  esplica  el 
porqué  hai  profundos  matemáticos  que  son  mui  indiferentes 
tójicos;  i  el  porqué  se  engañan  los  que  se  dedican  a  las  mate- 
máticas solo  coa  el  objeto  de  aprender  a  raziozinar  mejor. 


34  EVENTUALIDAD,  facultad  intelectual  que  perzibe, 
conoze  i  recuerda  cdmbioSj  suzesos,  aczion,  movimiento. 
Es  oríjen  de  los  verbos  activos,  localidad.  En  el  zentro  de 
la  frente. 

Muí  Pequeña,  apenas  tiene  conozimiento  de  suzesos,  acoa- 
tezimientos,  niacziones.  Casi  nunca  usa  verbos  activos. 

Pequeña,  tiene  mala  memoria  de  ocurrénzias. 

Moderada,  se  acuerda  de  acziones  jenerales,  no,  de  parti- 
culares. 

Llena,  tiene  memoria  de  suzesos  prinzipaies,  ocurrénzias 
importantes;  pero  no  retiene  suzesos  de  poca  monta. 

Grande,  posée  una  memoria  rápida,  clara  i  retentiva  de 
heclios  históricos,  de  nolízias  jenerales,  de  lo  que  ha  visto  o 
leído  puesto  en  aczion. 

Muí  Grande,  jamas  se  olvida  de  ninguna  ocurrénzia,  por 
trivial  que  séa,  que  una  vez  haya  visto  o  leído;  tiene  una  sed 
inapagable  de  saber,  devora  libros,  periódicos,  revistas,  con 
el  objeto  de  obtener  informazion;  es  hombre  mui  intelijente. 
Su  estilo  tiene  aczion,  movimiento;  porque  está  lleno  de  ver- 
bos activos. 


35  TIEMPO  O  DURAZION,  facultad  intelectual  que  per- 
zibe,  conzibe  i  recuerda  tiempo,  i  los  vdrios  intérnalos 
de  durazion  en  jeneral.  localidad.  Al  lado  de  la  Eventua- 
lidad. 

Mui  Pequeño,  apenas  se  acuerda  de  su  edad,  mucho  menos 
de  otras  fechas. 

Pequeño,  rara  vez  sabe  las  épocas  en  que  suzediéron  las 
ocurrénzias,  los  hechos;  aprézia  poco  la  puntualidad. 

Moderado  o  Lleno,  recuerda  aprocsimadamente  fechas 
imporUntes;  pero  rara  vez  las  de  poca  considerazion.  Con  el 
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cultivo  puede  mejorar  esla  facultad ,  hasla  el  punto  de 
llegar  a  ser  regular  cronolojista. 

Grande,  siempre  sabe  la  época  de  los  suzesos,  la  fecha  de 
las  cartas,  la  hora  de  las  zitas.  El  buen  desarrollo  de  esta  fa- 
cultad es  sumamente  importante  al  historiador,  i  de  absoluta 
nezesidad  para  llevar  bien  el  compás  en  la  música. 

Muí  Grande,  sabe  como  por  ziénzia  infusa  la  hora  del  dia, 
el  tiempo  que  média  o  ha  mediado  de  una  a  otra  época,  re- 
cuerda con  maravillosa  tenazidad  las  fechas,  jamas  se  le  bo- 
rra de  la  memoria  el  tiempo  en  que  suzeden  las  cosas.  Es 
graa  cronolojista.   

36  TONOS,  facultad  intelectual-animal  que  perzibe , 
recuerda  i  reproduze  melodía  i  armonía.^''  localidad.  A 
los  estremos  inferiores  laterales  de  la  frente;  esto  es,  enzima 
del  orden  i  del  cálculo. 

Muí  Pequeño,  no  perzibe  ni  distingue  ladiférenzia  entre 
dos  tonos  o  notas  musicales. 

Pequeña,  apenas  puede  aprender  a  cantar  o  tocar  con  me- 
lodía o  armonía  por  grandes  esfuerzos  que  haga.  Le  gusta 
mui  poco  la  música 

Moderada ,  perzibe  bastante  bien  las  melodías  i  armonías 
musicales ,  pero  nezesila  mucho  esfuerzo,  práctica  i  estudio 
para  llegar  a  tocar  i  a  cantar  algo,  que  carezerá  siempre  de 
alma,  de  inspirazion,  de  calor  musical. 

Llena,  perzibe  naturalmente  i  aprende  a  produzir  con 
bastante  fazilidad  armonías  i  melodías.  Con  mucho  estúdio, 
si  no  es  mui  defectuoso  en  otros  requisitos ,  puede  llegar  a 
ser  bastante  buen  músico.. 

Grande,  naturalmente  i  con  la  mayor  fazilidad  recuerda 
i  repite  las  composiziones  musicales  que  oye  ejecutar;  le  de- 
leita grandemente  la  música,  posee  el  primer  elemento  de 
una  notabilidad  musical. 

Mui  Grande,  apénas  se  le  escapa  jamas  lo  que  oye  cantar 
o  tocar  una  sola  vez ,  manifiesta  afizion  irresistible  a  la  músi- 
ca, para  la  cual  posée,  en  supremo  grado,  el  prinzipal  ele- 
mento. Siempre  que  cante  o  toque,  lo  haze  con  inspirazion  i 
alma. 

Observaziones.  Ecsiste  entre  este  órgano  i  el  oído,  la 
misma  relazion  que  ecsiste  entre  la  vista  i  el  color.  Por  su- 
puesto, si  el  oído  no  es  fino  i  delicado,  las  impresiones  que 

47.  Melodía,  es  el  plazer  que  se  rezibe  al  oír  una  suzesion  de 
sonidos  simples,  sen/illos,  o  aislados.  Armonía  es  el  plazer  que  se 
rezibí  al  oir  la  coocordánzia  que  forman  varios  sonidos  juntos. 
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(raosmitea  los  Toüos,  son  imperfectas;  e  iraperfcctas  ban 
de  ser  las  conzepziones.  comliinaziones  i  creaziones  que  sobre 
ellas  se  hayaD.  Por  c.-  io  suzedeamenudo  que  muchos  no  pue- 
den perzibir,  mucho  menos  produzir,  melodías  ni  armonías, 
con  un  desarrollo  de  ios  Tonos  mas  que  rejular.  Débese  no- 
tar también,  que  los  Tonos  no  constituyen ,  como  ya  se  ha 
indicado,  mas  que  un  elemento  en  la  formazion  de  un  jénio 
musical,  ti  tiempo  ha  de  estar  bien  desenvuelto,  para  apre- 
ziar  con  ecsactitud  los  inlérvalos,  la  Secretividad  i  la  Imita- 
zion  han  de  ser  grandes,  para  produzir  espresion.  En  la  mú- 
sica instrumental  se  nezesita,  además,  un  favorable  desarro- 
llo del  Peso,  para  regular  el  ímpetu  con  que  debe  tocarse  o 
soplarse.  Por  otra  parle  es  menester  también  un  gran  desa- 
rrollo de  la  Forma  i  de  la  Individualidad,  para  leer  bien  la 
música  a  vista;  i  sin  mucha  Individualidad  i  un  tempera- 
mento esquisito,  no  puede  darse  primorosidad  ni  elevazioa 
a  las  composiziones  musicales  que  so  hagan  o  eieculen.  Esta 
favorable  reunión  de  cualidades  es  mui  rara,  por  esto  soa 
también  raros  los  verdaderos  jénios  musicales. 


37  LENGUAJE,  facultad  intelectual  de  representar 
idéas  o  conzeptos  por  médio  de  signos,  localidad.  Lo  a- 
builado  0  hundido,  la  espaziosa  o  reduzidu  órbita  de  los  o- 
jos,  indica  el  poco  o  mucho  desarrollo  de  esta  facultad. 

Reflecsiones.  B.ijo  el  influjo  del  miedo,  apareze  natural- 
mente en  el  esterior  del  hombre,  una  apariénzia  de  terror 
pánico;  bajo  el  influjo  del  orgullo,  apareze  un  aire  frió,  re- 
pulsivo i  sobéi  bio;  bajo  el  influjo  del  hambre,  se  nos  pone  el 
rostro  lánguido,  escuálido  i  mazilenlo.  Estas  apariénzias  o  es- 
lernas  maiiifeslaziones  que  consisten  en  gritos,  movimientos, 
acziones,  constituyen  el  lenguaje  natural  o  animal,  que  todo 
el  mundo  entiende,  i  que  es  consiguiente  o  anecso  a  una 
jeneral  conmozion  o  propensión  preponderante  del  alma. 

Ademas  de  este  lenguaje,  posee  el  hombre  otro,  que  se  lla- 
ma convcnzional  iarbilrário,  por  el  cual  se  representan  simbó- 
licamente sentimientos  e  idéas.  En  España,  por  ejemplo,  he- 
mos convenido  en  que  las  vozes  o  signos  orales  amor,  bene- 
volénzia,  compasión,  espresen  tres  afectos  interiores.  Las 
'voi^i  árbol,  piedra,  animal,  tres  idéas  O  imájenes  de  objetos 
estemos.  Entre  los  signos  i  los  sentimientos  e  idéas  no  hai 
ninguna  concesión  natural,  si  bien  ha  debido  ecsistir  algún 
plausible  motivo  que  hizo  preferir  un  signo  á  otro  para  re- 
presentar este  o  aquel  objeto,  esta  o  aquella  relazion.  Por  lo 
común,  cada  voz  lleva  envuelto  eu  sí,  de  una  manera  abrevia- 
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da,  la  definizion  de  la  prinzipal  o  priazipaies  propiedades 
del  objeto  o  sentimiento  que  se  representa,  según  se  cono- 
zen  al  tiempo  de  hazer  la  apiicazion.  Todo  esto  espiica  el  por- 
qué cuanto  mas  ecsastas  i  numerosas  son  las  ideas  que  poseé- 
mos,  tanto  mas  correcto  i  rico  es  el  lenguaje  que  usamos.  Recor- 
demos siempre  que  el  lenguajesolo  représenla  lo  que  se  conzi- 
be,  i  que,  por  consiguiente,  jamas  podrá  represeníarsehku  lo 
que  se  conzibc  mal. 

Veinte  años  haze  que  estoi  ocupado  en  trabajos  lingüísti- 
cos i  etimoiójicos.  Sin  la  ayuda  de  la  Frenolojía  habría  teni- 
do que  abandonarlos;  porqué  desconozido  el  oríjen  del  habla, 
todo  cuanto  se  dijese  sobre  léoguas  habría  forzosamente  de 
haber  sido  conjetural,  problemático  einzierto.  Con  la  luz  que 
esta  ziénzia  ha  arrojado  a  lodos  los  ramos  del  saber  humano,  no 
desespero  dentro  poco  de  poder  presentar  a  mis  cnmpatrízios 
una  historia  del  Oríjen,  Progresos  i  condizion  actual  de  la 
léngua  española;  tratándose  en  ella  por  inzidénzia  de  los  demás 
idiomas  que  se  hablau  en  la  Península:  obra  á  la  cual  he 
consagrado  la  mayor,  i  acaso  la  mejor,  parte  de  mi  vida. 

Muí  Pequeño,  apénas  puede  hazer  uso  niacordarse  de  vo- 
zes  para  espresar  las  idéas  que  conzibe. 

Pequeño,  empléa  pocas  palabras,  vazila  en  el  hablar,  le 
Faltan  amenudo  espresiones  para  produzlrse  según  quisiera. 
Tiene  poca  memoria  verbal  o  de  vozes. 

Moderado,  no  tiene  bastante  alluénzia  de  palabras  para 
hablar  con  elegánzia;  podrá  llegar  a  escribir  bien  i  tener  mui 
buen  crilério  en  matérias  lingüísticas;  pero  esperimentará 
siempre  escasez  de  vozes  para  llegar  a  ser  un  rázil  i  fluido 
orador. 

Llena,  tieue  bastante  copia  de  vozes,  bastante  buena  me- 
mória  verbal,  se  produze  sin  esperimentar  mucha  escasez  de 
palabras,  la  práctica  de  escribir  i  hablar  le  desarrolla  prodi- 
giosamente el  órgano. 

Grande,  se  produze  con  desahogo,  prontitud  i  fluidez,  se 
sirve  de  lenguaje  elegante,  aprende  fázilmente  de  memoria, 
casi  nunca  vazila  por  falta  de  palabras. 

Muí  Grande,  tiene  un  manantial  inagotable  de  vozes,  co- 
mo Voltaire,  (p.  vollér)  zita  con  fazilidad  i  al  pié  de  la  le- 
tra lo  que  ha  leido,  jamas  deja  de  produzirse  por  carezer  de 
espresiones,  corre  riesgo  de  ser  mui  profuso  ea  el  uso  de  pa- 
labras. 
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CLASE  II. 

FACULTADES  WTBLBCTUALBS  RRFLECSIVAS,  O  litTBLKCTO  RE- 
FLKCSIVO. 

Las  Facultades  intelectuales  que  acabo  de  esplicar,  nos  dan 
conozimieoto  de  objetos  i  suzesos  considerados  individual- 
menle;  i  también  de  las  relaziones  que  ecsisteu  en  cada  uno 
de  estos  objetos  i  suzesos.  Las  facultades  que  van  a  ocupar 
ahora  nuestra  atenzion,  nos  dan  conozimiento  de  las  relazio- 
nes que  ecsisten  entre  unos  i  otros  objetos,  unos  i  otros  suze- 
sos, considerados  en  globo.  Los  Tonos  por  ejemplo,  perziben 
la  reiazion  que  ecsiste  entre  sonidos  diferentes,  pero  la  Gom- 
parazion  perzibe  la  diferénzia  que  ecsiste  entre  un  sonido  i 
un  color.  El  intelecto  perzeplivo  nos  da  conozimiento  de  ob- 
jetos, de  hechos,  de  suzesos,  pero  la  Causalidad  perzibe  las 
deducziones  que  iiazen  de  estos  hechos.  El  intelecto  reflec- 
sivo  es  lo  que  vulgarmente  llamamos  "la  razón." 

38  COMPARAZION,  facultad  intelectual-moral,  por 
ntédio  de  la  cual  pcrzibimos  semejanzas  i  analojias.  Es 
orijen  de  los  adjetivos,  localidad.  En  el  medio  de  la  parle 
superior  de  la  frente. 

Muí  Pequeña  o  Pequeña,  está  casi  destituido  del  poder 
de  comparar,  de  perzibir  diferénzias,  semejanzas,  analojias 
entre  los  objetos,  por  cuya  razón,  i  como  consecuéuzia  natu- 
ral, no  puede  clasificarlos. 

Moderada,  perzibe  obvias  semejanzas,  analojias;  pero  deja 
de  notar  las  que  no  están  patentes. 

Llena,  compara,  clasifica,  ilustra  con  ejemplos  o  símiles 
bastante  bien;  pero  no  de  manera  que  se  haga  por  ella  notable. 

Grande,  tiene  aventajado  talento  para  hazer  clasificazio- 
nes,  comparar  analojias,  ver  adaptaziones,  aduzir  apropiados 
ejemplos  e  ilustraziones,  i  formar  argumentos  según  casos 
análogos. 

Muí  Grande,  posée  en  grado  superior  el  talento  quesea- 
ba de  esplicarse. 

39  CAUSALIDAD,  facultad  intelectual-moral  que  perzi- 
be las  relaziones  de  causa  i  efecto  enjeneral,  que  colije  in- 
ferénzias  de  prem  isas,  que  descubre  prinzipios,  que  discu- 
rre o  raziozina,  que  adapta  los  médios  correspondientes 
a  los  fines  que  quieran  alcanzarse,  localidad.  A  ambos 
lados  orizontales  de  la  Gomparazion. 
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Muí  pequeña,  lio  puede  sacar  lójicas  deducziones,  do  sahc 
pensar,  es  iiaLuralmenle  iinbézil. 

Pequeña,  piensa  con  mucha  dificultad,  apenas  puede  de- 
duzir  infcréiizias. 

Moderadle,  nc  es  perspicaz  en  deduzir  consecuénzias,  no 
piensa  con  claridad,  no  tiene  mui  buen  diszernimiento. 

Llena,  ■.\ú¡i\)t;i  bastante  iiien  los  medios  a  fines  determina- 
dos, se  siente  movido  a  determinar  las  causas  de  los  efectos 
que  nota.  Mucho  puede  en  él  la  aplicazion,  el  estudio  i  el 
constante  meditar. 

Grande,  forma  planes  azertados,  piensa  con  claridad  i  vi- 
gor, está  constantemente  ocupado  en  averiguar  causas,  siem- 
pre quiere  saber  el  porqué,  tiene  naturalmente  buen  juizio. 

Muí  Grande,  ve  intuitivamente  resultados,  pronostica 
con  ecsactilud  suzesos,  tiene  una  safjazidad  de  alma  incom- 
prehensible; de  repente  i  como  por  milagro,  según  las  aciua- 
Jes  zircunstánzias,  sabe  el  término  que  ha  de  tener  un  negó- 
zio. 

Observazíones.  Toda  la  naturaleza  no  es  mas  que  una  sé- 
rie  de  causas  i  efectos,  de  anlezedentes  i  consecuentes;  pero 
entre  todas  las  criaturas,  solo  al  hombre  le  es  dadoconozer- 
lo  o  perzibirlo.  Este  es  el  término  de  su  comprensión;  hasta 
aquí  llegan  los  limites  de  su  razón,  como  criatura  humana. 
Si  esta  facultad  mental  no  es  la  mas  útil,  es  sin  dispula  al- 
guna, la  mas  grande,  eu  cuanto  á  orden  de  eszelénzia  ó  su- 
premazia. 

Al  hombre  no  le  permite  su  intelijénzia  conzebirun  objeto 
en  cualquier  estado  que  esté,  o  nos  lo  imajinemos,  sin  una 
causa;  pero,  cuando  llegaaconozer  esta  causa,  reconozeque  no 
es  mas  que  un  efecto,  cuya  causa  desconoze.  De  manera  que, 
los  limites  de  la  razón  humana  confinan  en  la  perzepzion  de 
causas  secundarias,  que,  luego  de  perzibidas,  ya  no  son  mas 
que  efectos. 

Si  la  Causalidad  es  mui  grande,  la  cabeza  en  jeneral  bien 
desarrollada,  i  el  temperamenin  activo,  como  suzedia  eu  Na- 
poleón, en  Jovelláiios,  en  Fránkiiii,  enlonzes  tiene  el  hombre 
estraordinária  fuerza  1  poder  mentales;  es  maravilloso  por  la 
ecsactilud  de  los  juízios  que  forma,  por  sus  profundos  i  ori- 
jinales  raziozínios.  Un  individuo,  así  constituido,  ve  i  pronos- 
tica el  porvenir,  según  el  plan  de  operaziones  que  vaya  a 
seguirse,  i  rara  vez  salen  fallidos  sus  cálculos.  Tales  privile- 
jiadas  cabezas  son  las  quenazen  para  lejislaren  los  gobiernos 
de  las  naziones.  ¡Tan  zierto  es  que  la  naturaleza  nunca  yerra, 
i  que  somos  siempre  tanto  mas  dichosos  cuanto  mas  procura- 
mos conoz  cria  i  seguirla!  Es  lei  eterna  del  Hazedor  Supremo, 
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que  en  nuestro  universo,  lodo  ecsisle  por  mutua  dependéii- 
zia  u  orden;  i  por  consiguiente,  todo  está  maravillosamente 
arreciado  i  dispuesto  a  este  efecto.  Si  nuestra  naturaleza  ecsi- 
je  que  seamos  lejisLulos,  ella  misma  produzc  los  lejisla- 
dorcs.  Toca  a  la  intelijénzia  i  lil^re  albedrío  del  hombre  el 
buscarlos. 


MODO  DE  ACTIVAR  O  POKEB  LAS  FACULTADES  MBHTALBS  EW 
ACZIOK'"*- 

Cualquiera  órgano  puede  activarse  o  ponerse  en  movimien- 
to, sin  ningún  acto  del  intelecto  o  voluntad,  por  el  solo  es- 
tímulo de  la  sangre,  por  espontanéidad propia.  De  donde 
se  infiere  que  todo  órgano  tiene  una  esfera  de  aczion  neze- 
sária,  natural  i  virtuosa.  Las  prinzipales  propiedades  de  esta 
aczion  son:  rapidez,  poder  e  intensidad.  La  rapidez  de- 
pende en  gran  parle  del  temperamento,  el  poder,  del  volu- 
men zelebral ,  i  la  iniensidadj  de  ambos. 

MODO  DE  ACTIVARSE  0  PONBRSK  EN  MOVIMIENTO  LAS  FACULTADSS 
QUE  IMPULSAN  I  COIXMUEVEW. 

Ademas  de  la  propia  espontaneidad,  los  órganos  pueden 
activarse  o  ponerse  en  movimiento  con  presentarles  aquellos 
objetos  a  que  están  adaptados,  ün  cuadro  lastimoso  eszita  a 
la  Benevolénzia ;  la  vista  de  niños,  a  la  Filojenitura;  lo  be- 
llo, a  la  Idealidad;  lo  grandioso,  a  la  Sublimidad.  Gonozida 
esta  lei  de  la  naturaleza,  ensanchamos  grandemente  la  juris- 
diczion  i  el  poder  de  nuestro  libre  albedrío  o  voluntad.  En 
este  particular  el  evanjélioi  el  buen  sentido''^  están  de  acuer- 
do con  la  Frenolojía. 

No  solo  por  medio  de  la  presentaziom  de  adecuados  objetos 
se  activan  las  Facultades  impuisativas  i  afectivas,  sino  tam- 
bién por  medio  de  palabras.  La  descripzion  de  vistas  pinto- 
rescas i  bellas,  puede  eszitar  la  Idealidad;  pero  nunca  tanto 
como  la  presentazion  de  las  mismas  vistas.  Sin  embargo  con- 

48  George  Combe  ha  tratado  mejor  que  nadie  esta  matéria;  no 
C8  eslraño,  pues,  que  para  dilu/idarla  me  aproveche  i  valga  de  lo  que 
¿l  ha  dicho.  Véanse  sus  Lectures,  ed.  zit.  pájs.  277-292. 

49  Por  instinto  conozía  la  sublime  Lady  (p.  lédi)  Jane  (p.  chén) 
Gray  (pr.  gré)  este  prinzípio.  Fué  condenada  a  muerte  junto  con  su 
marido.  Este  deseába  una  entrevista  con  ella  antes  de  la  ejecuzion; 
"No,"  respondió  Lady  Gray,  "que  deséo  morir  cou  serenidad  i  te- 
són, i  su  vista  me  enervan'»."  Véase  Humé's  Hislory  ofEngland. 
(Hume,  Historia  de  Inglaterra.) 
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viene  mucho  no  olvidarse  de  que  este  es  el  único  modo  de 
formar  idea  de  la  aczion  vigorosa  de  anueiios  órganos  que 
son  en  nosotros  niui  pequeiios.  Nadie  mejor  sabe  lo  que  es 
orgullo  i  vanidad,  por  ejcmpio,  que  quien  tiene  un  prepo- 
tente desarrollo  del  Aprézio-de-si-mismo  i  de  la  Aprobativi- 
dad;  pero  el  que  lo  tiene  mui  peípieño,  jamas  podrá  formar 
conzepto  de  estos  sentimientos,  sino  es  por  medio  de  descrip- 
ziones  dirijidas  al  inlelecto. 

Estas  facultades  impulsativas  i  afectivas  no  están  sujetas  a 
la  voluntad  o  inteleclo;  esto  es,  no  podemos  tener  miedo, 
compasión,  esperanza  solo  con  quererlo.  Tienen  sin  embargo 
los  órganos  que  manifiestan  estas  afecziones  una  tendénzia 
natural  o  espontánea  a  ponerse  en  movinoiento,  con  tanta 
mas  fuerza  i  vigor  cuanto  mas  favorable  séa  su  tempera- 
mento i  mas  voluminoso  su  tamaño.  Activados  que  estén  unos 
órganos,  afectan  inmediatamente  a  otros.  Entre  dos  intelec- 
tos iguales,  aquel  manifestará  mas  vigor  i  espontánea  acti- 
vidad, qw.  esté  acompañado  de  mas  potentes  impulsos,  i  vi- 
ze  versa.  El  que  tenga  una  fuerte  Aprobatividad,  se  hallará 
naturalmente  deseoso  de  alcanzar  gloria,  i  esle  deséo,  esta 
ardorosa  propensión,  eszitará  el  intelecto,  que  a  su  vez  con- 
zebirá  idéas,  planes,  medios.  Lo  mismo  puede  dezirse  res- 
pecto a  la  Destructividad,  Acometividad  etz.  Del  natural  de- 
sarrollo que  tienen  de  suyo  individualmente  los  órganos,  i 
del  múto  influjo  que  entre  si  ejerzen,  naze  el  pensar. 

La  deménzia,  el  vízio,  el  pecado,  las  impropiedades  de  toda 
dase,  son  hijas  de  la  aczion  de  algún  órgano  u  órganos,  al  cual 
la  voluntad  o  intelecto  no  puede  poner  coto  o  freno,  ya  por 
debilidad,  ya  por  ignoráozia,  ya  por  enfermedad  del  órgano 
afectado.  Hai  casos  en  que  un  órgano  está  mórbidamente  ac- 
tivo i  los  demás  sanos.  Cuando  esto  suzede,  el  couozimiento 
de  la  Frenolojía  es  supremamente  útil.  Ha  habido  personas 
que  lian  suplicado  las  amarrasen  o  en/errasen,  para  impedir- 
les que  zediésen  a  los  ímpetus  de  una  propensión  que  ziega 
i  desenfrenada  los  arrastraba.  En  estos  casos  es  inútil  con- 
venzer  a  la  razón.  Tan  impotente  es  el  hablar  para  curar  una 
llaga  en  la  pierna,  como  una  enfermedad  zelebral. 

Ya  se  ha  dicho  que  según  sean  los  órganos  naturalmente 
mas  o  ménos  desarrollados,  tienen  mas  o  ménos  tendénzia 
espontánea  a  activarse  o  ponerse  en  movimiento.  El  que 
nczesite  una  cuidadora  de  niños,  debe  buscarla  que  tenga 
grande  Filojenitura ;  el  empicado  a  quien  ha  de  confiársele 
dinero,  debe  tener  gran  desarrollo  déla  Conzienziosidad  i 
demás  sentimientos  morales;  porqué  de  lo  contrario,  será  tan 
difizil  activar  aquellos  órganos,  como  lo  fuera  hazer  un  fa- 
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moso  ¡eneral  de  un  cobarde,  o  un  hombre  de  letras,  de  un 
imbézil.  Esto  que  el  buen  sentido  preconiza,  i  que  la  misma 
razón  natural  indica,  la  Frenolojía  eleva  en  sistema.  Los  que 
obzecados  contra  la  Frenolojía  se  rien  de  ella,  sufren  el  cas- 
tigo de  su  ignoránzia  i  ziepa  terquedad.  No  así  suzede  respec- 
to a  quellos  a  quien  convenze  la  verdad.  He  conozido  yo  a 
muchos  que  jamas  han  empleado  a  nadie,  en  quien  debiera 
depositárseles  intereses  o  confianza,  sin  un  preponderanle 
desarrollo  de  los  sentimientos  morales,  i  jamas  han  tenido 
que  quejarse  de  la  picardía  ni  de  la  infamia  de  los  hombres. 

El  prinzipal  objeto  de  la  educazion  moral  debería  ser  presen- 
tar alüs  sentimientos  morales  objetos  propios  que  los  esziten. 
"Queréis  que  vuestros  hijos"  dize  C()ml)é,  "sean  benévolos,  sed- 
io  vosotros  mismos,  i  hazed  que  se  ocupen  en  actos  de  benevo- 
lérizia  Queréis  que  .séan  vuestros  hijos  respetuosos  i  reveren- 
tes, respetad  vosotros  mismos  i  hazedles  respetar  a  aquellos 
con  quien  tratáis,  atended  i  hazed  que  atiendan  escrupulosa- 
mente a  los  deberes  de  vuestra  relijion,5°"  a  lo  cual  puede 
añadirse,  queréis  que  vuestros  hijos  séan  en  un  lodo  virtuo- 
sos, morales,  intelijentes,  sedlo  vosotros  mismos.  Los  frios 
prezeptos  de  moral  i  virtud  tienen  tan  poco  inllujo  en  el  ni- 
ño que  no  ve  sino  eszenas  de  vízio  e  inmoralidad,  como  las 
reglas  gramaticales,  al  que  no  oye  hablar  sino  impura  e  inco- 
rrectamente. Si  por  dicha  del  jénero  humano,  se  practicasen 
estos  prinzípios;  los  ocho  o  diez  años  que  se  malversan  en 
aprender  de  memoria  i  sin  ningún  fruto,  reglas  i  mas  reglas 
de  gramática,  de  retórica,  de  lojica,  de  moral  etz.  podrían  em- 
plearse en  aprender r'0.ía,í,  realidades.  En  este  caso,  sería  un 
niño  gramático,  retorico  i  moralista,  sin  haber  aprendido  re- 
glas de  gramática,  ni  de  retorica,  ni  de  moral,  a  los  diez  años, 
en  cuya  edad  podría  yaprinzipiar  a  dedicarse  a  la  Frenolojía, 
Anatomía,  Fisíolojía  e  Hijiene,  que  le  darían  un  completo 
conozimiento  de  sí  mismo,  i  de  los  medios  verdaderos  de  cum- 
plir el  destino  que  le  señaló  Dios  en  este  mundo. 

ACTIVIDAD  DE  LIS  FACULTADES  IHTRLECTUALES,  O   SEAK  COMOZE- 
DORAS  I  REFLECSIVAS. 

Estas  facultades  forman  ideas  o  imijenes  i  perziben  rela- 
zioncs;  constituyen  lo  (|ue  se  llama  folunlad,  í  procuran  sa- 
tisfaczion  a  las  propensiones  que  solo  sienten. 

Los  vái  ios  grados  de  actividad  de  los  órganos  se  llaman 
perzepzion,  conzepzion  e  imajinazion. 
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La  perzepzion  consiste  en  reconozer  un  objeto,  cuando  se 
presenta  a  un  órgano  intelectual.  La  persona  que  tenga  ia 
individualidad,  i  la  configurazion  bien  desarrolladas,  i  el 
color  i  tamaño  pequeños,  perzibirá  los  objetos  i  sus  formas 
mui  bien,  pero  sus  tintes  i  volumen  mui  mal.  Por  no  cono- 
zer  este  prinzípio  se  cometen  muchos  errores,  i  se  tienen  mu- 
chas desazones.  Todos  los  regaños  del  mundo  no  serán  capa- 
zes  a  hazer  poner  en  buen  arreglo  las  cosas  a  una  criada  que 
tenga  el  Orden  pequeño,  ni  hazer  perzibir  música  a  una  per- 
sona cuyos  Tonos  estén  poco  desarrollados.  Combe  no  puedo 
perzibir  cálculos  numéricos,  i  ve  con  increíble  rapidez  las 
deducziones  lójicas. 

El  segundo  grado  de  actividad  se  llama  Conzepzion.  Esta 
consiste  en  recordar  los  objetos  i  relazionesque  se  han  per- 
zibido  cuando  ya  no  están  presente.  Cuando  oirno.»  tocar  una 
composizion  musical  la  perzibimos;  cuando  la  recordamos  des- 
pués de  haberla  oido  tocar,  la  conzebimos.  Dado  caso  que  pon- 
gan delante  de  varios  individuos  un  busto,  que  lo  ecsaminen 
detenidamente,  i  que  después  lo  retiran,  uno  no  recordará  su 
tamaño,  otro  su  configurazion,  este  el  lugar  donde  se  hallaba, 
aquel  lo  que  pasaba  cuando  lo  miraba,  cual  no  podrá  acaso 
formarse  una  imájen  ideal  de  nada.  Esto  suzederá  en  virtud 
de  ser  los  órganos  intelectuales  diferentemente  desarrollados. 

No  falla  quien  tiene  algún  órgano  bastante  desarrollado 
para  perzibir,  pero  no  para  conzebir.  Este  perzibe  las  belle- 
zas de  una  pintura,  las  armonías  de  una  composizion  musi- 
cal, pero,  después,  ni  uno  ni  otro  pueden  recordarlas.  Lo  mis- 
mo suzede  respecto  de  las  facultades  reflecsivas.  Hai  quien 
perzibe  una  suzesion  de  argumentos  bien  encadenados  que 
no  puede  después  recordarlos,  o  volverlos  a  reproduzir  en  su 
intelecto.  La  conzepzion  es  un  grado  de  actividad  mas  vigo- 
roso que  la  perzepzion. 

La  ímajinaziones  el  grado  mas  elevado  deactividad  de  un 
órgano.  "Oímos"  dize  Combe,^'  "las  notas  de  una  composi- 
zion musical,  esto  es  perzepzion;  si,  cuando  las  notas  ya  no 
suénan  en  los  oidos,  las  reproduzimosen  el  alma  como  se  oye- 
ron, esto  es  conzepzion.  Pero  cuando  los  órganos  musicales 
son  tan  activos  que  aquella  composizion  es  oríjen  de  nuevas 
combioaziones:  cuando  a  pesar  nuestro  i  por  mas  esfuerzos 
que  hagamos,  aquella  música  se  presenta  en  el  alma  a  cada 
momento  ipor  todas  partes;  esto  es  ¿ma/mflsio/i."  Esto  esplica 
el  porqué  unos  tienen  grande  imajinazion  para  un:t  cosa  que 
para  otra  la  tienen  pésima.  Quien  tuviere  el  colorido,  la  con- 
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fifurazion,  i  la  individualidad  mui  activas,  formaría  imáje- 
iies  mili  vivas  de  una  pintura,  que,  con  defectuosas  faculta- 
des reflecsivas,  no  tendría  ni  conzepzion  siquiera  de  un  dis- 
curso por  lleno  (¡ue  estuviese  de  sólidos  ar{;umentos. 

ESPLICAZION  FRENOLÓJIGA  I)E  VARIAS  VOZES  QUE 
SE  USAN  EN  LOS  TRATADOS  DE  METAFISICA  O 
SIGOLÓJIA. 

Memoria,  es  casi  lo  mismo  que  conzepzion.  Hazer  memo- 
ria  de  lo  que  nos  dijeron,  i  conzebir  lo  que  nos  dijeron,  son 
espresiones  sinóminas.  La  co/icrp^io/j  espresa  mas  una  idéa 
de  absoluta  espontaneidad  que  la  mcinória,  la  cual  indica, 
al  parezer,  espontanéidad  i  esfuerzo  de  la  voluntad, 

Relenlwa,  pi'opiedad  que  tienen  ios  órganos  intelectuales 
de  formar  conzepziones,  o  hazer  memoria,  de  lo  que  se  ba 
aprendido  sin  referénzia  a  tiempo. 

Sueño,  ya  se  ha  esplicado  en  la  pajina  13. 

Jidzio,  un  desarrollo  favorable  de  lodos  los  óríjanos  men- 
tales. Tener  un  juízio  sólido  es  como  si  se  dijera  sentir  rec- 
lámenle i  perzibir  con  ccsaclilud,  todas  las  cosas  en  jeneral, 
pero  con  espezialidad  las  que  dizen  relazion  co.i  la  conducta 
moral. 

Buen  Guslo,  es  juízio  con  referénzia  espezial  a  las  artes,  i 
modales.  El  mal  tíusto  es  hijo  de  la  manifestazion  eszesiva  de 
algún  órgano  o  grupo  de  órganos.  La  eszesiva  aprobalividad 
puede  produzir  mal  guslo  en  el  vestir. 

Consziénzia  el  conozimiento  que  tiene  el  alma  de  su  prór 
pia  ecsisténzia  i  de  lo  que  en  ella  pasa. 

Ateiizioii,  la  apücazion  o  direczion  de  las  facultades  inte- 
lectuales a  sus  ob|ctos  particulares. 

Pasión,  es  el  mas  vigoroso  grado  de  actividad  deque  son 
capazes  las  poténzia»  mentales.  Úna  pasión  por  la  música,  re- 
sulla de  una  fuci  le  actividad  de  los  órganos  musicales,  una 
pasión  por  gobernar^  una  fuerte  actividad  del  aprczio-dc-sí 
mismo. 

PlazeriDolor.  Toda  facultad,  cuando  se  ejerzila  en  supró- 
pia  esfera  de  aczion,  siente  plazer;  cuando  se  la  afecta  desagra- 
dablemente, siente  dolor.  Asi  es  que,  la  Beuevoléiizia  se  com- 
plaze  en  perdonar  ofensas,  la  Deslruclividad  en  vengarse,  la 
Adquisividad  en  al,e«orat;  i  los  actos  nonlrários  produzen  una 
sensazion  desagradable  o  dolor.  Hai  pues  tantas  clases  de  pla- 
zer i  de  dolor  como  hai  de  facultades  mentales. 
Dicha,  la  satisfaczioa  o  ejerzízio  moderado  i  armoaico 
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de  todas  las  facultades.  El  que  tío  divide  las  24  horas  del  dia 
de  manera  que  todos  los  órganos  del  cuerpo  se  ejerziten  tem- 
plada i  armónicamente,  no  disfruta  de  toda  la  dicha  que  es 
capaz  de  gozar. 

Paziéiizia  e  Impaziénzia.  La  mansedumbre,  la  humil- 
dad, la  conslánzia  i  la  resignazion,  que  forman  los  elemen- 
tos de  una  paziéiizia  activa,  nazen  de  un  gran  desarrollo  de 
Bcnevoiénzia,  Venerazioii,  Esperanza,  Conzienziosidad  i  Fir- 
meza. La  apatía,  que  se  toma  a  vezes  ignorantemente  por 
paziénzia,  es  hija  de  un  zélebro  mui  pequeño,  o  de  un  tem- 
peramento mui  inactivo.  La  impaziénzia  el  resultado  de 
preponderante  Destructividad,  Combatividad  i  Aprézio-de-sí 
mismo. 

Simpada.  La  eszitazion  que  produze  en  nuestras  faculta- 
des mentales,  el  lenguaje  natural  de  las  mismas  facultades  de 
otro  individuo.  Dos  personas  que  tengan  gran  Benevolén- 
zia,  simpatizarán  en  este  respeto,  porqué  el  lenguaje  natural 
de  la  Benevolénzia  del  uno  eszitirá  agradablemente  la  Bcne- 
voiénzia del  otro. 

Dcliberazion.  Para  formarse  una  idéa  ecsacta  del  modo 
con  que  el  alma  prozede  a  una  aczion,  que  llamamos  nosotros 
deliberar j  menester  es  considerarla  como  una  reunión  o  jun- 
ta de  hombres,  en  sesión  constante,  en  la  cual  cada  uno  tie- 
ne su  voto  i  su  influjo.  El  órgano  de  mas  fuerza,  tiene  el  mis- 
mo imperio  sobre  los  demás  de  la  cabeza,  que  el  hombre  de 
mayor  talento  i  elocuénzia  lo  tiene  sobre  la  reunión.  Los 
embates  i  contrastes  de  opiniones,  manifestadas,  ya  con  cal- 
ma, ya  con  calor,  en  la  asamblea,  son  prezisamenle  como  los 
choques  encontrados  de  las  varias  facultades;  porquécada  una 
tiene  su  partido,  i  su  inferes  particular.  De  la  misma  mane- 
ra que  cada  vocal  de  la  junta  tiene  un  deseo  que  forma  parte 
del  deséo  jeneral;  así  también  cada  órgano  tiéne  un  deseo,  que 
forma  parte  del  deséojeneral.  La  destruczion  deséa  destruir, 
el  acometimiento  deséa  atacar,  la  benevolénzia  deséa  hazer 
bien  al  universo,  el  amor  propio  deséa  el  decoro,  la  razón 
deséa  lo  útil,  i  de  tantos  deseos  que  satisfazer,  nazeel  deséo 
jeneral,  que  determina  la  aczion.  Pero,  si  en  el  furor  de  los 
embates,  no  se  sinliése  una  nezesidad,  un  poder  ejecutivo, 
que  impeliese  a  los  órganos  encontrados  a  formar  una  resolu- 
zioo,  i  atenerse  a  ella,  estarían  siempre  en  contienda:  por  esto 
tenemos  la  firmeza,  que,  no  con  impropiedad,  puede  llamar- 
se el  presidente  de  la  junta.  Para  concluir,  en  fin,  esta  com- 
parazion,  añadiré,  que  los  mismos  errores  i  desaziertos,  a  que 
está  sujeta  la  junta,  ya  por  ignoránzia  de  los  miembros,  ya 
por  el  demasiado  ioflujo  que  alguno  de  ellos  tenga,  son  pre- 
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íisamente  los  mismos  a  que  está  sujeto  en  sus  deliberaziones 
el  entendimiento  humano,  por  la  ignoráozia,  i  poca  o  dema- 
siada fuerza  de  uno  o  mas  dr{]anos. 

Ediicazion.  Instruir  t  adiestrar  al  hombre,  con  sus  propios 
esfuerzos  i  ios  ajenos,  desde  la  cuna  al  túmulo,  con  el  fin  de- 
terminado de  llenar  mejor  sus  deberes,  ser  mas  dichoso,  i 
cumplir  con  mayor  azierto  la  leide  profjresivo  adelantamien- 
to a  que  él  i  su  posteridad  están  sujetos,  so  pena  de  sufrir 
un  irremisible  condigno  eastiífo.  La  Frenolojia,  como  se  ha 
visto,  da  indicaziones  preziosísimas  sobre  este  particular. 

VARIEDAD  DE  TALENTOS  I  DISPOSIZIONES. 

El  Talento  de  Observazion  i  Ncgózios,  lo  constituye 
grande  Individualidad,  Eventualidad  i  Gomparazion. 

El  talento  para  la  agrimensura,  lo  constituye  grande 
Individualidad,  Forma,  Tamaño  i  Localidad;  con  grande  pe- 
so se  podrá  ser  también  buen  injeniero,  i  si  se  reúnen,  a 
mas,  buen  Cálculo  i  Orden  tanto  mejor. 

El  talento  del  naturalista,  lo  constituye  grande  Indivi- 
dualidad, Forma  i  Lenguaje. 

El  talento  del  artista,  lo  constiye  grande  Gonstructivi- 
dad,  Idealidad,  Causalidad  e  Imilazion.  Los  varios  desarro- 
llos de  las  facultades  perzeptivas  determinan  el  arle  en  que 
puede  sobresalirse. 

El  tálenlo  del  orador ,  lo  constituye  grande  Eventualidad, 
Gomparazion  e  Idealidad,  con  las  facultades  per>;eplivas  bien 
de.sarrolladas. 

El  talento  del  gran  filósofo,  cuyo  influjo  se  siente  duran- 
te muchas  jeneraziones,  como  Aristóteles,  Galiléo  Galilei,Ba- 
Con,  Frankiin  i  algunos  otros,  consiste  en  un  estraordinário 
desarrollo  de  lodo  el  intelecto. 

El  carácter  i  jénio  lo  constituyen  las  varias  combinazio- 
nes  de  las  facultades  impulsativas  i  afectivas.  El  mismo  alumno 
puede  conzebir  la  aczion  que  produzen  estas  combinaziones 
por  la  definizion  que  ya  se  ha  dado  de  cada  una  de  las  facul- 
tades, en  sus  varios  grados  de  desarrollo,  desde  la  pajina  26, 
hasta  la  pajina  71  de  este  Manual. 

EGSÁMEN  PRÁCTICO  DE  CABEZAS. 

AI  ecsaminar  prácticamente  una  cabeza,  para  pronosticar 
su  carácter  i  talentos,  debe  primero  determinarse  el  tempe- 
ramento del  individuo  que  la  posée. 
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Gonozido  el  leuiperameiilo  debe  formarse  una  idea  del  ta- 
uiaño  jeneral  de  toda  la  cabeza.  Esta  se  alcanza  de  la  misma 
manera  que  i'ormamos  juizio  del  tamaño  jeneral  de  la  cara. 
Si  se  tiene  un  compás  frenoiójico  se  mide  la  cabeza 
desde  la  Individualidad  a  la  Filojenitura ,  que  por  lo 
común  distan  entre  sí,  7  pulgadas  i  y^-,  desde  el  orifizio 
auditivo  a  la  Individualidad,  (¡ue  distan  5  pulgadas;  desde 
el  mismo  orifizio  a  la  Filojenitura,  que  distan  4  i  3/^;  desde 
el  mismo  orifizio  a  la  Firmeza,  que  distan  5  i  V¡o  í  la 
Deslruc.zion  a  la  Destruczion  que  distan  6;  desde  la  Cautela 
a  la  Cautela  que  distan  5  i  \.  Estas  son  medidas  promedias 
de  cabezas  de  hombres  bien  desarrollados,  i  pertenezieules  a 
las  razas  europeas  mas  cultas  i  mas  activas. 

Formada  ya  una  idéa  del  temperamento  de  la  persona  i 
del  tamanojeneral  de  la  cabeza,  debe  prozederse  a  averiguar 
el  tamaño  de  las  tres  grandes  rejiones^  intelectual,  relijiosa- 
moral  i  animal ,  según  se  vea  marcadas  en  la  figura  aí  fren- 
te de  la  portada. 

Hecho  esto  debe  ecsaminarse  el  tamaño  de  todos  los  ór- 
ganos en  particular,  sin  dejar  uno  solo  por  reconozer.  Para 
afectuar  esto,  coloqúense  los  dedos  sobre  la  cabeza  de  llano, 
nunca  de  punta.  Las  rejiones  que  se  encuentren  lisas,  esto  es, 
sin  hoyos  ni  bultos,  se  componen  de  órganos  que  tienen  un 
mismo  laniaño.  Si  se  halla  una  prominénzia  es  señal  que  el 
órgano  que  la  constituye  esm:iyor  que  aquellos  que  residen 
en  las  consiguientes  vezinas  depresiones.  Formadi  ya  una 
idéa  del  temperamento,  tamaño  jeneral  de  la  cabeza,  de  las 
tres  rejiones  prinzipales,  i  de  los  órganos  particulares,  dará 
el  ecsaminador  a  cada  uno  de  ellos  el  grado  de  actividad  que 
juzgue  corresponderle,^^  i  formará  las  combinaziones  que  es- 
time convenientes.*^ 

Es  menester  no  desanimarse  aun  cuando  el  carácter  que  se 
describe,  no  concuerde  con  las  ideas  que  de  él  se  tenía  forma- 
do el  propio  individuo  ecsaminado;  porqué  suzede  amenudo 
que  nosotros  mismos  no  nos  couozemos.  Toca  en  este  caso 
averiguar  cuidadosamente  si  es  el  ecsaminador  o  el  ecsami- 
nado quien  se  ha  equivocado. 

51  se  forman,  como  espero  pronto  se  formarán,  Soziedades 
Frenolójias  en  España,  una  de  las  condiziones  de  admisioa 
debe  ser  que  cada  nuevo  sózio  someta  su  cabezaa  unecsámen 

52  Estos  grados  de  actividad,  se  han  esplicado  ya  al  tratar  de 
cada  uno  de  los  órganos  en  particular. 

B3  De  estas  combmaziones  depende  mucho  el  azertado  jmzio  que 
se  forme  del  carácter  de  urna  persona. 
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frenolójico  de  cada  uno  de  los  miembros,  quienes  han  de  com- 
parar, después,  por  obligazion  reglamentaria,  los  juízios  que 
cada  uno  haya  formado.  Yo  he  palpado  los  útiles  i  benéficos  re- 
sultados, ea  mas  de  una  soziedad  que  he  ayudado  a  formar,  de 
esta  preziosísima  i  divertida  práctica.  La  gran  destreza  i  supe- 
rioridad de  los  frenolojistas  de  Edioburgo,  son  debidas  a  no 
haber  jamas  preszindido  de  las  condiziones  indicadas  en  las 
várias  soziedades  que  allí  se  han  formado. 

Es  indudable  que  en  casos  marcados,  un  mediano  conozi- 
miento  de  Frenolojía,  que  puede  aprenderse  en  18  horas,  bas- 
ta para  conozer  el  carácter  de  las  personas  con  quienes  te- 
nemos o  hemos  de  tener  trato.  "A  mí  me  ha  sido"  dize  Com- 
be,^* «de  la  mas  alta  importánzia  la  frenolojía  en  la  eleczion 
de  dependientes  i  criados.  Yo  no  tomaría  jamas  a  ninguno 
que  dejase  de  tener  la  rejion  coronal  o  superior  de  la  cabeza 
mui  desarrollada.  Mas  confianza  tengo  en  un  ecsámen  freno- 
lójico que  no  en  las  zertificaziones  de  buena  conducta. " 

Yo  créo  de  buena  fé  que  en  nada  puedo  ser  tan  útil  a  mi 
pálria,  como  en  dedicarme  a  difundir  i  enseñar  en  ella  las 
doctrinas  frenolójicas.  Si  ellas  toman  arraigo,  i  por  ellas  se 
dirijen  las  acziones  de  las  masas,  ¡  cuan  pronto  alcanzaremos 
la  prosperidad  i  pujanza,  que  todos  anhelamos!  ¡Cuan  pronto 
lograremos  sin  guerras,  ni  políticas  tempestades,  ni  desqui- 
ziamentos  soziales,  libertad  con  orden,  igualdad  con  respeto 
a  derechos  ajenos,  relijion  con  acrisolada  moral,  el  triunfo, 
en  fiu ,  de  la  moral  i  de  la  razón! 


54   Lectures,  cd.  zit.  p.  275. 
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Librerías  en  donde  se  Suscribe  al  curso  completo  db 
FUENOLOJÍA,  i  en  donde  i.  S6  Vende  este  Manual. 

BARZELONA. 

D.  JosK  Tauí.o,  caüede  la  Tapiiiería. 

I>.  JJ.  A.  «üCB.iíAs  a  Ob.iva,  calle  de  la  Platería. 

D  Aa-s'M.nao  iíatnsi,  calle  de  la  Librelería. 

U.  .'^Saimoji:!.  ^Avnti,  calle  Ancha. 

ViBi».».  38.4.Tot,,  calle  mayor  del  Duque  de  la  Vicidria. 

Madrid:  Librería  de  Razóla. — Librería  Europea. 


Alicante,  Ibarra. 
Aljeziras,  Conlilló 
Almería,  Santamaría. 
Arazena,  Lebrija. 
Asiurga,  Sobejano. 
Avila,  Aguado. 
Badajoz,  Carrillo. 
Barbastro,  Lafila. 
Bilbáü,  Delinas. 
Burgos,  Arnáiz. 
Cádiz,  Horlal.— Vidal. 
Córdoba,  Maulé. 
Cuenca,  Mariana. 
Coruña,  Pérez. 
Cariajeüa,  Benedicto. 
Flgueras.  Sey. — Míegeville. 
Terroi,  Tajonera. 
Granada,  Sanz. 
Habana,  Graupera. 
Huesca,  Redaczion  del  Bole- 
tín. 

Huelva,  Gálvez  Palázios. 
Igualada,  Abadal. 
Jeroua,  Grases. 
•laen,  Grau  i  Puiggener. 
Jibraltar,  Hepper. 
Lérida,  Sol. 
León,  Fernández. 
Logroño,  Ruiz. 


Lugo,  Pujol. 

¡Málaga,  Martínez. — Medina. 
Mahon,  Bertrán, 
Manresa,  Trullas. 
Múrzia,  Guiráo. 
Oviedo,  D.  G.  Longoria. 
Palma,  Guasp 
Pamplona,  Longos. 
Plasénzia,  Pis. 
Reus,  Fiuda  Angelan. 
Salamanca,  Moran. — Blanco. 
Santander,  Otero.— Riesgo. 
Santiago.  Rei ,  Romero. 
Sevilla,  Santigosa. 
Soria,  Pérez  Rioja. 
S.  Sebastian,  Eslevanó—Bor.'- 
Segóvia,  Alejandro. 
Tarragona,  Puigrubi. 
Toledo,  Hernández. 
Turtosa,  Ferréres. 
Valénzia,  Navarro.-Mariona. 
López. 

Valladülid,  Pastor.— Rodrí- 
guez. 
Vich,  Tolosa. 
Zamora,  Vatlezillo. 
Zaragoza.  Yague. 
Ziudad  Real,  Malazilla. 
Zervera,  Gassel. 


En  las  administraziones  de  corréos  del  reino ,  i  en 
las  prinzipales  librerías  del  estranjero. 
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APROBAZIONES  I  RECOMENDAZIONES  * 

Espresadas  sobre  los  dos  cursos  de  Frenelojia,  que  don 
Mariano  Cubi  i  Soler  pronunzió  en  ingles  i  en  fran- 
zeSj  en  Nueva  Orleans,  desde prinzipios  de  Enero 
hasta  fines  de  Mayo  de  18Í2. 

r  1. 

Resoluziones  adoptadas  por  el  auditorio  al  concluirse  el 
primer  Curso  en  ingles. 

Nueva  Orleans  a  1."  de  Marzo  de  1842. 

Sr-  Profesor  Cubí.— En  la  tarde  del  1.°  corriente,  al  con- 
cluirse la  última  Leczion  de  su  primer  curso  sobre  Frenolo- 
jia,  i  sobre  las  aplicaziones  de  esta  ziénzia  a  los  intereses  de 
la  vida,  adoptaron  las  resoluziones  siguientes  las  señoras  i  se- 
ñores que  se  hallaban  presentes;  i,  con  arreglo  a  los  deseos 
que  manifestaron,  le  transmito  copia  de  ellas;  sirviéndome  de 
esta  ocasión  para  comunicarle  la  seguridad  de  mi  respeto  i 
eslimazion. 

THOMAS  J.  DURANT,  abogado. 


1.  —  Resuello,  que  consideramos  el  estudio  de  la  Frenolo- 
jía  (o  sea  filosofía  mental,  fundada  sobre  prinzipios  fisiolóji- 
cos  zelebrales)  de  la  mayor  importánzia  al  hombre;  i  que  so- 
lo esta  ziénzia  puede  indicarle  claramente  sus  derechos  iobli- 
gaziones  como  criatura  física,  moral,  e  intelectual. 

2.  — Resuelto,  que  nos  ha  servido  de  suma  satisfaczion  i 
que  nos  ha  proporzionado  el  mayor  plazer  mental,  nuestra 
asisténzia  a  las  lecziones  del  Sr.  profesor  Cubí,  sobre  Freno- 
lojia,  durante  las  últimas  seis  semanas,  i  que  damos  a  aquel 
señor  nuestras  mas  espresivas  grázias  por  el  gusto  que  hemos 
esperimentado,  i  por  el  benefízio  de  que  nos  ha  sido  el  es- 
cucharle. 

3.  —  Resuelto,  que  nos  han  sido  grandemente  vantajosas  e 
instructivas  las  nuevas  miras  del  Sr.  profesor  Cubí  cou  res- 
pecto a  ziertos  órganos,  i  particularmente  al  de  Maravillo- 
sidad  o  Concretividad:  miras  que  están,  al  parezer,  afianza- 

*  Obran  en  poder  del  autor  de  este  Manual  los  documentos  oriji- 
nales  cuya  Iraduczion  se  inserta  en  este  apéndize. 
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das  sobre  observazioaes  mui  nuaierosas  i  ccsastas,  i  que  ema- 
nan de  deducziones  sólidas  i  iojicas. 

4.  — Resuello,  que  los  priazípios,  que  de  suyo  se  despren- 
den de  hcchos'Frenolójicos,  i  esplicados  por  el  profesor  Cubí, 
con  respecto  a  la  edacazion,  al  gobierno,  i  a  los  priiizipales 
deberes  soztales  del  lioaibre,  merezen  pueslra  eiilci'a  aproba- 
zioú:  creemos  que  su  promulíjazion  i  ádopzion  produziría 
Utilísimos  resultados  al  pueblo. 

5.  -  Resuelto,  que  supliquemos  al  Sr.  profesor  Cubí  que 
dé,  durante  el  mes  que  viéiie,  un  segundo  curso  de  Leczio- 
nes;  obligándonos  nosotros  mismos  a  hazer  cuanto  penda  de 
nosotros  ¡para  alcanzar  un  número  crezido  de  susciíiptoreíial 
curso.  ;  ■■  ir.-  , 

6.  — Resuelto,  que  se  entregue  al  Sr. profesor  Cubí  cópia' 
de  esta  ácla,  i  que  también  se  publique  en  dos  o  mas  perió- 
dicos de  esta  ziudad.  .   

■      ■  :  '■.    ■ '  TIIEODORK  CLAPP;  cura- -párroco. 
'  ;■  ROBKRT  COPLAND,  cajero  de  banco. 

THOMAS  J.  DÜRANT,  abonado. 
W.R.  WÍLLIS,  abogado. 
,  W.  H..KERR,  capitán  de  ejérzito. 

C  K.  JOHNSON.  aJjogado. 
Ó'.' VOGGLSAN'G,  comerzianté. 

Comisión  representativa  del  áudiiório. 


N°2. 

Garta  remitida  al  Sr.  profesor  Gnbí,  después  de  haber  repe- 
-■•  tído  el  carso.  a  que  se  r'efiére  la  quinta  resnluzion. 
-iUloi  ¿  JteijV*  OuLEAíís,  a  25  de  Marzo  de  18-12. 

i  ¡I,  ::..-.Si!.!¡proi..Jíariano  Cubí  i  Soier. 

'  tóüií.sefi'pr  mió.  —  Los  abajoíirmados,  que  han  asistido  al 
séj^iiñÜ'ó  curso  de  Lecziones  sobre  Frenolojia,  que  V.  ha  pro-, 
ulíííziddo  [durante  los  meses  último  i  corriente,  no  pueden 
d'espedii-se  d'e  V.  síq  adoptar  esie  modo  de  menifestarlé  el. 
grárt'^ústo  i  salisfaozion  mental  que  han  cspcrímeutadó  il^i 
escuchar  sus  elocuentes  e  instructivos  discursos.  " 

La  Frenolbjía,  qué  abbra  por  dicha  del  jénero  humano»' se 
cuenta  ya  eri'el  número, dé  las  zícnzias ccsastas,  está  destina- 
da, según  la  opinión  de  los  que  la  han  estudiado,  a  ejerzer 
el  influjo  mas'poderoSO  en  el  futuro  adelantamiento  i  dicha 
del  hombre;  i  a  nadie  conozemos,.  a  quien,  mas  que  a  V,  le 
séau  debidas  las  grázias,,  por  el  ze^o.  e  infatigable  laboriosi- 
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dad  que  V.  ha  minifeslado  en  sus  esfuerzos  por  comunicar 
los  hechos,  e  ilustrar  l'«  priiizípins  que  la  constituyen.  Es  de 
esperarse  que  aigiiu  i  de  aquellas  sublimes  revoiuziones  mo- 
rales, que  la  Freiiolojia  nos  deja  columbrar,  se  hagra  en  nues- 
tra época;  i  si  correspondiese  este  suzeso  a  las  esperanzas  que 
de  él  se  tienen,  tendremos  que  darle  el  parabién  por  el  pla- 
zer  qucV.  esperimeolará,  en  saber  que  V.  ha  [contribuido 
tan  eticazuiente  en  produzirlo. 

Permítanos,  en  conclusión,  que  otra  vez  le  demos  las  grá- 
zias  por  la  insíruczion  i  plazer  que  nos  ha  proporzionado,  i 
de  suscribirnos,  de  V.,  amigos  i  servidores. 

THEODORE  GLAPP,  cura  párroco. 

THOMAS  J.  DÜRANT,  abogado. 

ALLEN  HILL,  comerziante. 

DANIEL  DANA,  artesano. 

R.  J.  PALFREY.  cajero  de  banco. 

THOMAS  MAY,  comerziante. 

MARTIN  GORDON  Jr.,  comerziante. 

G.  W.  CAMPBELL,  doctor  en  medizina. 

SAMUEL  J.  PETERS,  presidente  de  banco. 

G.  V0GELSAN6,  comerziante. 

E.  MAYWELL,  cajero  de  banco. 


Estracto  del  "Picayune"  del  viérnes  22  de  Abril  de  1842. 

A  los  Editores  del  Picayune. 
Sesores.  —  Gomo  amigo  del  hombre  i  amante  de  laszicn- 
zias.  permítanme  que  dirija  la  atenzion  del  público,  por  mé- 
dio  de  su  mui  eslensaraentezirculadó  periódico,  a  las  leczio- 
ries  de  Freuoiojía  del  Sr.  profesor  Cubí.  Son  lo  qne  deben  ser, 
una  clara  i  conzicnzuda  csposizion  de  hechos,  presentados 
con  un  fervor  que  solo  puéde  emanar  de  convicziones  pro-' 
fúndamente  arraigadas,  i  de  un  alma  que  conoze  a  fondo  i 
está  enteramente  penetrada  de  la  materia  que  la  ocupa.  Ja- 
mas se  ha  ofrezido  al  publico  de  ta  Nueva  Orleans  una  oca- 
sión tan  favorable  como  la  presente,  para  alcanzar  una  idea 
clara  de  una  ziénzia,  que^  si  es  en  efecto  verdadera,  está  des- 
tinada a  produzirmaSi  bienes  que  todas  las  demás  ziénzias jun- 
tas. Ni  Umpoco,  A  menos  que  yo  no  esté  mui  engañado,  se 
ha  visto  jamas  entre  nosotros  un  Profesor  de  Frenolojía,  que 
nos  haga  sentir  menos  o  aprcziar  mas  el  tiempo  i  dinero  em- 
pleados eo  escucharle. 

UNSÜSGRITOR. 
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N°  4. 

Estrado  del  "Correo  de  la  Luisiana",  del  sábado  23  de  Abríf 
de  1842,  II."  7659. 

Asistimos  anoche  ai  discurso  que  el  Sr.  Gubí  pronunzió 
sobre  la  Frenoiojia,  en  la  sala  de  la  Corte  Criminal;  i  estuvi- 
mos mui  coulenlos  al  ver  en  ella  un  concurso,  o  por  mejor 
dezir,  un  jenlío  tan  inmenso.  Nadie  ha  presentado  jamas,  coa 
mayor  claridad  i  hombría  de  bien  que  el  Sr.  Cubí,  los  prin- 
zípios  fundamentales  sobre  que  estriba  una  ziénzia.  Su  len- 
guaje es  espresivo  i  sin  rodeos;  su  manera  sosegada,  pero 
enérjica;  diríjese  de  una  vez  al  alma,  al  corazón  i  a  los  sen- 
tidos. Asi  sus  argumentos,  como  sus  iluslraziones,  poi-  medio 
de  magníficos  diseños  Iransparentes,  ofrezen  una  conviczion 
irresistible:  nadie  puede  menos  de  creer,  a  no  ser  que  zierre 
los  oídos  a  fin  de  evitar  laevidéuzia  que  se  le  presenta. 


Manifeslazion.  del  audilorio  al  concluir  el  Curso  de  Frenojía 
que  se  dio  en  franzcs. 

NuuvA  OiiLEANS,  3  i.°  dc  Mayo  de  1842. 

y/Z  Srj,  profesor  don  Mariano  Cubi  i  Soler. 

Muí  señor  nuestro.  —  La  asisténzia  a  las  Lecziones  sobre 
Frenoiojia,  que  V.  ha  pronunziado. durante  las  últimas  seis 
semanas,  nos  ha  servido  del  mayor  gusto,  i  nos  ha  proporzio- 
nado  conoziraientos  preziosos. 

Los  hechos  que  V.  ha  presentado  con  una  admirable  clari- 
dad i  conzienzuda  ecsactitud,  i  las  solidas  conclusiones  que 
V.  ha  deduzido  de  ellos,  deben  convenzer  al  mas  incrédulo, 
que  la  Frenoiojia  no  se  opone  a  ninguna  créenzia  relijiosa,  a 
ningún  sistema  político,  a  ninguna  preocupazion  nazional.  Si 
se  csparze,  si  se  adopta  por  base  fundamental  de  la  educa- 
zion,  del  gobierno  i  de  la  conducta  particular,  está  destina- 
da a  produzir  una  tranquila  i  pazifica  revoluzion  moral,  que 
hará  al  hombre  en  todas  sus  relazioues  mucho  mas  virtuoso, 
mucho  mas  feliz,  i  mucho  mas  inlelijenle. 

Reziba  nuestras  espr  esivas  grázias  por  el  plazer  que  nos  ha 
proporzionado,  i  por  la  instruczion  que  nos  han  ofrezido  las 
eszelentes  Lecziones  de  V. 

■  C.  D.  DUFOUR,  abogado. 
AL.  ROUSSEAU,  escribano  de  la  corle  criminal. 
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R.  ROUSSEAU,  abogado. 
R.  PREAUX, 
T.  W.  COLLINS, 

PEMBERTON,  secretario  de  casa  de  ase(juros. 
FERGUS  GARDERE,  abogado. 
Comisión  representativa  del  auditório. 
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Estracto  del  "Bullelia",  del  28  de  abril  de  1842. 

Señores. — En  este  siglo  de  tanta  bobera,  cuando  una  per- 
sona manifiésta  hombría  de  bien,  enerjía  i  coiiozimientos,  con 
el  fin  patente  de  no  ofrezer  mas  que  ía  verdad,  i  de  no  guiar- 
se mas  que  por  ella,  se  le  debiéra  sostener  i  ayudar  en  cual- 
quiera empresa,  cuyo  único  fin  es  el  adelantamiento  de  la  ra- 
za humana.  Este  es  el  carácter  del  profesor  Gubí;— tal  el  fin 
del  Curso  de  Lecziones  sobre  Frenolojia  que  en  la  actualidad 
está  pronunziando. 

Con  toda  sinzeridad  de  corazón,  puedo  yo  asegurar  al  pú- 
blico, (al  ménos  por  lo  que  respecta  a  mi  propio  convenzi- 
miento,)  que  jamás  hemos  oído  ^  ora  sea  tocante  a  la  materia 
.0  al  modo  de  esponerla,  aun  Profesor  de  Frenolojia, superior 
al  señor  Gubí.  Sus  esplicaziones  claras  e  impresivas,  así  de 
los  prinzipios  jenerales  como  de  los  miiiuziosos  pormenores , 
impiden  que  el  alma  quede  en  duda.  En  su  mano  todas  las  apa- 
rentes contradiczionesde  la  Frenolojia,  todos  los  opuestos  repa- 
ros que  se  lehagan,se  desvanezen  cual  leves  nubes  "al  soplar 
del  zierzo".  Pero,  preszindiendodetodo  esto,  i  ciñéndonos so- 
lo en  las  aplicaziones  prácticas  quededuzede  aquella  ziénzia; 
aplicaziones  que  abrazan  los  intereses  del  hombre  en  todas 
sus  relaziones,  debemos  quedar  irresistiblemente  convenzidos 
que  las  lecziones  del  .señor  Gubí  han  de  produzir  mucho  bien 
i  que  aún  para  el  incrédulo  en  la  Frenolojia  deben  tener  diez 
vezes  mas  valor  que  el  dinero  que  ha  de  dar  para  oírlas. 


Estrado  del  "Deutscher  Courier"  Periódico  que  se  publica 
ea  Alemán,  del  14  de  mayo  de  1842. 

Craheolojía. — Las  lecziones  del  señor  profesor  Gubí  se 
atraen  mas  i  mas  todos  los  días  la  atenzion  del  publico,  i 
obtienen  mayor  aprobazion.  Apenas  hubo  el  señor  Gubí  con- 
cluido su  primer  Curso  cuando  el  auditorio  le  suplicó  abrié- 
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se  olio  soI)re  ia  mismn  maléria,  i  ya  se  ha  visto  prezisado  a 
aczetler  a  repetidas  inslánziiis,  coii,sintient|o  a  dar  un  terzer 
curso  en  cuanto  se  concluya  ci  se(;uiido. 

La  Graneolojía,  o  por  mejor  dc/ir,  aquel  ramo  de  ella,  que 
bajo  el  nombre  de  Frenoliijia,  por  ser  de  mayor  práctica  uti- 
lidad, se  ha  mejorado  en  Ániérica,  fué  iutroduzido  aquí  por 
Spurzheim,  i  adoptado  i  seguido  después,  asi  por  pensadores 
zientíficos,  como  desgraziadamente  por  descarados  charlata- 
nes. Siu  dispula  alguna,  los  escritos  i  lecziones  de  George 
Combe  han  contribuido  adarle  ia  gran  importánzia  que  hoi 
día  se  mereze,  tanto  dentro  como  fnéra-de  este  pais.  Sin  em- 
bargo, eu  nuestro,  sentir,  le  sobrepuja  mucho  el  seíior  Cubí 
en  lo  vaslo  desús  miras  filosóficas  i  en  la  variedad  de  sus 
conozimientos;  puesto  que  no  trata  aquella  ziéiizia  aislada- 
mente, como  un  estudio  esclusivo  o  predilecto,  sino  que  sabe 
darle  un  interés  profundo  i  universal;  enlazándola  intima-, 
mente  con  todos  los  raíaos  de  las  demás  zléiizias  1  con  la  cou-r 
dizion  moral  isozial  del  hombre.  Con  gaslos  mui  xrezidos  el 
señor  Cubí  se  ha  hecho  hazer  mas  de  quinientos  relratos 
(transparentes,  mas  grandes  que  el  natura)), de  los, hombres 
que  mas  se  han  distinguido  eu  todo  jcuero  de  vida.  Sus  auá-; 
lisis  de  los  caracteres  de  Cristo,  de  Taso,  de Klopslock,  Schjl- 
1er,  Rafael,  Beethoveu,  Mozai  t,  Gronmelly  Robespierre,  etz., 
etz.,  nos  han  parezido  eszeleotcs.  El  señor  Cubí  conoze  tam- 
bién perfectamente  la  léngua  i  la  literatura  alemanas. 
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DESCRIPZION  DE  LAS  VISITAS  FRENOLÓJICAS 

DO.N  MARIANO  CCBÍ  I  SOLER,  U  BiílZELOM.  (*) 

POR  í 

Arquitectos  Catedrático  de  Matemáticas  en  la  Acadé- 
mia  de  Ziénzias  i  Arles  de  Barzelona,  i  Director 
de  Dibujo  Lineal  por  la  Junta  de  Comérzio  de 
la  misma  capital. 


Cuando  está  prócsimo  el  dia  en  que  nneítro  compatrízio' 
va  a  abrir  el  curso  de  lecziones  públicas  de  Frenolojía;  cuan-' 
do  se  halla  ya  abierta  la  suscripzioii  al  tratado  sobre  i  .sta  ig--- 
uorada  ziéiizía  que  se  propone  dar  a  luz  el  señor  Cubí,  no 
nos  parezen  desnudas  de  inlercs  las  notizias  que  hemos  ido 
Fccojieiido,  relativas  a  las  visitas  frenolqjicas  en  que  su  ama- 
bilidad nos  ha  permitido  acompañarle,  i  a  otras  visitas  cuyas 
zircuiislánzias  nos  lian  detallado  las  personas  que  liau  debido 
presenziárlo.  No  es  nuestro  ánimo  bazer  en  este  relato  la 
apolojía  de  nuestro  compatrízio  i  amifjo;  nuestra  pivmia  es 
demasiado  tosca,  nuestros  couozimientos  son  en. demasía  li-> 
milados,  para  que  podamos  apreziar  en  su  jiisto  valor  la»; 
bellas  cualidades  del  señor  Gubi,  ptira  que  nos'  séa  dable  po-' 
ner  de  manifiesto  la  (rrandc  i  rica  erudizion  de  este  en lu^ 
siasla  catalán,  las  eslensas  notízias  que  en  algunos  ramos  del' 
saber  humano  posee,  i  espczialmcnle  en  la  ziénzia  frenolnji-- 
ca,  que  nareze  haber  sido  el  obieto  preferente  de  sus  conti-" 
nuados  estudios.  En  este  artículo  llevamos  una  . mira  lola'l-- 
mente  distinta; estamos  intimamente  peisúadidos,  que, ate-' 
ner  la  Frenolojía  el  grado  de  zerteza  con  que  la  considera  el | 

.     ■    ..:  •••«■I  •(••ftl  >•!••        •  .-...j 

{*)  Publicadas  en  el  número  19  de  la  Corona,  diário  políticíi;' 
relijióso,  iüdustciál  mercantil  i  literario  publicado  ca  ftarzeiona..  ■  ' 
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señor  Cubí,  que  a  ser  lan  fáziles  sus  aplicaziones  como  en  su 
entusiasmo  lo  asegura,  la  Frenolojía  sería  la  zlénzía  por  es- 
zelénzia,  la  zíénzia  dcslinada  a  ¡levar  la  perfectibilidad  iiu- 
maua  al  grado  de  pureza  que  en  vano  lian  pretendido  pro- 
curarle los  mas  injeniosos  sistemas  inventados  por  los  filó- 
sofos de  lodos  ios  tiempos.  Pero,  por  lo  mismo  que  reconoze- 
mos  las  inmensas  ventajas  que  puéde  esperar  de  la  Frenolo- 
jía el  porvenir  de  la  humanidad;  por  lo  mismo  que  estamos 
persíiadidos  de  la  grande  utilidad  que  debe  reportar  su  estu- 
dio a  todas  las  clases  de  la  soziedad,  si  los  prinzípios  freno- 
lójicos  se  hallan  ya  fijados  como  se  desprende  del  prospecto 
de  la  obra  que  va  a  publicar  el  señor  Cubí,  creémos  mui  del 
caso  llamar  la  atenzion  de  nuestros  compatrízios  con  el  rela- 
to fiel  de  las  espresadas  visitas,  e  induzir  de  este  modo  a  to- 
dos los  amantes  del  saber  a  que  acudan  a  unas  lecziones,  que 
tan  inmensas  ventajas  puéden  proporzionarles.  Ya  lo  hemos 
dicho:  la  misión  de  la  Frenolojía  es  elevada,  sublime;  puesta 
en  la  categoría  de  las  ziénzias  ecsactas,  ella  sola  basta,  a  nues- 
tro entender,  para  rejcnerar  cumplidamente  la  cspézie  huma- 
na. Falta  que  veamos  si  puéde  entrar  en  tan  distinguida  ca- 
tegoría; es  preziso  que  nos  convenzamos  de  la  zertitud  de 
los  asertos  del  señOr  Cubí,  para  que  depuesta  entónzes  toda 
duda,  podamos  dar  a  nuestro  amigo  un  público  testimonio 
de  gratitud  por  el  grande  bencfizio  que  de  él  habremos  re- 
zibido,  aprendiendo  bajo  sudireczióu  una  ziénzia  tan  mara- 
villosa. Pasemos  a  nuestro  relato. 

En  el  presidio  de  esta  ziudad,  después  de  haber  indicado 
el  señor  Cubí  el  crimen  por  el  cual  varios  de  los  presos  su- 
frían su  condena;  el  señor  Comandante  de  aquel  lugar,  du- 
doso aún  de  la  verdad  de  una  ziénzia  que ,  por  la  inspeczion 
de  la  superfízie  esterna  de  la  cabeza,  podia  deszifrar  el  iénio, 
talento  i  demás  disposiziónes  de  cada  individuo,  mandó  lla- 
mar a  un  jovenzíto  de  unos  diéz  años.  "Aquí  tiene  Y.",  dijo 
al  señor  Cubí,  "un  muchacho  travieso,  que  me  lo  han  man- 
dado de  Valénzia  sus  padres ,  por  no  poder  nada  con  él ;  es 
perezoso,  tiene  mal  jénío  i  no  quiére  aprender.  Aquí  lo 
tengo  para  ver  si  se  puéde  doblegar  i  enseñársele  alguna  co- 
sa." Presuroso  i  casi  indignado  respondió  el  señor  Cubí: 
«Imposible,  imposible;  no,  no.  Este  joven  es  amable,  tiéne 
bellas  disposiziónes ,  posée  gran  talento  para  aprender.  Es 
todo  lo  contrario  de  lo  que  V.  ha  dicho.  Sus  padres,  sí,  sus 
padres  son  los  culpables;  ellos  acaso  por  no  saberle  criar  o 
por  haberlo  mimad»  mucho,  lo  habrán  echado  a  perder;  pero 
ni  aún  eso :  es  demasiado  bueno,  juizióso  en  cstremo,  i  no 
es  posible  que  tal  haya  suzedido."  En  esto,  el  padre,  sin  con- 
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tenerse  ya  mas;  dijo  conmovido:  "Tiene  V.  mucha  raznn,  es 
mi  hijo;  lo  conozco  i  es  cuanto  V.  ha  dicho."  "Ahora"  aña- 
did el  señor  Gulií,  "quiéro  dar  pruebas  mas  convinzentes:  es- 
toi  zierto  que  sabe.  Su  cabeza,  su  temperamento,  su  lengua- 
je natural  no  puédcn  encañarme"  Luego  lo  ecsaminó  con 
mucha  detenziónen  gramática,  aritmética,  i  otros  ramos,  i  en 
todas  sus  respuestas  dio  pruebas  evidentes  de  haber  sido  ce- 
sado el  juízio  formado  por  nuestro  apreziable  frenólogo. 

En  los  Aójeles,  el  Sr.  Ciibi  describió  el  carácter  de  algunas 
detenidas  cuya  cabeza  ecsaminó:  i  lo  hizo  con  tal  azierto,  que 
parezía  lo  tenía  escrito  o  que  lo  estaba  leyendo.  'V' Porqué 
se  halla  esta  aquí,"  dijodeuna,  apénas  palpo  su  cabeza? ''Esta 
mujer  es  virtuosa,  altamente  moral;  solo  el  engaño,  la  per- 
fidia de  algún  villano  puede  haberl?  reduzido  a  tan  lasti- 
moso estado."  El  señor  Alcaide  respondió  ser  ecsacto  cuanto 
el  señor  Cubí  dezía;  añadiendo  que  ni  en  palabras,  ni  en  jes- 
tos,  ni  en  obras,  había  nunca  desmentido  la  honradez  natu- 
ral de  su  corazón.  Enseñáronle  después  un  niño  de  seis  años, 
con  una  cara  de  anjelical  pureza,  i  conmovido  el  señor  Cubí  di- 
jo: «  Este  niño  jamás  debiera  salir  de  aquí;  es  menester  con- 
siderarlo como  demente  nato;  es  malo,  perverso.  Solo  una 
educazion  como  la  que  indica  la  Frenolojía  puede  curarlo;  so- 
lo ella  puede  hazer  que  la  razón  i  la  moral  dominen  señoras 
en  esta  cabeza.  Es  indispensable  que  se  adormezcan  las  pro- 
pensiones animales  con  el  continuado  no-uso,  \  que  se  aviven 
ios  órganos  intelectuales  i  los  relijio.so-moralescon  un  activo, 
pero  templado  ejerzizio.  "  Asombrados  quedaron  los  concu- 
rrentes, porqué  no  podían  creer  que  cara  tan  inozente  pudié- 
se  pertenezer  á  criatura  tan  mala.  Pero  el  señor  Alcaide  na- 
rró una  sériede hechos  que  corroboraron  los  asertos  delsefior 
Cubí,  i  con  esto  los  dejó  profundamente  convenzidos  de  la 
verdad  de  la  Frenolojía. 

En  la  Penilenziária,  manifestó  el  señor  Cubí  hasta  el  gra- 
do de  admirable  ecsactitnd  con  que  posee  la  ziénzia  frenoló- 
jica.  De  una  mujer  dezía;  "Esta  es  buena,  solo  un  concurso 
de zircunstánzias  desgraziadas  pueden  haberla  traído  aquí." 
De  otra  :  "  Esta  es  incorrejible;  no  hai  médio  de  gobernar- 
la." De  una  lerzera:  "Con  el  alizientedel  lucro  puede  hazérse- 
la  obedezer."  De  otra:  "Con  dulzes  i  persuasivas  palabras  pué- 
de  hazerse  de  ella  cuanto  se  quiera:  "  "Esta  otra  es  capaz  de 
cualquier  arrebato  criminal."  —  El  caballero  i  su  esposa,  a 
cuyo  cargo  se  halla  este  útil establezimienlo, dijeron:  "Pare- 
ze  que  V.,  señor  Cubí ,  ha  conozido  desde  la  cuiia  a  estas  mu- 
jeres, pues  son  ecsactamente  lo  que  V.  dize." 

Eii  el  hospital ,  después  de  haber  dicho  de  uq  mono-ma- 
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Qiático,  queseciée  i  se  tiene  por  rei,  que  su  talento  pará 
la  contabilidad  era  eslrabrdliiário;  i  de  oira  persona  que  ec- 
samiiió,  (|ue  era  ijnbézi!,  cosas  coinplelainenle  ziiirlas,  visitó 
el  seúor  Gubíel  departaiueiilo  de  espósitos,  i  llamó  sobre  ma- 
nera sii  aleiizioii  una  niñilade  unos  dos  años  que  con  cara 
aihapúeña  c  inozente  sonrisa  entre  las  dcraas  se  disiiof^uía. 

"¿Qué  niña  es  esta?"  dijoel  señorCubí  "¡Quecon  forinaVioá 
de  cabeza  tan  desjjraziada!  Esta  niña,"  continuó  di){iendo,  "re^ 
quiere  una  ediicazion  niui  particular;  sin  ella  es  probable  que 
se  eutrefTue  al  crimen.  ¿Que  mónslruo  puso  al  mundo  esta 
criatura"?  Una  sania  anziana  de  este  departamento  con  voz 
triste  respondió:  La  parió  una  mujer  qüe  dos  años  haze  es- 
pió euc!  patíbulo,  ao|uí  en  Barzelona,  ci  crimen  de  báber 
niuer'ld  a  su  marido  i  haber  picado  después  la  carne  del  oadá- 
ver."."He  aquí  uno  de  los  casos,"  añadió  el  señor  Gubí,  "en  que 
la  Frenoiojía  enseña  que  puede  ser  perjudizial  a  la  soziedad 
el  matrimónio  siempre  que  los  padres  bayan  de  teuer  bijos 
ii.sanos,  imbéziles  o  enfermizos;  siempre  que  nor  puédan 
criarlos,  mantenerlos  i  educarlos  como  corresponde  para  que 
séan  virtuosos,  útiles  i  felizes ,  durante  su  mansión  en  este 
mundo.  En  tales  casos  cometen  al  ponerlos  al  mundo  un  cri- 
men horrendo  házia  Dios,  házia  la  S07.iedadi  házia  sí  mismos. 
¡  Que  do  bienes  no  resultarían  a  la  humanidad  si  práctica- 
mente se  sigruiéseu  las  doctrinas  quese  desprenden  de  la  Fre- 
noliijia !  »  i 

El  señor  Gubí  visitó  otros  establezimientos  públicos,  i  eu 
todos  manifestó  sus  profundos  conoziinienlos  teórico-prácti-' 
eos  en  dicha  ziénzia;  notando  en  alj;unos  casos,  conuuaiuje- 
iiuídád  que  le  honra,  que  la  Frenoiojía  no  había  llcíj-ado  aun 
al  ¡jrado  de  perfecziOD  sufizienle  para  esplicar  zierlas  zir- 
cunstánzias  de  carácter,  sobre  las  cuales  llamaba  la  aleuzion 
de  los  que  le  escuchaban.  '  • 

El  señor  Gubí  ha  ecsaminado  la  cabeza  a  muchas  de  las 
personas  mas  notal)les  de  Barzelona,  sin  (¡ue  baya  toda viá 
ejemplar  de  haberse  equivocado.  Solo  en  dos  casos  que  sepa- 
mos nosotros,  no  correspondía  la  descripzion  del  Frenólogo 
al  carácter  verdadero  del  individuo;  pero  en  ambos  fué,  se- 
gún esplicazion  del  mismo,  por  hallarse  el  zélebro  en  condi^ 
zion  anormal,  en  cuyo  caso  no  puéde  formarse  de  él  juízios 
frenolójicos.  Sin  embargo,  hecha  la  menor  indicazion  al  se- 
iñor  Gubí  de  la  falta  de  conformidad  que  ecsistía  enlresu  re- 
lazion  i  loque  positivamente  se  sabía  de  los  individuos,  esplicó 
con  la  mayor  claridad  las  causas  de  los  fenómenos  presentados. 
Pero  en  un  grande  número  de  casos,  con  solo  las  manifesta- 
ziones  esternas  de  la  cabeza,  nuestro  frenólogo  ha  podido  juz- 


APÉNDIZE  P.  91 
gar  de  la  cualidad  i  estado  acUial  de  anormalidad  del  zélcbro; 
i  fundando  sus  juizíos  en  cslos  datos,  no  solo  ha  descrito  el 
carácter  de  los  individuos,  sino  que  lia  aconsejado  zierto  ré- 
jimen  hijiénicoque  ba  mostrado  ser  altamente  favorable,  i  ha 
ofrezido  probabilidades  de  que  con  él  podría  entrar  el  zélc- 
bro  en  un  estado  de  saludable  i  vifjorosa  aczion. 

Entre  otras  de  la*  probaturas  (jue  se  han  hecho  para  vpr  si 
en  efecto  es  vcrdarera  la  ziénzia  frenolojica ,  i  hastié  ,que 
punto  prácticamente  la  conozia  el  señor  Gubí ,  menze  la  si' 
fiuiente,  una  particular  nienzion.  (Jn  señor  caledi-álico  de 
Barzeloua  pnsée  dos  cráneos  mui  antí.ífuos,  sacados  en  18¿3 
de  los  sarcofajTos  del  demolido  convento  de  san  Fraiiziscn  de 
esta  ziudad.  Presen láronselos  al  seíior  Cubí  i  Ikimolc  di'sdo 
luego  la  atenzion  el  mas  notable:  "El  alma  que  alojaba  esla 
calavera",  dijo,  "manifestóse  en  este  mundo  con  una  enerjía, 
con  un  valor,  con  una  constánzia  de  héroe,  con  una  prudén- 
zia  consumada,  con  una  intelijénzia  poco  común.  Animó  en 
siglos  pasados  el  cuerpo  de  algún  famoso  capitán  que  ha  de 
ser  zclebre  en  la  historia."  Sacó  luego  el  profesor  un  pape- 
lito escrito  en  letra  mui  antigua,  que  se  hallaba  dentro  del 
cráneo,  i  se  leyeron  estas  |)alabras:  '■"En  aquest  sepulcro  des- 
carma  lo  eos  del  serenisiin  iiifant  D.  Federico,  fill  del  se- 
renísim  infani  D.  Alonso.  Morí  ais  3  de  jiUiol  de  1320." 

Terminaremos  esta  reseña  apuntando  los  asertos  que  ha 
prometido  probar  en  su  curso  el  señor  Gubí:  grande  es  la  ta- 
réa  que  va  a  emprender  nuestro  cumpalrízio,  pero  también 
.«erá  grande  nuestro  reconozimiento, si,  como  lo  esperamos, 
quedan  completamente  satisfechos  nuestros  deseos  i  curiosi- 
dad. La  Freuolojía,  según  esprcsion  del  señor  Gubí,  es  una 
ziénzia  que  prueba: 

1.  "  Que  el  hombre  es  una  criatura  animal,  relijiosa,  mo- 
ral e  intelectual. 

2.  "  Que  ofreze  medios  de  correjir  hasta  a  la  persona  que 
uaze  con  mala  i  perversa  índole;  poniendo  de  manifiesto  los 
escollos  que  deben  evitarse  para  que  la  soziedad  no  sea  vi- 
ziosa,  ignorante  e  infeliz. 

3.  "  Que  prueba  que  el  hombre  tiene  libre  albedrio  i 
que  no  solo  esplica  i  aclara  este  Ubre  albedrio ,  úüo  que 
ofréze  medios  fázilmente  aplicables  de  irle  constantemente 
aumeaüuido  hasta  la  muerte. 

4.  °  Que  demuéstra  la  responsabilidad  moral  del  hombre, 
i  nos  haze  comprender  perfectamente  la  armonía  que  ecsist.e 
entre  la  filosofía  i  h  parábola  (¡e  los  talentos  con  que  el 
Salvador  esplicó  tan  diviuameule  esta  doctrina,  que  algunos 
han  querido  negar. 
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5."  Que  estableze  por  base  fundamental  que  ninguna  ac- 
zion  puede  ser  justa,  si  entre  los  motivos  que  la  han  produ- 
zído  no  réinaii  señoras  la  moral  i  la  razón. 

G.°  Que  nos  ofreze  un  sistema  de  educazion  fundado  so- 
bre el  verdadero  conozimiento  de  las  facultades  mentales  del 
hombre,  de  que  hemos  oarezído  hasta  hoi  día. 

7.°  Que  nos  indica  la  carrera  que  debemos  dar  a  los  hi- 
os,  para  que  séau  útiles  i  dichosos,  ¡cumplan  la  misión  a  que 
están  destinados.  ¡Ventaja  inmensa,  que  por  sí  sola  puede 
rejeiierar  eii  ménos  de  un  siglo  la  espiízie  humana ! 

8°  Que  ofreze  médios  positivos,  i  con  suma  fazilidad  ob- 
tenidos i  aplicables,  para  nombrar  empleados  i  gobernantes, 
que  hagan  la  dicha  i  trabajen  para  la  prosperidad  constante 
de  la  nazion. 

9.  "  Que  pone  fin  a  los  mal-armonizados  matrimonios, 
oríjen  de  la  mitad  de  males  que  se  padezen  en  este  mundo, 
cuando  habría  de  ser  todo  lo  contrario,  pues  debiéra  hallar  el 
hombre  en  el  matrimonio  la  fuente  de  sus  mas  puros  gozes, 
toda  la  felizidad  de  que  puéde  gozar  acá  en  la  tierra. 

10.  Que  nadie  puéde  hablar  de  Frenolojía  sin  que  prin- 
zípie  ja  a  produzirle  un  bien,  sin  que  le  haga  racapazitar 
sobre  sus  defectos  capitales,  i  sobre  los  médios  de  curarlos; 
sin  que  le  haga  replegarse  sobre  sí  mismo  i  estudiarse,  lo 
cual  poco  o  mucho  aumenta  la  utilidad  del  individuo. 

11.  Que  es  una  ziénzia  clara,  senzilla,  cual  la  naturale- 
za, formando  un  completo  i  verdadero  Sistema  de  Filosofía 
Mental,  que  todo  el  mundo  puéde  entender  i  aprender  desde 
la  edad  de  ocho  a  diez  años. 

12.  °  Que  no  nezesita  ni  instrumentos  ni  gabinetes  para 
probar  sus  verdades. 

13.  °  Que  sus  tendénzias  son  todas  házia  lo  relijioso,  lo 
moral,  lo  útil,  lo  sublime;  considerando  al  hombre  en  mar- 
cha progresiva  de  mejoramiento  i  virtud,  aprocsimándose 
cada  vez  mas  i  mas  a  su  Creador,  oríjen  i  zenlro  de  (oda  per- 
feczion. 

Tales  son  las  ventajas  inmensas,  que  en  sentir  del  señor 
Cubí,  debe  esperar  la  humanidad  del  estudio  de  la  frenolojía. 
La  taréa  de  nuestro  compalrízio  es  grande,  lo  repelimos:  si 
sus  asertos  liéncn  el  grado  de  zertilud  que  mas  de  una  vez 
nos  ha  indicado,  nuestro  país  le  seiá  deudor  de  uno  de  los 
conozimientos  que  mas  pueden  contribuir  a  embellezer  el  por- 
venir de  las  naziones. 
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ZERTIFICAZIONES  A  FAVOR  DE  GEORGE  COMBE, 

como  candidato  de  la  Cátedra  de  Lójica  de  ta  Univer- 
sidad de  Edimburgo.  * 

En  estos  documentos  figuran  los  nombres  mas  distin- 
guidos de  Europa.  Teólogos  de  acrisolada  virtud,  médicos, 
zirujanos,  anatómicos,  fisiolojistas  de  vastos  i  profundos 
conozimientos  zientíficos,  catedráticos  de  repulazion  uni- 
versal en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  todos  se  unen, 
i  de  consuno  recomiendan  la  Frenolojia,  como  un  descubri- 
miento destinado,  a  la  vuelta  de  pocos  años,  a  produzir  ua 
cambio  tan  ventajoso  en  lo  moral  como  el  vapor  lo  estápro- 
duziendo  en  lo  físico.  De  la  obra  indicada  copio  a  coulinua- 
zion  algunas  zertificaziones  para  que  mis  compatrízios  se  con- 
venzan de  que  las  doctrinas  frenolójicas  están  apoyadas  por 
la  opinión  de  muchos  de  los  hombres  mas  emientes  del  siglo 

Zertificado  de  Richard  fj^hately.  D.  D.  Lord  Arzobis- 
po de  Dublin. 

"Estol  convenzidf)  de  que  aún  cuando  toda  conecsion  entre  los  se" 
sos  i  el  alma  se  considerase  no  solo  como  dudosa,  sino  como  uua  ab- 
soluta quimera,  todavía  serian  de  gran  valor  los  tratados  de  mucho» 
escritores  freimlojistas,  por  servirse  de  una  nomenclatura,  mu  - 
chísimo mas-lójicaj  ecsacta  i  oportuna,  queLocke  (p.  loe.)  Stewart 
(p.  S-li-cuari)  i  otros  autores  de  su  escuela. 

Respecto  a  ser  absolutamente  fútiles  cuantas  objeziones  relijiosas 
i  morales  se  han  hecho  contra  la  Frenolojia^  estuve  de  ello  protunda- 
mente  convenzido  desde  un  prinzípio."  Obra  zilada,  p.  5. 

De  G.  S.  MacKenzie,  Bart.  2  F.  R.  S.  L.  »  etz. 

"Durante  los  últimos  veinte  años,  he  ayudado  con  mis  débiles  es- 
uerzos,  a  resistir  un  torrente  de  ridiculez  i  abuso  contra  la  Freno- 
lojia; pero  he  vivido  hasta  ver  el  dia  cuando  esta  ziénzia,  filosofía 
verdadera  del  hombre,  se  estableze  i  arraip  por  todas  las  parte  don- 
de se  halla  talento  capaz  de  apreziar  sus  inmensas  ventajas.  Ob. 
zit.  paj.  8. 

'  "Testimoniáis  in  behalfofGeorge  Combe  as  a  candi- 
date  for  tlie  ohair  of  Logic  intlie  unifersUy  of  Edinburgh." 

BARONET,  diminutivo  de  "Barón  '  Dignidad  heredildria 
de  la  Gran  Bretaña,  inmediata  a  la  de  los  Pares,  institui- 
da por  Jaime  I,  en  23  de  Mayo  de  1661. 

'  Fellow  of  the  Royal  Society.  London.  (Miembro  de  la  So- 
ciedad Real  de  Londres.) 
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Del  Doclor  Macnish,  autor  de  "¿a  Filosofía  de  Dor- 
mir" etz. 

"Desile  que  he  comenzado  »;1  csiúdio  de  la  Frenolojía,  ha  amanezi- 
d4)  .pai'a  tíú  una  nuiiva  luz,  por  medio  de  la  cual  sC'Uie  bazen  de  íázil 
Süluzion,  miicliüS  feuóaienuSj  que.,  siguiendo  aialquiera  de  las  teorías 
antes  conozidas,  eran  absolutamente  inesplicables."  Ob.  zit.  p.  15. 

Del  Doctor  tVilliam  Grcgory  F.  R.  S.  E.^  Ecs-pre- 

sidcnie  (le  la  Real  Sozicdad  Medica.  '  '• 

"Estol  firmemente  convenzido  de  la  verdad  de' la  Frenolojía,  i  de 
su  vasta  impurláiizia;  puesto  que  constituye  el  mas  consisienle  i  sa- 
tisfaclório  sistema  de  filosofía  menial  que  ha  visto  el  mundo."  Oü. 

Del  Doctor      eiry^  Profesor  de  Mcdizina  Práctica, 

,  'ÍEs  impusible  comunicar  una  idea  correcta  de  la  Fisiolojía  del  zé- 
lé|ljru,  si  no  es  sepun  prinzlpio8  trenclójicos"  0¿.  2í7.  p.  37: 

.  Del .  Doctc^l^JpJin^^(f.y^hon)  MacKintosh^  (p,  máquin- 

toch). ^  ■ 

"Cnanto  mas  eslúdio  a  la  naturaleza,  sana  o  enferma,  tanto  mas 
profundas  aun  mis  convicziones  de  la  verdad  de  las  doctrinas  freno- 
lójicas."  Ob.  z¿í.  p.  id. 

De  N.  C.  Ellis^  [p.  él-lis.) 

"Francamente  coufieso'  que  mientras  ignoré  la  Frenolojía  carezí  de 

una  base  sólida  en  que  pudiese  fundar  ningún  tratamiento  |,>a_ra  la 

cui  aziun  de  la  deménzia,  la  caaí  liazia  mucho  tiempo  que  absorvía  mi 

alenziüu."  Ob.  zii.  p.  il).  . 

.»..<». 

Del  doctor  ,  Jaimes  (^p.  chéins)  Sqoft.^ 

'  .  '"  La  esperiénzia.ha  líeQadü  a  cuuvenzerme  de  cpie  los  desórdenes 
mentales  i  los  delitos  lUioiales,  no  pueden  razioUalmente  combatirse 
sino.cun  la!.qplicijiíiü.Ui.(lti.la Ij'euolujía."  Ob,  zil-ib. 

De  Edimburcro. 

a  Zélebre  i  edactor  del  Glasgow  Medical  Journal  (Z)iar¿o  de 
Meüizina  de  Glasgow)  „       .     „   .  • 

^   Zélebre  Profesor  de  Palalojid  i  Medizina  Practica. 
*   Médico  del  JsilQ  de  Lurifilicos  en  el  Cpüda^do.  de  Mid- 

dlesex  {p.  midl-secs.)  ^  .. 

5  Médico  i  ZirujanOr  Saperintendmle  del  Real  Asilo 
Naval  de  Lunáticos. 
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Geor^e  Combe  visitó  muchos  establezimieníos  de  correc- 
ziou  i  castifiro.  En  todos  ellos  demoslió  la  verdad  de  la  Fre- 
noloiía,  i  en  todos  ellos  le  ditíron  autéiilicos  teslimónios  de 
sus  deuioslraziones.  De  estos  documcn los  dará  una  idea  el  es- 
tracto,  que  a  coiiliiiuazion  sijíue,  deuu  zerlificado  que  le  die- 
ron i^Ir.  Saliuoud  {p.  sebnoiid)  Procurador  Fiscal  de  Lanark- 
shire  (Condado  de  Lanark )  i  el  alcaide  de  la  cárzel  de  Glas- 
Gow. 

«La  ecsactitiid  de  las  deducziones  que  V.  ha  sacado^  nos  ba  mani- 
festado claramente  el  grandioso  benefízio  que  reporlai  ia  a  la  soziedad 
la  aplicazion  de  semejantes  investicaziunes  (por  médios  Irenolojicus) 
para  clasificar  mejor  los  rfos  antes  i  después  del  enjiiiziainiento,  pa- 
ra escojer  i  tratar  mas  convenieiilemenie  a  los  convictos,  i  hasta  para 
señalar  de  antemano  aquellos  criminales  que  pudiiisen  por  medio  de 
sus  mañas  i  artifizíos  eludir  la  justizia  o  escapar  del  euzierro."  Ob 
zil.  p.  35. 

Hállanse  también  zertificados  de  los  médicos  mas  distin- 
guidos de  Paris,  entre  ellos  Broussais  {p.  bnisé)  Fossati,  Bo- 
uillaud,  (p.  bulló)  Sansón,  Gloquet,  Vimout  i  Voisin  (p.  vua- 
sen.) 

"  Siéndola  Frenolojía,  en  nuestra  opinión,  la  ziénzia  mascomplela 
de  las  facultades  mentales  del  hombre,  creemos  que  un  buen  sistema 
de  Lójica  no  puede  tener  un  apoyo  tan  firme  en  que  fundarse,  como 
el  eslúdio  profundo  de  aquella  ziénzia."  Ob.  zil.  p.  51. 

Hai  también  zertificados,  en  la  coleczion  zitada,  que  ponen 
de  manifiesto  la  utilidad  de  la  Frenolojía  a  los  Artistas.  Ha- 
go el  siguiente  estracto  del  zertificado  del  zélebre  escultor 
George  Rennie  (p.  rén-ai.) 

"  Como  artista  he  hallado  siempre  la  Frenolojía  de  la  mayor  utili- 
dad en  mi  arle ;  habiendo  casi  sin  eszepziü«  encunlrndo  que  la  espre- 
sion  complelamenie  correspondía  con  la  que  indicaba  el  desarrollo 
zelebral." 

Absiéngome  de  estractar  mas  zertificados  para  manifestar 
opiniones.  Al  hombre  despreocupado  í  amante  de  averiguar 
la  verdad,  le  bastarán  los  que  aquí  se  han  copiado  para  indu- 
zirle  a  ecsaminar  por  sí  mismo  hechos  que  acabarán  de  cou- 
venzerle  de  la  verdad  o  falsedad  de  una  ziénzia  de  tan  tras- 
zendentales  consecuénzias  en  el  mejoramiento  de  la  raza  hu- 
mana. Al  que  está  resuelto  a  no  convenzerse,  o  que  nada  le 
importa  el  adelanto  o  atraso,  vízio  o  virtud,  dicha  o  desdicha 
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de  sus  semejantes,  todos  los  hechos  que  puedan  colejiríe  ni 
todas  las  opiniones  que  puedan  espiesarse,  produzirán  im- 
presión alguna.  La  Fi  enolojia  nos  ensena  a  tratar  estas  per- 
sonas con  caridad  cristiana,  respetando  hasta  sus  preocupa- 
zioues.  Bastante  padezen  con  tener  que  sufrir  los  castigos 
consiguienles  a  la  indit'ercnzia  con  que  miran  las  leyes  na- 
turales, i  la  obzecaziou  con  que  se  resuelven  a  ignorarlas. 


